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P. 6 Romo, operación de 
castigo

No es una estrategia nueva. Cuando 
en un barrio o pueblo de Euskal He- 
rria el desarrollo de la alternativa y la 
lucha de la izquierda abertzale em­
pieza a destacarse claramente, los apa­
ratos del Estado actúan con contun­
dencia en un intento de frenar, 
mediante la más dura represión, el 
avance popular. En las últimas sema­
nas, el barrio getxotarra de Romo ha 
sido el escenario de múltiples detencio­
nes, manifestaciones duramente repri­
midas y una asfixiante ocupación poli­
cial.

P. 14 Entrevista con José 
Luis Elkoro

A veces, las coyunturas —nos encontra­
mos en un proceso preelectoral— pue­
den hacemos perder la dimensión his­
tórica del acontecer cotidiano. PUNTO
Y HORA ha recurrido a José Luis El­
koro, el bergarés que lideró el movi­
miento de alcaldes vascos, con objeto 
de recabar su opinión acerca del pre­
sente y el futuro de Euskal Herria.

P. 2 0  Entrevista al guardia 
c iv il galoso

José Velázquez Soriano ha saltado de 
nuevo, prácticamente desde la clandes­
tinidad, a la opinión pública, a través 
de unas declaraciones ofrecidas a la te­
levisión belga. Luego vendría la nega­
ción de todo ante el juez pero «esanak 
esan». PUNTO Y HORA ofrece el 
contenido de una de las cintas graba­
das por el guardia civil galoso arrepen­
tido.

P. 2 9  Belfast: pies de hierro 
y corona de espinas

Iniciamos en este número una serie de 
reportajes a través de los cuales inten­
tarem os ofrecer a los lectores de 
PUNTO Y HORA una semblanza de 
la realidad en Irlanda del Norte, allí 
donde la guerra contra la opresión bri­
tánica parece interminable.

P. 3 4  Gasteiz, hacia el b ilin ­
güism o

La semana pasada se ha hecho público 
un estudio sociolingüístico en el que se 
constata la posición mayoritaria de los 
habitantes de la capital alavesa en 
favor del euskara. Esto, junto a la po­
lémica surgida en torno a la nueva ley 
sobre el modelo B de enseñanza bilin­
güe, hace que el tema cobre más ac­
tualidad.

Velazquez Soriano, ex-guardia civil y  
G A L  arrepentido

Belfast, una ciudad dividida



Aborto

Según se aprecia a la vista 
de diarios y revistas, la de ten ­
ción del director de una clínica 
de Salam anca y de su esposa 
q ue  com o ATS trabajaba  en la 
m ism a, ha vuelto a sacar a la 
palestra el tem a del aborto. No 
es casualidad que justam ente 
cuando  am bos acusados eran 
encarcelados, el G obierno  so­
cialista anunciaba am pliar la 
«ley del aborto», pero habrá 
q u e  c reer q u e  se tra ta  de 
«pura coincidencia». Y endo al 
g rano puede afirm arse que en 
los cen tro s p riv ad o s, tan to  
ahora desde que gozamos de 
la recortada ley de Aborto, 
co m o  con an te r io rid a d , en 
vida de Franco, pagando y con 
buenos padrinos las mujeres 
pertenecientes a la burguesía 
pueden-podían deshacerse de 
em barazos no  deseados. Sin 
em bargo en estos tiem pos de 
G obierno  socialista las mujeres 
pueden abortar en casos extre­
mísimos en centros de la Segu­
ridad Social, pero, ¡ojo!, si el 
d o c to r  q u e  deb e  a ten d e rla  
considera m oral practicar el 
aborto ; de  lo contrario  pueden 
pasar los días hasta que un 
alm a caritativa de la S.S ponga 
fin a un em barazo, después de 
haber pensado m ucho el qué 
d irán en la profesión, y en úl­
tim o lugar, en los graves ries­
gos q ue  supone engendrar un 
m onstruo. Entonces la solución 
puede estar en los centros pri­
vados. allí, com o en Londres, 
hasta puede haber suerte y 
en tre  a m ig u e te s  c o la r  un 
aborto  por la puerta falsa. 
¿Qué más podem os pedir?, 
adem ás eso podría funcionar, 
una clínica privada en esas 
condiciones produce em pleo a 
ATS y médicos en paro. Por 
o tra  parte las tantísim as muje­
res a las que solam ente queda 
la alternativa de trasladarse a 
Londres o donde sea. se evita­
rían  el en g o rro  del viaje, 
gastos, estancia etc. siempre y 
cuando en su ciudad existiera 
una clínica privada en tales 
condiciones.

En resumen, pueden am ­
pliar la «ley del Aborto»; pue­
den incluso  hacer la vista 
gorda, pero en sum a abortarán 
so lam en te  las p riv ileg iadas 
burguesas, intelectuales, uni­
versitarias y profesionales en­
rolladas unas en un particula­
rísimo feminismo, incorporado 
con tranatu ra a su clase privile­
giada. otras oportunistam ente, 
q ue  hasta la fecha pudieron 
hacerlo, bien en el Estado es­
pañol, en centros privados o 
en el extranjero. ¿Para cuándo 
entonces, u na  ley de aborto en 
beneficio de las mujeres traba­
jado ras y por tanto  más desfa­

vorecidas por el sistem a capi­
talista y patriarcal?. Esta es la 
cuestión: exigir aborto libre y 
gratuito , para eso como traba­
jado ras pagam os nuestro tri­
buto  a la Seguridad Social.

M .C .N .

M anifiesto 
antidiscrimina- 
t o r i o

J.L.P. ha sido recientem ente 
despedido de  su em pleo en 
Barcelona por motivos de su 
hom osexualidad. El caso ha 
sido denunciado ante el ju z ­
gado de instrucción n° II de 
aquella ciudad por las p resun­
tas injurias e insultos de que 
fue objeto. Asimismo, se ha 
tram itado  la correspondiente 
denuncia por despido im proce­
dente ante M agistratura de 
T rabajo . Situaciones como ésta 
son frecuentes, a  pesar de no 
trascender a la opinión pú­
blica, dado  que los afectados y 
afectadas, la m ayoría de las 
veces, prefieren transigir y no 
denunciar antes de que sea 
conocida su orientación sexual.

Por o tra  parte el sem anario 
«El Caso» ha sido igualm ente 
llevado an te  los tribunales por 
la portada que, en su edición 
del 26 de abril de este año, in­
form aba sobre un homicidio 
con los titulares en grandes ca­
racteres: «Asi matan los homo­
sexuales».

E stos hechos son  m eros 
ejem plos de una real y coti­
d iana discrim inación que nos 
lleva a pensar que hoy se están 
cuestionando las conquistas al­
canzadas en el cam po de la li­
bertad  sexual durante la úl­
tim a década.

Ello se m anifiesta funda­
m entalm ente en:

1) La cam paña de rearme 
m oral que. desde ciertos go­
b ie rn o s  c o n s e rv a d o re s , se 
q u ie re  ex ten d e r a todo  el 
m undo occidental, y

2) El nuevo  p u ritan ism o  
que. desde instituciones reli­
giosas, se extiende a la socie­
dad en general. En el Estado 
español esto se concreta tam ­
bién en la reacción homofó- 
bica e intolerante que a raíz 
del SIDA se desarrolló en la 
m ayoría  de  los m edios de 
com unicación, que supone un 
aum ento  de la m arginación de 
todos aquellos y aquellas que 
no se adap tan  a los com porta­
m ientos sexuales socialmente 
a c e p ta d o s  (n o rm a  h e te ro -  
sexual-m onogam ia). todo ello 
sin m enoscabo de la necesaria 
potenciación de m edidas pre­
ventivas contra esta enferm e­
dad.

CARTAS
Hoy m ás que nunca es im ­

prescindible respetar el dere­
cho de toda persona a la inti­
m idad y a no ser discrim inada 
p o r  m o tiv o s  d e  c o n d u c ta  
sexual.

Por ello pedim os a la socie­
dad en general, un m ayor res­
peto y adaptación  a  las liberta­
d e s  i n d iv id u a le s  d e  su s 
com ponentes, fundam ento  de 
toda dem ocracia, y al Parla­
m ento del Estado que prom ul­
gue una Ley A ntidiscrim inato­
ria que, com o en otros países 
europeos, garantice el derecho 
a la autodeterm inación sexual 
y haga realidad los princiios 
q ue  el p ro p io  P a rlam en to  
aceptó, haciendo suyas las re­
soluciones del Consejo de Eu­
ropa y del Parlam ento Euro­
peo.

EHG AM

¡Miente, señor 
ministro!

Q ue un m inistro, mal lla­
m ado de T rabajo  y socialista, 
cuya única tarea hasta ahora 
ha sido la de tergiversar datos, 
reconvertir em presas y echar 
obreros a la calle, salga d i­
ciendo poco m ás o  menos que 
no existe paro  en nuestro país, 
exige com o m ínim o recibir 
una buena tunda de lds casi 
cuatro  millones de parados 
que intentam os diariam ente 
m alvivir de cualquier form a en 
esta «democracia» que nos ha 
caído  encim a. Pero como este 
deseo (el del guantazo) no nos 
es posible satisfacerlo de m o­
m en to . nos con fo rm arem o s 
con refrescarle la m em oria al 
m inistro de las reconversiones 
y los despidos, y a partir de 
ahora tam bién de estadística, 
respecto a las cifras de para­
dos: es decir, los que no tienen 
un puesto de trabajo  fijo y se­
guro. Por lo tanto, le sacare­
mos las cuentas por si no sabe 
sum ar.

Si resulta que la población 
activa en 1986 es de cerca de 
catorce millones de trabajado­
res y sólo trabajan  unos diez 
m illones, las cuentas no pue­
den estar más claras: aquí 
som os aproxim adam ente cua­
tro  m illones de parados y. de 
esta cifra, sólo un 30% recibe 
la cobertu ra del desem pleo. O

sea. que nada más cobran algo 
del paro  un  m illón y pico de 
parados, el resto, o se espabila 
com o puede o  se m uere de 
ham bre.

Pero estos datos, tan  reales 
com o el ham bre física de los 
que padecem os la política de 
«empleo» del PSOE, no son 
reales para la m ente matemá­
tica del m in istro  Solchaga. 
Para él. los trabajadores con 
contratos tem poralm ente sus­
pendidos (que jam ás encontra­
rán otro  trabajo), los estudian­
tes  in sc rito s en  cen tro s de 
estudio (estudian, luego traba­
ja n , dicen los gobernantes), los 
jóvenes que no han tenido un 
trabajo  en su vida, los que su­
fren incapacidad laboral (cuyo 
destino, si tienen suerte, es la 
m endicidad o  vender cupo­
nes), no  son parados para el 
«señor» Solchaga aunque no 
reciban ningún tipo de sueldo. I 
com o tam poco son parados los 
obreros agrícolas que echan 
varias jo rn ad as al año  pese a 
no  poder trabajar el resto.

Está claro que es difícil que 
coincidan las cifras reales del 
paro, casi un 25% de la pobla­
ción activa, con las cuentas 
que nos pretende hacer tragar 
el G o b ie rn o  psoe ísta . Para 
ellos sólo es un parado  todo 
aquel que se m uere de ham­
bre. el que consigue comer, o 
m alcom er, según sus brillantes 
razonam ientos, no es un pa' 
rado. por lo tanto , si un obrero 
en paro  se busca las habichu 
las com o buenam ente pued 
haciendo de vez en cuando al­
guna chapucilla. ése está tra 
bajando y no cuenta en sus 
listas de desem pleo. Así, de un 
plum azo, con m entiras y ter¡ 
versación de cifras, pretend 
tap ar la sangrante realidad de 
casi (o quizás los pase ya) cua 
tro  m illones de parados.

N aturalm ente, el Gobier 
del PSOE no puede estar de 
acuerdo con las cifras reales-’ 
del paro, m áxim e cuando han 
hablado tan to  sobre creación 
de puestos de trabajo , de re­
ducción del paro, de mejoras 
para los obreros, etc., y en rea-j 
lidad desde que están en el 
G ob ierno  el paro  se ha inc 
m entado en más de un millo 
de nuevos parados. Por esi 
nada m ejor q ue  salir ahor¡ 
con que casi dos millones 
parados se dedican  a hace 
chapuzas, con lo que resulti 
que el in ten tar no m orirte de 
ham bre, aparte  de resultar ile­
gal para el m inistro Solchag 
se va a convertir en delito.

Francisco M a rtín  Valero 
S oria  20-X-86 

Preso p o lític o  PCE (r)



ED T O R N A L A
PSOEk ukatu, epaileek ez

H ori gerta tzen  d a  Estatu batek  eduki dezakeen  podere aha lguz tiduna 
irresponsableen  eskutan  uzten  denean . Podere hori erab iltzeko  tenta- 
zioak ezin gaind itu . H órrela, hau teskundeak  iritxi e ta  dem okraziaren  

m ugetan  irabazi ezin izan dena , indarraren  poderioz egin behar. Z er besterik ez- 
ku ta tzen  d a  H B -ren m anifestazioak eta in iz ia tiba publikoak  m ozte horren  atzean. 
H erri B atasunaren  krim inalizazioa alegia.

B aina bad irud i epaileak  ez dau d e la  jo k o  m aila h o rre ta ra  irixteko prest, eta, 
beh in  e ta  berriz, ezetza em an diote PSO Ekoei. H órrela gerta tu  zen H erri Batasu- 
n ak  legeztatzeko gaind itu  beh a r izan duen  batailan , eta hori d irud i gerta tu  déla 
d a to rren  u rriak  25erako konbokatu tako  m anifestazioarekin .

Bilboko epaileak  ez d au d e  ados Bizkaiko gobernari zibilak H B ren m anifeta- 
zioari em an d ak o  «ez» hain borob ila rek in . O rain , ag indu  «A dm inislrazioak ukatu  
dueña ez beza epaileak em an» gerta tuko  o te den  ja k ite a  falta zaigu. Baina, behin- 
tzat, P SO E ren in ten tz ioak  legearen gainetik  doazela jak iteko  aukera  eduk i dugu. 
E ta, ho rtaz , inongo  trabarik , epa ileena kasu hon tan , ez duen  arazoetan  PSO E 
zein e ra tako  m etodoak  erab iltzeko  prest dagoen ere bai.

Izan ere, la ru n b a ta  ho rtan  G asteizen batzuk  libreki m anifestatzea, A ginagalde 
en trep resari p en eu b e ta rra ren  askapenaren  alde alegia, e ta  Bilbon besteak poliziek 
eragoztea gogorregi ageriko zen.

H ala  ere P U N T O  Y H O R A ren  ale h au  kaleratzetik  m anifestazio eguna iritxi 
arte  zer gerta daitekeen  ikusteko dago, e ta  gauza asko gerta daiteke. H erri Bata- 
suneko  m anifestazioak legalak d iren  ala ez erabakitzeko  ahalm ena E uskal He- 
rriko  epa iteg ie ta tik  M adrilgo  A udiencia N ac ional-era  a ldatzeraino . PSO E G ober- 
nu an  dagoen  b ita rtean  edozein  gauza.

Y con él llegó la bronca

A quella  desgraciada vez an te rio r q u e  llegaron sus m ajestades h u b o  golpes, 
detenciones, retenciones y dem ás re tah ila  policial. H ubo hasta un  golpe 
d e  estado  «a la dem ocrática» com o consecuencia de todo  aquello  y hasta 

un  vergonzoso proceso que aú n  colea a rep resen tan tes elegidos dem ocráticam ente 
por el pueblo . Y  fíjense si hay  parad o ja  en  colocar en el banqu illo  a representan-^ 
tes elegidos por sufragio  d irecto  p o r p ro testa r an te  alguien que ha sido  im puesto  
p o r un  d ic tador. Pues bien, eso sucedió.

Pero no  fue suficiente, los m ism os de entonces han  vuelto  a  la carga y han 
tra ído  al país de nuevo la d iscordia en form a de pare ja  real. P orque uno  tal vez 
p u ed a  d u d a r sobre el g rado  de aceptación que tengan  el m onarca B orbón y su 
consorte fuera de las fron teras de E uskadi, pero  es que aquí, cada  vez q u e  se ha 
atrev ido  a  venir, ha hab ido  «guerra» y de ese ind icador social h ab rá  que sacar a l­
guna enseñanza.

A ún así, sería in justo  co n cen tra r los d isparos exclusivam ente sobre tan  regio 
blanco y o lv idar la responsab ilidad  de los vendepatrias, chaqueteros, curas, je su í­
tas, lendakaris  y sindicalistas de postín que com ieron  del m ism o pesebre real.
Sería in justo  no dedicarles a lguna línea p a ra  decirles que son ellos los culpables 
de la b ronca  que se m on tó  el lunes. Son ellos, los je su ítas q u e  le inv itaron, los a u ­
tonóm icos q u e  le agasajaron  y los sindicalistas que com ieron ju n to  a él. Y quede 
claro qu iénes ro dearon  de «calor» a los m onarcas, p o rque  no  hallarán  restos de 
«pueblo» en su en to rno . ¿Por qué? P orque el pueblo  se batió  el cobre en fren tán ­
dose a la Policía o se a rreb u jó  en la indiferencia. Y a está bien de q u e  lo que 
Franco  im puso  a  golpe de decreto  otros tra ten  de im ponernos a sangre y fuego, 
por encim a de todo. Y esos otros se refug ian  en  A juria Enea, en los conventos de 
jesu ítas y en  las sedes de sindicatos com o ELA y C C O O . P or si h ab ía  dudas.

¥ _ H Q R A /4 A Q  *
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Operación de castigo

Objetivo: criminalizar a HB

La volun tad  decidida de un pueblo , da  al traste con un  nuevo m onta je  policial. La localidad 
getxotarra  de R om o ha sido el ú ltim o eslabón, por el m om ento , de  la nueva vía represiva

ab ierta  por el G ob ie rno  del PSOE.
Este com bativo  pueblo  vizcaino ha sido testigo, d u ran te  quince días, de  una  verdadera  

operación  de castigo en la% cual han sido diez los detenidos en sus domicilios, otros como 
consecuencia  de las m ovilizaciones de protesta  en la estación del tren o en la calle, siendo 

varios torturados, para  fina lm ente  ingresar en prisión tres de ellos.

J . F _______________________________

A pesar de este duro  balance 
la im presión reinante es que 
se ha vencido al desafio 

p lan teado  por el G obierno, teniendo 
adem ás en consideración que con 
R om o (los propios detenidos reco­
nocen que podría haber sido cual­
qu ie r otro pueblo de Euskal H erria), 
se ha ab ierto  una nueva etapa repre­
siva. que podría calificarse com o la 
del «intento desesperado y  a toda 
costa de ¡legalizar, jurídicam ente, a 
Herri Batasuna».

A corto plazo se buscaría un  deb i­
litam iento  de su fuerza electoral m e­
d ian te  una concienzuda com bina­
c ió n  d e  r e p re s ió n , c a lu m n ia s ,  
tergiversaciones y mentiras.

Esta cam paña tiene com o antece­
dente inm ediato  el casual hallazgo 
en Billabona (G ipuzkoa) de unas 
arm as en un local utilizado ocasio­
nalm ente por HB, fundam ental­
m ente en cam pañas electorales.

A quí es donde los grandes estra te­
gas de la Z ona Especial del N orte 
(ZEN ) creyeron hallar la p iedra filo­
sofal. iniciando la ya m encionada 
operación de acoso, e in tento  de de­
rribo, buscando desesperadam ente 
la ilegalilzación de H erri Batasuna 
com o partido  político.

Q uince días de detenciones

N ad a  m ejor que í.sistir a una 
asam blea de pueblo para conocer 
im presiones, palpar realidades y 
vivir un am biente, a veces de alegría 
por la liberación de detenidos, a 
veces de tristeza por los nuevos y 
siem pre de tem or, tem or liso y llano 
a una nueva redada nocturna, a una

M om ento del recibimiento en Romo a los vecinos detenidos.

nueva e indiscrim inada carga poli­
cial... trem enda oportun idad  para 
aquellos que nos hablan  del m iedo 
qu e  se sufre en Euskadi; trem enda 
oportun idad  para guardar al menos 
un  silencio digno.

Con la colaboración de la gente 
del pueblo  de Rom o de los propios 
detenidos, se hila una historia que 
los protagonistas rem ontan  a quince 
d ías a trá s  «cuando detuvieron a 
Iñ a k i Legarreta». Fue el prim ero de

u na  larga lista y es de reseñar, (date 
q u e  ningún m edio de comunicaciót 
se ha m olestado en publicar o inten 
ta r  confirm ar, lo que contrasta cot 
el bom bardeo  propagandístico ¡ 
cuen ta  de hom enajes y sim ilares qu¿ 
estos días hem os sufrido) el escalo­
frian te hecho de las to rtu ras vivida' 
por Iñaki L egarreta  quien sufrió in­
cluso una parada cardíaca y en ex­
presiones de los propios policía' 
«casi se queda».



A los dos días Jo k in  G errikabeitia
y Yolanda Pequeño  fueron  detenidos 
de m adrugada, siendo libe rada  Y o­
landa tres d ías después. D os días 
más tarde de producirse esta libe ra­
ción, fueron cu a tro  los vecinos de la 
localidad sacados d e  sus casas a 
altas horas de la m adrugada  cam ino 
de la C om isaría. E ran  Jo seb a  Zubi- 
llaga, M anu M artijan a , Koldo Beo- 
tegi y R oberto  A rrinda que luego 
fueron «acompañados p o r  Jav ier 
Martínez y  posteriorm ente po r  Esti- 
baliz L arreateg i (madre de fa m ilia  
con tres hijos pequeños) y  Begoña 
Zuazo». Esta sería la cronología de 
unas detenciones m ás a las que nos 
acostum bran en Euskal H erria. Pero 
se convertirían en unas detenciones 
no ya con el in ten to  de desm antelar 
a la O rganización a rm ada  ETA, sino 
con el de crim inalizar a varias o rga­
nizaciones del M ovim iento  de L ibe­
ración N acional Vasco, desde JA - 
RRAI a H erri B atasuna, pasando  
por organism os popu lares com o las 
Gestoras pro-A m nistía .

Detenida por ser de H B

Begoña Z uazo  nos re la tab a  su ex­
periencia personal, tras la detención, 
aportando un  d a to  nuevo de ca ra  a 
analizar la situación, p artien d o  de la 
propia acusación policial a la d e te ­
nida, a la que confirm aron  que «te 
detenemos p or ser de H B , es la única 
acusación que hay en tu contra». Los 
interrogatorios iban  dirigidos a es­
clarecer la relación en tre  la estruc­
tura organizativa de HB, su com ité 
local en este caso, y lo hallado  en el 
«arsena 1» de la H erriko  T ab e rn a  
de Romo, p u n to  que fue suficien te­
mente desm entido  por los propios 
testigos del a testado  policial, m e­
diante el cual u n a  no ta de prensa 
del gobernador civil, convirtió  unos 
litros de disolvente y sus co rrespon­
dientes recipientes en una cuasi fá ­
brica encargada de hacer cócteles 
molotov a escala industrial. El rid í­
culo hecho tras la ratificación por 
parte de los testigos oculares de la 
mentira gubernam enta l, no  obvió la 
dura respuesta de H erri B atasuna 
que al m ism o tiem po hacía respon­
sable al go b ern ad o r de las posibles 
torturas que pod rían  su frir los d e te ­
nidos.

Esta prem onición se cum plió  y 
'arios de ellos sufrieron  torturas, 
sobre todo los m ás jóvenes, algunos 
con tal saña —según sus p rop ios re ­
atos o el de com pañeros— que te­
rcian com pletam ente in flam ados los

testículos, no co o rd inaban  bien a la 
hora  de dec la ra r an te  el ju e z  de la 
A udiencia  N acional o que dejaban  
traslucir cóm o fueron a tados a  un 
rad ia d o r a lguno  de ellos, m ientras 
e ran  go lpeados p o r todo el cuerpo. 
U n a  m u je r policía, m orena y alta, 
cu en tan  que ped ía les fuese a u m e n ­
tad o  el to rm ento , m ien tras (pa lab ras 
textuales) «parecía disfrutar con las 
palizas hasta lím ites exagerados para  
una situación parecida; como si le sa ­
liera una especie de espum a por la 
boca». La ap licación de electrodos 
no  p o r ya suficien tem ente conocida 
dejó  de u tilizarse o las d iversas mo- 
dalides de am enazas o to rtu ras  psi­
cológicas. Los deten idos se m an tie ­
nen  en  todos sus aspectos en  la 
falsedad  de la no ta policial y se 
m an tuv ieron  firm es an te  el in ten to  
de crim inalizar a HB.

Y por ser de G esto ras

Este es el caso de E stibaliz L a ­
rreategi a la cual le acusaban  com o 
rep resen tan te  de G esto ras de ser la 
en carg ad a  de financiar la confección 
de arte factos incendiarios y que, 
según confiesa a nuestras p reguntas, 
se m an tuvo  en sus argum entos, de 
s im patizan te  abertza le  no sin «estar 
totalm ente aterrorirzada», p o rque  a 
p esar de no  recib ir golpes sufrió  
constan tes am enazas policiales.

E n tre éstas cabe d estacar todas las 
que hacían  referencia a que no iba a 
p o d er ver en  todo  el año  a  sus hijos 
y sim ilares. D estacan  am bas d e ten i­
das el buen  papel desem p eñ ad o  por 
la forense que, reconocen, «fue una  
gran ayuda moral». En sus posterio ­
res declaraciones se reafirm aron  al

respecto  y Begoña Z uazo  nos des­
taca q u e  «sí, reconocí ser m ilitante de 
H B, porque es verdad y  porque H B  
está legalizado». Estibaliz tuvo que 
ir hasta M adrid  donde se m an tuvo  
firm e an te ese in ten to  cada  vez más 
descarado  de crim inalizar a  HB y 
G estoras, hac iendo  ella h incapié 
una y o tra  vez en su condición de 
am a de casa y m adre  de tres hijos, 
soportando  las despectivas alusiones 
a su herm ano , el refug iado  político 
vasco A txulo y a  su cuñado  Txom in 
Z iluaga, secretario  general de HASI, 
m iem bro  de la M esa N acional de 
HB y p arlam en tario  por las Cortes 
españolas desde el pasado  22-J.

En busca del eslabón perdido

Así podem os resum ir en boca de 
todos los interlocutores el in ten to  
policial; buscar el "eslabón, el escala­
fón q u e  les fa ltaba  para iniciar una 
cam p añ a  in toxicadora con tra  HB e 
iniciar u n a  vasta cam paña no ya 
sólo contra HB sino contra  todas las 
organizaciones del M LN V , m etién­
dolas en un m ism o saco, negando  su 
c laro  carácter político. «E z dute 
lortu» —nos añ a d en —, si hubiésem os 
s iqu iera titubedo  les habríam os faci­
litado  el cam ino, po rque van a se­
gu ir in ten tándo lo  van a  ir a por 
todos los locales de HB, por los p u e­
blos, qu ieren  d a r  un palo a todas las 
herriko tabernas... son palab ras de 
los detenidos.

T an to  el desprecio por lo vasco en 
general o la vía de la reinserción 
fueron m en tadas a  los detenidos que 
correspondieron  a  las alusiones se­
ñ a lan d o  que ellos y el resto  de HB 
no están por la reinserción, sino por
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la vía de la negociación que es la 
única vía, la «única salida digna» 
que existe actualm ente.

Crim inalización de la juventud

T am bién  era necesario recoger el 
testigo de algún joven  víctim a de la 
o leada de detenciones. Fue Joseba 
el que se brindó a ofrecem os d e ta ­
lles al respecto. T odavía era visible 
el cansancio y el tem or en sus pa la­
bras a pesar de haber abandonado  
hacía un día, más o m enos, las de­
pendencias policiales. Al conjunto  
les era achacada su participación en 
acciones contra Iberduero  en  el año 
81 o posteriores contra ofici ñas de 
em pleo y similares. Califican de 
dura  su estancia en Indautxu donde 
Joseba pasó 8 días incom unicado 
bajo la L ey Antiterrorista. Iñaki, 
Jok in  y Luze, sobre todo, fueron los 
que m ás sufrieron los m alos tratos, 
am én de constantes am enazas de 
m uerte. Los in terrogatorios a  los jó ­
venes no se cen traron  tan to  en HB 
sino que iban encam inados funda­
m entalm ente a Jarra i y G estoras, 
cuando, paradójicam ente, varios de 
los detenidos rondan  los 25, 28 ó 29 
años, y cuando  la p ropia organ iza­
ción juvenil se encargó de desm entir 
m ediante un com unicado público.

Así m ism o no se sostienen en  pie 
tam poco  las acusaciones de un  su ­
puesto «com ando de apoyo», que si 
repasam os las notas acusatorias, son 
una figura que surge en casos de d e­
tenciones m asivas, sin unos cargos 
concretos determ inados por lo que 
tal com ando de apoyo a ETA se 
configura com o la alternativa de 
cara a confeccionar la no ta policial 
cuando  no hay más de donde rascar.

Sobre la negociación, la cam paña 
contra HB... conversam os con Txo- 
m in Z iluaga en Rom o, en un intento 
de p a lp ar la propia opinión de HB 
al respecto.

A nte estas cam pañas, dos vías

HB cree que tiene una clara rela­
ción con la cam paña electoral. Se 
intensifica la o leada de detenciones, 
que son más abundan tes que en 
tiem pos del propio F ranco, con lo 
q u e  la represión adqu iere innegables 
caracteres fascistas. Así «mientras se 
detenían a madres de fam ilia  por ser 
de H B  o Gestoras sus acreedores de 
simpatías, se ilegalizaba la convoca­
toria de manifestación por la negocia­
ción política, que es apoyada p or más 
del 80% de la población de Euskadi

& npl  ?•) al -^n Ho M i l  I I  mí

sión cobarde, al no recibirnos a Jon 
Idígoras y  a mí, del señor Iñaki 
López, nos da una muestra más de 
sus actuaciones fascistas-».

Por ese cam ino piensa HB que 
«no van a poder ni el actual goberna­
dor ni los siguientes, pues con las vías 
antidemocráticas no se llega a ningún 
sitio».

T ras estas detenciones se planteó' 
el tem a de la m anifestación por la 
negociación que para  ser denegada 
tuvo com o argum entos, hechos e im­
putaciones sim ilares a la sucedida 
en R om o. Es decir, estragos, inci­
dentes de o rden  público, etc... Ante 
esto HB ha llevado el asunto  a los 
jueces m ostrándose sus líderes espe-

como solución al problem a de Ia vio­
lencia», afirm a Txom in, pa ra  añad ir 
que «si quieren buscar armas que 
vayan a las sedes del P S O E  y  UGT». 
V olviendo al tem a del goberndor, 
Txom in com enta la negativa del 
m ism o a responderles sobre las d e ­
tenciones y la p rohibición de la m a­
nifestación, añad ien to  que «la expre­

ranzados pues «tenemos todas las ra­
zones jurídico-políticas», ésto, sin 
de jar de p isar en tierra  firm e ya que 
HB «es consciente de las grandes pre­
siones que van a sufrir los jueces por 
parte de los poderes fác ticos en el 
sentido de negar a un amplio sector 
del pueblo vasco e l derecho a la liber­
tad de expresión».



TECNOLOGIA LIDER

Txotnin Ziluaga: «HB es consciente de las 
grandes presiones que van a  sufrir los jueces».

Finalm ente, la A udiencia de Bilbo 
se pronunció por la legalización de 
la movilización prom ovida por la iz­
quierda abertzale  p ara  el próxim o 
25 de octubre.

Pero para  HB se v islum bran, más 
allá de la m anifestación en sí, dos 
posturas d iáfanas: la de la negocia­
ción entre ETA  y el E stado defen­
dida por HB y en m enor m edida 
por el PNV, y la del a rrepen ti­
miento, «la traición y  la tortura que 
tiene como valedores fundam enta les  
al P SO E  y  a E E »  afirm a Z iluaga. 
Vías que han  sido suficientem ente 
demostradas, com o se puede ap re­
ciar en el presen te reportaje , po r 
una parte con el testim onio  de Be- 
goña, Estibaliz y Joseba y de tan tos 
cientos y m iles de c iu d a d a n o s  
vascos. Y por o tra  p arte  por la p rác­
tica generalizada de la to rtu ra  y de 
una política dem agógica en busca 
de la paz, que «no se conseguirá con 
parches o medias componendas, que 
se basan en cerrar el camino más 
fácil hacia ella: la negociación p o lí­
tica». Rom o ha dem ostrado  cóm o se 
puede m antener la d ign idad  sin 
ceder ningún principio, ya que com o 
decía Begoña Z uazo «si ellos tienen 
a v‘a del arrepentimiento, nosotros 
tenemos la de la negociación que es 
más digna».
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«Heroica ETA»

ALVARO REIZABAL

A cabo de asistir en Madrid al primer juicio en el 
que el PSOE ha ejercitado la acusación particular 
contra militantes vascos y puedo decir que su 

desarrollo me dejó perplejo.
El juicio se seguía por diversos hechos, entrf otros, la 
muerte a tiros del policía municipal de Orereta Vicente 
Gajate, acusado por ETA de ser confidente de la Policía y, 
a la sazón, militante del PSOE. Esta militancia sirvió de 
pretexto para que el Partido Socialista compareciera en las 
actuaciones, ejercitando la acusación particular. Es decir, 
ayudando al fiscal en su labor acusadora contra militantes 
vascos.
Al poco de comparecer el PSOE en estas actuaciones, se 
filtró a la prensa que el Ministerio del Interior tenía 
decidido ejercitar la acusación particular en todos los 
procesos contra militantes de ETA, para evitar que el fiscal 
se viera sólo ante los abogados de los vascos. En definitiva, 
que el PSOE iba a crear un equipo de letrados de 
confianza para evitar que los abogados vascos nos 
comiéramos crudos a los pobres fiscales de la Audiencia 
Nacional, que al parecer solos no pueden rebatir lo 
contundente de nuestros argumentos. Lo agradecí por la 
parte que me tocaba.
La idea se puso en práctica y el caso que nos ocupa sirvió 
de expriencia piloto. Y hablando de piloto, ¿a que no 
adivina el lector a quién eligió el PSOE para pilotar la 
nave de abogados-acusadores particulares? Diez puntos; 
efectivamente, fue Jorge Argote, conocido abogado 
madrileño con despacho abierto en el Gobierno Civil de 
Bilbo y que en pocos años ha logrado el estrellato con 
defensas tan sonadas como la de los supuestos torturadores 
de los hermanos Olarra, de Linaza, de Mikel Zabalza, etc., 
y especializado en este tipo de temas. Así es, fue el ex 
militante de la ORT quien, en nombre del PSOE, 
compareció en las diligencias, ejercitando la acusación 
particular.
No sé si porque en su día la prensa destacó la coincidencia 
de que fuera el defensor de gran número de acusados de 
torturas, quien actuara en nombre del PSOE o por otros 
motivos, pero lo cierto es que posteriormente compareció 
al juicio el militante del PSOE Juan Miguel Moreno 
Lombardero, bilbaíno y uno de los defensores de militantes 
de ETA en el proceso de Burgos.
Al juicio asistió también la plana mayor del partido en las 
Vascongadas, presidiendo la comitiva el mismísimo José 
María Benegas, que aguantó impávido todo cuanto allí se 
dijo.
Al principio, parecía que el eje del juicio pasaba por tratar 
de demostrar que la causa de la muerte de Gajate era su 
militancia en el PSOE. extremo que Garmendia, Zabaleta y 
Mitxelena se encargaron de aclarar manifestando que en la 
nota que su organización les envió sobre Vicente Gajate se 
hablaba de que era confidente de la Policía.
Practicadas las pruebas, se pasó a los informes en los que 
las partes debíamos comentar el resultado de las pruebas y 
aquí vino lo mejor, porque el Sr. Moreno nos sorprendió a 
todos.

Tengo delante el diccionario y dice que lombardero era el 
soldado que disparaba las lombardas y para esta palabra 
aparecen dos acepciones: antigua máquina militar y otra, 
variedad de berza muy semejante al repollo de color 
encendido, que tira a morado.
Y la verdad es que el diccionario parece aclararnos lo que 
luego diremos. Porque una de dos: o el abogado del PSOE 
es un decidido partidario de la rama militar o ese día 
estaba con la berza.
Su intervención se centró en un análisis, primero, de los 
diferentes tipos de terroristas admitidos por la doctrina 
sobre el tema y las características de cada uno. Citó a un 
tal Servier, que, al parecer, es el único especialista que no 
ha participado en la elaboración del informe de los 
expertos, y nos explicó cómo los terroristas eran personas 
que carecían de inserción en su pueblo y no tenían trabajo, 
frecuentemente tenían una infancia perturbada y la 
mayoría de las veces eran reclutados en organizaciones pías 
como las Gestoras pro-Amnistía en este caso. La verad es 
que siguiendo el esquema de Servier no parecía poderse 
decir que los procesados fueran terroristas porque todos 
tenían trabajo, incluso uno de ellos era guardia municipal; 
no se les veían trastornos de conducta dignos de resaltar y. 
en cuanto a lo de la inserción en su pueblo, había en la 
Sala un público enfervorizado venido desde Euskadi en 
autobús y en varios coches y que además les aplaudió y 
jaleó en varios momentos.
Continuó el Sr. Moreno en su discurso, a mi entender 
contradictorio con lo anterior, explicando que ETA es 
historia y leyenda y hasta mito y que había que 
preguntarse por qué aquellos jóvenes, que mataban y 
ponían bombas eran considerados como héroes y llamados 
abertzales, patriotas aclaró, por una parte importante de su 
pueblo.
Y ya en el zenit, habló de la historia de ETA. organización 
heroica que luchó por la libertad, para luego, y sin explicar 
el porqué, aclarar que los militantes actuales de la 
organización están traicionándola y manchando su nombre 
y el de Mario Onaindia y Txabi Etxebarrieta, a los que 
colocó en un mismo plano. No quedó aclarado en qué 
momento ETA dejó de ser heroica para el representante 
del PSOE. ¿Quizás en el mismo momento en que ellos 
llegaron al Gobierno?

L a verdad es que. como he dicho al principio, yo 
estaba perplejo, pues no sabía si luego iba a 
solicitar la libertad sin cargos de los detenidos, en 

nombre del PSOE. y mucho más después de oír lo que 
estaba oyendo, sin que se iniciara in situ un proceso por 
apología, y pensé lo que hubiera ocurrido si todo aquello 
lo hubiera dicho yo, y pensé en los procesos que contra la 
izquierda abertzale se abren por delitos de opinión, y en el 
director y el gerente de «Egin» con peticiones de tres años, 
por publicar esquelas, y en el de PUNTO Y HORA 
condenado por las opiniones de una entrevistada, y en 
nuestras manifestaciones prohibidas porque luego se gritan 
frases sobre la otrora heroica organización, y en el mismo 
intento de ¡legalizarnos diciendo que defendemos el mismo 
ideario que esa organizción a la que el representante del 
PSOE llamaba heroica ante mis ojos y. en fin. pensé en 
qué hermoso es el principio de igualdad ante la ley que 
recoge su Constitución.



Berton bizi eta behar egiten 
duten guztiekin. Gaur, atzo 

bezala, zurekin batera. Eguneroko 
problemetan bat eginda. Beharrizanetan 
laguntzen. Irtenbide egokiak ematen. 
Lehenengo eta behin, zu zerbitzeko 
gaudelako. Eta azkenean ere bai. 
Horrexegatik egongo gara 
zurekin batera 
gero ere. Elkarrekin.
Soka berean.

c a j a  d e  AHOPPO/ m u n icip a l d e  b il b a o
BUBO AUPPEZKI KUTKA



Asteko ikuspegia

E l gobernado r de Bizkaia pro- 
hibe, en prim era instancia, 
la m a n ife s ta c ió n  d e  HB; 

prosiguen las detenciones en  Rom o 
e Iruñea; la Policía francesa con ti­
núa en tregando  refugidos vascos a 
la española; A m nisty In ternational 
denuncia , ju n to  con el colectivo 
«Abogados Jóvenes» la violación de 
los derechos hum anos por parte  del 
G ob ierno  español y la aplicación de 
to rtu ras por sus aparatos; según el 
nuevo fiscal general, M oscoso, el 
G A L  ha ac tuado  en el Estado espa­
ñol, con tra  la opinión de su an tece­
sor, B urón Barba; en setiem bre se 
contab ilizaron  106 expedientes labo­
rales en Euskadi, que afectaron  a 
2.568 traba jadores y cerraron  16 em ­
presas; la Ertzantza, al alim ón con 
la Policía española, m achaca a los 
trabajadores de m aqu inaria  de ele­
vación. A ñadam os a esto la m an ip u ­
lación in form ativa con tra  H erri Ba- 
t a s u n a ,  la s  d e c l a r a c i o n e s  
electoralistas, los desm entidos del 
guard ia civil galoso arrepentido .

T enem os todos los ingredientes 
p ara  a firm ar que las elecciones al 
parlam en to  vascongado van a  ser es­
pecia lm ente duras, buscando  crear 
un am bien te  de m iedo en tre  las 
capas popu lares y los trabajadores, 
para  guiarlos hacia respuestas conti- 
nuistas del fracasado m odelo institu- 
cionalista y político, alejándolos de 
o tra  referencia política opuesta. Es 
verdad  que en tre  el río revuelto  de 
los desgastes y las contradicciones 
in te rnas de los reform istas y burgue­
sía vasca, cada cuál p retende sacar 
la m ejor ta jad a  de la confusión, a 
costa del pueblo , ocu ltando  para 
ello los huecos del recelo, el tem or y 
la incapacidd dem ostrada para so lu­
c ionar los p rob lem as reales.

C om o ejem plo, está el fracasado 
a c to  h o m e n a je  q u e  E E  h a b ía  
proyectado  usando  la figura de 
« Yoyes». Los 1.003 presentes, (Ban- 
drés, Aulestia y G aricoechea y... 
unos mil más), no alcanzaron  ni a 
configurar las pretensiones m arca­
das de principio. ¿Q ue cuáles eran 
estas pretensiones? Pues, hom bre, es 
m uy sencillo: hacernos creer al p u e­
blo vasco que sus soluciones pasan 
por el arrepen tim ien to , el desarro llo

de un  m uerto  estatu to , la consolida­
ción de la rechazada C onstitución. 
En defin itiva, la destrucción de Eus­
kadi com o m arco nacional d iferen ­
ciado y propio.

Por eso, si tuviéram os que en tra r 
a  en ju ic iar las palabras, hechos y 
om isiones de E E  en este tem a, la 
irracional visceralidad que utiliza un 
responsab le d irecto  de la teoría  del 
a rrepen tim ien to  y que, escudándose 
en  el cadáver de «Yoyes», transm ite 
en  ca rta  pública, aviados estam os.

Le devolvem os la pelo ta: ¡que nos 
deje en  paz!, ya que la inm ensa 
m ayoría  del pueblo  vasco ha dado  
u n a  lección de d ign idad  y coraje, no 
cayendo  en la farsa cruel y dem agó­
gica de la  sacristía socialdem ócrata.

O tro  que no  sabe por dónde  van 
los tem as en  este país es G araicoe- 
chea y el g rupo  que abandera . Será 
estim able apreciar las consecuencias 
de los patinazos que está dando  en 
esta precam paña. En N afarroa  se 
a lia  con el PSOE p ara  sacar ad e­
lante una ley de euskara verdadera­
m ente regresiva, (ellos, que tan 
puros se proclam an frente al Es­
tado); en O rdizia avalan  la estra te­
gia del a rrepen tim ien to  y la traición, 
frente a  las declaraciones anteriores 
de negociación. A pesar de la apre- 
ciable presencia de sim patizantes en 
A noeta, EA está ya prefigurando  su 
trayectoria y, en consecuencia, el re ­
su ltado  de castigo político, el castigo 
con que fustigan a sus anteriores 
com pañeros.

Sobre el tapete está el conflicto 
en tre  la m agistratura ju d ic ia l y el 
ejecutivo español. Los jueces vas­
congados se reúnen  y acuerdan  rei­
v ind icar el fuero natu ra l para la ad ­
m inistración de justicia, rechazando 
no sólo el endurecim ien to  de la Ley 
A ntiterrorista , sino incluso recha­
zando  la m ism a. Esta actitud  choca 
fron ta lm ente con los deseos de la 
G u ard ia  Civil, presiones que ob li­
gan al m inistro Ledesm a a suplicar a 
los jueces en  Euskadi que reconside­
ren  sus form as de actuación. Es, en 
serio, tal la decom posición del m on­
taje pseudodem ocrático , y ha en­
trado  en tal deslizam iento, que am e­
naza con ser incontrolable. A nte la 
puesta en descubierto  de actividades

«especiales» de la G u ard ia  Civil, los 
p rocesam ientos de m iem bros de este 
cuerpo  por to rturas, la negativa de 
asistencia de los m ism os a  ruedas de 
reconocim iento, el conflicto de los 
jueces, el PSOE h a  p retend ido  la­
varse la cara cesando al general Cas- 
sinello por sus lógicas declaraciones, 
al m enos desde su trayectoria  como 
directivo de la «guerra del norte». 
H aciendo un  pequeño  recordatorio: 
Si C assinello accede a  la Je fa tu ra  de 
E stado M ayor de la G u ard ia  Civil 
tras ser el responsable de los servi­
cios de inform ación de la misma. 
¿Q uién ocupará su puesto? ¿Quizás 
o tro  responsable del m ism o servicio 
en el <<fren te» vasco? ¿H abrá  sido 
condecorado  por sus hazañas béli­
cas? Esperem os al tiem po.

Está visto que no ap ren d en  jamás. 
N i en tienden  ni qu ieren  entender 
que este pueblo, cuando  menos, re­
chaza al m onarca español y a lo que 
representa. Q uizás por ello desean 
provocar las iras de los vascos, pro­
pic iando  la presencia de los reyes en 
Euskadi; adem ás, pa ra  m ás inri, lo 
hacen pensando  que nos tragamos 
eso de «era un acto académico». ^
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Los jesuítas, adm irab les fo rjado­
res de los peores elem entos que 
contribuyen a la opresión  de este 
pueblo, rodeados de pequeños a d u ­
ladores de gobierno, han  decidido 
que recibam os u n a  tu n d a  de palos 
más de las que ya caen sobre nues­
tras espaldas. En efecto, Bilbo es­
taba tom ado; las detenciones por 
protestar han  sido im portantes. Pero 
el pueblo ha reaccionado  y su rep u ­
dio ha sido m anifiesto . H uelgas de 
estudiantes y m anifestaciones fueron 
la tónica del lunes. ¿C uándo  ap re n ­
derán?
Xabier Mendiolea

C u ando  aún  colean los restos 
de las conversaciones de 
Reikiavik, la U R SS hace 

efectiva la an u n c iad a  re tirada  de
8.000 soldados de A fganistán , en 
tanto que R eagan  asegura que con ti­
nuará con el proyecto  de ID E  hasta 
el final. T ras el respaldo , b ien  cierto 
que con ligero recorte, del C ongreso 
americano, q u e  h a  ap ro b ad o  el 
mayor presupuesto  de su h isto ria  en 
materia de defensa (?), con m ás de

290 m il m illones de dólares, el in ­
qu ilin o  de la C asa Blanca d ispondrá  
de  3.500 m illones p ara  su guerra  es­
pacia l. Si consideram os que m ás del 
35% de la industria  n o rteam ericana 
se ded ica  a  la p roducción  a rm a m en ­
tista, lo q u e  supone a lred ed o r del 
50% del p roducto  b ru to , fácilm ente 
ad iv inam os lo o cu rrido  en  Islandia.

F ren te  a  este eno rm e derroche de 
d in ero , los países la tinoam ericanos 
se ponen  de acuerdo  en lo rela tivo  a 
la angustiosa situación  en que la 
d eu d a  ex terna les sitúa. N o  pueden , 
al m ism o tiem po , hacer fren te  al 
pago  de la m ism a y p ro cu ra r el d e­
sarro llo  de sus países. A nte la san ­
g ría  que las m ultinac ionales y en ti­
d ad es  financieras, respa ldas por la 
agresiv idad  yank i, som eten  a estos 
países depend ien tes, sus m a n d a ta ­
rios exigen la  negociación política 
de la deuda , lan zan d o  la idea de 
que los acreedores deben  asum ir la 
to ta lid ad  de los débitos. A nte esta 
p o s ta ra , la reacción d e  los g randes 
in tereses cap ita listas no  se h ará  es­
pera r, ad u c ien d o  q u e  ello conducirá 
a u n a  crisis financiera y económ ica 
aú n  m ás grave que la existente. In ­
te n ta rán  negociar uno  a uno con los 
d eudo res, d isg regando  su com ún vo­
lu n tad . T odo  d ep en d erá  de u n a  pos­
tu ra  u n á n im e  y c o h e re n te  p a ra

a fro n ta r  la estra teg ia d e  sus adversa­
rios.

El ju ic io  contra  el agen te  de la 
CIA , H asenfus, cap tu rad o  tras el d e ­
rribo  de un avión yanki que sum i­
n is trab a  refuerzos a la «contra», 
pone de m anifiesto  la v inculación 
no rteam ericana tan to  en  la guerra 
q u e  en N icaragua se libra, com o 
H ondruas, El S alvador e incluso en 
A frica , en  co n c re to  en  A n g o la , 
ap o yando  regím enes fascistas y fuer­
zas contrarrevolucionarias. La luz 
verde del C ongreso norteam ericano  
a R eagan para  que d isponga de 100 
m illones de dó lares para financiar a 
la «contra» nicaragüense, pone un 
acento  d ram ático  a la situación del 
pueblo  sandin ista , que puede d eri­
v a r en  un  agudo  conflicto directo in­
ternacionalizado . En este terreno, 
hasta la In ternac ional Socialista está 
d iv id ida; Felipe G onzález expresaba 
su desacuerdo  to tal con la revolu­
ción sandin ista , lo que im plícita­
m en te da aval a la política yanki.

N ad a  bueno  p o d ía  au g u ra r  la 
o rden  sudafricana de expulsión de 
cerca de 90.000 traba jadores m ine­
ros y agrícolas m ozam biqueños de 
su territorio . A la presión económ ica 
con tra  su vecino, P retoria añade 
ah o ra  la am bien tación  de una ac­
ción bélica. S am ora M achel, fu n d a­
d o r del F R E L IM O  y presiden te de 
M ozam bique, anunció  en M aputo , 
an te los delegados de la «Línea del 
Frente», la p reparación  sudafricana 
p a ra  acciones m ilitares contra su 
país, aun  a  pesar del pacto  de no 
agresión firm ado en 1984. Sospecho­
sam ente el avión en que v ia jaba el 
d irigen te de M aputo , ju n to  a varios 
de sus m inistros, cayó, m uriendo  su 
pasaje. P ie te r  B otha d ijo  en  un p rin ­
cip io  que no se sabía si el avión era
o no m ilitar. El tiene, a buen  seguro, 
la clave del tu rb io  asunto.

Ju len  M andaluniz
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José Luis Elkoro, miembro de la M esa Nacional

«Elprotagonismo de HB va a adquirir 
una dimensión hasta ahora desconocida»

José Luis Elkoro, no  hace  falta  decirlo, fué alcalde de B ergara  e im pu lso r  del G r u p o  de 
Alcaldes. A c tua lm en te  es m ie m b ro  de la M esa N acional de H erri  B a tasuna, pa r t id o  político al 
que  está  l igado  desde  sus inicios. Sus im presiones cara  a las próx im as elecciones au tonóm icas  

son optim istas. Sin d esca r ta r  un  cam b io  de actitud  en el fu tu ro  considera  q u e  HB debe 
m an ten erse  fiel a su objetivo  fundam en ta l :  la au tode te rm inac ión  del pueb lo  vasco.

Karlos Argazkiak

Iñaki Eskisabe/

-  ¿Qué im portancia  concede H erri B ata­
suna a las elecciones au tonóm icas del 
próximo 30 de noviem bre en relación con 
anteriores com icios?
-  «En estas elecciones se dan unas condi­
ciones nuevas que hasta e l m om ento no se 
habían dado. H asta ahora, en todas las 
elecciones habidas desde e l 77 había un  
grupo, un partido  hegem ónico que ha te­
nido la m ayoría y  ha controlado y  dirigido 
y  gobernado. Entonces, con la escisión del 
Partido Nacionalista Vasco, esas condicio­
nes han cambiado sustancialmente. Por 
tanto, estas elecciones van a tener unas ca­
racterísticas m uy diferentes a las anteriores 
y  unos efectos, también, m uy  diferentes.

En esta perspectiva, nuestra posición  
también cam bia porque desde e l principio, 
nuestra línea ascendente en las campañas 
nos ha situado en una posición importante. 
Con esta nueva situación, nuestro pro tago­
nismo y  nuestra fu e rza  y  nuestra capacidad  
van a adquirir una dimensión hasta ahora  
desconocida y  que puede tener una inciden­
cia im portante dentro del contexto  político  
de Euskadi».
— Portavoces de HB han  m an ifestado  re­
cientem ente su d isposición de asum ir las 
responsabilidades que se deriven  del re­
sultado de las urnas. Estas afirm aciones 
forman parte  del lenguaje pree lec to ral o 
realmente la M esa N acional se h a  p lan ­
teado la posib ilidad  de o p ta r  a  la presi­
dencia del G o b iern o  A utónom o?
— «Ciertamente no nos hem os plantedo esa 
posibilidad aunque en determ inados medios 
periodísticos, com entarios un tanto jocosos  
sacaban a relucir esa posibilidad que, po r  
supuesto, no tiene razón ni fundam ento .

A lo que sí aspiramos es a tener una 
fuerza realm ente importante, eso es indiscu­
tible. E l M ovim iento  de Liberación N acio­

n a l Vasco va a adquirir una dimensión que 
hasta ahora no ha ten ido».
— T en ien d o  en cuen ta  que el m arketing  
pub lic ita rio  y el p rop io  carism a de los 
can d id a to s  sustituye, m uchas veces, a los 
m ism os p rogram as electorales, ¿cóm o es 
qu e  HB no  p resen ta  a  un  ca n d id a to  a le- 
hendakari?
— «Nosotros, por sistema, nunca hemos 
prom ocionado unas determ inadas figuras, 
com o se estila en e l resto de partidos p o líti­
cos, sino que hem os adquirido una forta leza  
de grupo, de equipo. N o presentam os un 
candidato a lehendakari sino que presenta­
m os la fu e rza  global del M  VLN.

E sto  hace que, indudablemente, en e l te­
rreno propagandístico nos fa l te  un cierto
punch. Pero, po r otra parte, dam os un  -  ■■ =
efecto de seriedad y  de fo rta leza  con esta f i ­
losofía que m antenem os, también, en esta ”N o  e s  lo  m i s m o  la  s o b e -  
nueva cam paña». m n í a  e n  bocQ  d e  H B  0
— H B viene m an ifestando  la necesidad  de e n  foo c a  rfe l  P N V ” 
ca m b ia r  el m arco  ju ríd ico -po lítico  y con
ello  el p rop io  E sta tu to . ¿D esde u n a  h ipo- __
tética partic ipación  en  el G o b ie rn o  A u tó ­
nom o  se p o d ría  a d o p ta r  a lg u n a  m ed ida  en 
este sentido?
— «Nosotros tenem os unos principios bási­
cos y  que han sido inalterables. R echaza­
m os la Constitución, no aceptam os e l E sta ­
tu to  de A u tonom ía  y , en consecuencia, no 
aceptam os todo aquello que se derive. E n ­
tonces, nuestra actuación se da en la línea 
de la consecuencia. A  priori, es d ifícil decir 
cuá l va a ser nuestra actuación en e l fu turo .
L o  que si está claro es que, sea lo que sea, 
nuestra actuación va a ser consecuente con 
nuestro objetivo básico: la autodeterm ina­
ción.

L a  autodeterminación se entiende que 
nosotros vamos a tener poder para gober­
nar, para dirigir la economía, la ense­
ñanza... E n  f in , todas las facu ltades propias 
de un Estado. Toda nuestra estrategia y  
toda nuestra actuación irá dirigida en este



sentido. D ecir ahora cuáles van a ser las 
m edidas concretas en e l fu tu ro  es algo 
aventurado porque está en fu n c ió n  de los 
resultados, de la fu e rza  real que vayamos a 
adquirir y  condicionado, siempre, a esos ob­
je tivo s que siempre han sido, para nosotros, 
pilares fundam enta les y  de los queno nos 
desviaremos en absoluto».
— Parece can tado  que n ingún partid o  po­
lítico va a conseguir una m ayoría sufi­
ciente para g obernar en solitario , ¿con 
qu ién  estaría dispuesto  a  coaligarse HB?
— «Es una pregunta m uy avanzada que en 
estos m om entos es difícil contestar. Como  
he dicho antes, se tenían que dar unas 
condiciones elementales para que nosotros 
tuviéramos un cambio de actitud. Porque 
no somos estáticos sino un partido fu n d a ­
m entalm ente progresista, lo cual quiere 
decir que tendríamos que adaptarnos a esa 
nueva situación. Eso estará en función  de 
unos cambios que se den, que se tienen que 
dar».
— Y si los votos de HB fueran  decisivos 
para decidir entre un lehendakari del 
PSO E u otro  del PNV?
— « Yo no veo fá c il  que nosotros entremos 
en ese juego. Para cualquier cambio de es­
trategia tienen que haber unos cambios m uy  
importantes. Entonces, entrar en ese juego, 
como el P N V  que anda alarmando a la 
gente diciendo ‘cuidado, que podem os tener 
un lehendakari socialista‘ no nos parece 
serio, no nos preocupa. A nosotros nos 
preocupan otras cosas que son más impor­
tantes».
— ¿Q ué pasaría con un lehendakari del 
PSOE?
— «Sería un eslabón m ás dentro de esa es­
cala de fracasos del Estatuto-».
— D ías pasados, Eugenio Ibarzabal hacía 
un llam am iento  a un frente nacionalista 
contra M adrid . ¿Q ué opinas?
— «Ese llamamiento me parece un tanto ri­
dículo porque se hace en torno a un tema 
concreto, e l cupo. E llos en su momento, 
cuando discutieron y  negociaron con M a ­
drid e l Concierto Económico consideraron 
que habían obtenido la panacea. Pensaban 
que suponían controlar la economía y , con 
ello, las demás parcelas de poder.

Ese control, se ha demostrado, era una 
utopía porque M adrid tiene todos los ele­
m entos necesarios para quitar ese control. 
Ibarzabal, un tanto alarmado, pide un 
consenso del conjunto de fuerzas naciona­
listas. A m i me parece ridículo. Habría que 
hacer un fre n te  común, indudablemente, 
pero en e l terreno de la autodetermina­
ción».
— La escisión producida en el PNV, ¿la 
esperaba?
— «No, no pensaba eso. Ciertamente ha 
sido una sorpresa. N o de este m om ento ya  
que se han ido gestando y  quemando etapas 
a lo largo de los años. A priori esto parecía  
imposible porque e l P N V  si de algo se jac -

taba era de ser un partido unido, algo más 
que un partido, la filo so fía  de un pueblo».
— El tono  radical de las p rim eras m anifes­
taciones públicas de dirigentes de Eusko 
A lkartasuna responden a una au tocrítica o 
form a parte  de la necesidad de m arcar d i­
ferencias con el PNV?
— «Indudablem ente, le quieren dar un cariz 
de partido progresista. Eso no tiene fondo  
n i contenido porque tenía que ir acom pa­
ñado de unos postulados diferentes y  no los 
hay. Porque lo que dice Garaikoetxea no es 
distinto de lo que dice Arzalluz. E l sector 
oficialista es tan avanzado e incluso, en a l­
gunas cuestiones, más. N o hay un cambio  
de filoso fía  ni cambio de estrategia ni de 
objetivo.

Sí, dicen autodeterminación, pero solo en 
determinados acontecimientos. Y  eso mismo  
lo ha hecho Arzalluz. En todos los alderdi 
egunas que y o  conozco, hacía declaraciones 
que a los pocos días desmentía en M adrid».
— N o  descarta una convergencia en el fu ­
turo...
— «En un fu tu ro  próxim o no se ve posible 
ni probable porque las heridas están aún sin 
cicatrizar pero no sería, en un fu turo , nada 
sorprendente».
— ¿N o puede HB verse perjud icado  si 
PN V  y EA utilizan en la cam paña expre­
siones com o «soberanía» o «au todeterm i­
nación»?
— « Creo que la gente y a  sabe bien lo que se 
cuece en Euskadi. N o es lo mism o la sobe­
ranía en boca de H B  o en boca del PNV. 
Creo que la gente sabrá distinguir. N o  
basta con decir ‘soberanía‘ H ay que ser 
consecuente con lo que se dice. A alguien le 
puede despistar pero la gente está suficien­
tem ente concienciada. Adem ás, estas decla­
raciones no son las primeras. En toda la 
historia del P N V  se han hecho afirmaciones 
de este tipo».
— ¿Será posible reanudar, tras las eleccio­
nes, las conversaciones con el PNV?
— «Pienso que sí, po r interés del P N V  e in ­
terés de todos. Todo lo que sea conversar es 
interesante y  positivo».
— ¿Q uién sería su lehendakari idóneo?
— «En m ente tengo personas que, si se 
diera e l caso, apostaría po r ellas. N o puedo  
adelantar nombres pero sí digo que en H B  
hay personas preparadas para asum ir esa 

fu n c ió n ».

’’N uestra  actuación va a ■ 

s e r  c o n s e c u e n te  con 
nuestro objetivo básico: 
la au todeterm inación”



"Baten bat harrituko  da orrialde honetan  
euskara ere agertzen dela ikusirik. Seinale  

h iz ku n tza  norm aliza tzen  ari dela. 
D enon  ahalegina dugu hau".

PELLO SALABURU

“Euskalduntasuna, pertsona, 
erakundeena età ald izkariena ere, 
p ra ktika n  agertzen da, eta e z  abertzale  
itxu ra ko en  erdarazko h itz  p o lite ta n " .
XABIER RINTANA

“A  través de las biografías de  los autores 
clásicos c e  la filo so fía  po lítica , 
tratarem os d e  presentar a un público  no 
exp er to  aquellas ideas q u e  transform aron, 
y  h o y  siguen transform ando, al m u n d o "
PEDRO IBARRA

"E k in  eta jarrai hautatu genuenok , 
iraupenean gure ahalegina".
JUAN SA N  MARTIN

“P roiektu  honetan  esku  hartzeari guztiz  
interesgarri ir itz i d io t; izan ere,
"Correo"-ren gehigarri h o n ek  usadioz 
elkarrengandik a ldendurik  ibili diren 
eskola eta gizartearen izanak hurb iltzeko  
aukera eska in tzen  baitu".
XABIER MENDIGUREN

"Considero una gran idea la incorporación  
en  la edición bilingüe de El Correo 

Escolar de tem as sanitarios. La salud no  
es algo individual, sino un  logro colectivo. 

La educación y  divulgación sanitaria 
entre nuestros jóvenes, contribuirá al 

establecim iento  de "m o d o s de vida sanos," 
que repercutirán favorablem ente, ahora 

y  en  el fu tu ro , en la salud de  la 
co lectiv idad".

ELENA SANCHEZ

" Euskara m intzagai baino h öbe  dugu  
m in tza ja ilu " .

ENDRIKE KNORR

"Seria bon ito , que los chavales que h o y  se 
aburren, encuen tren  vitalidad en  la 

música y  un  buen  m edio  de com unicación  
entre ellos, agradable y  d ivertido. 

Que todo  ello lo  expresen, adem ás en 
euskera, convierte  el p ro yec to  en una 

_______________ aventura apasionante".
MIKEL LEJARZA

Asterokoa-



«R espeto  a las ideas diversas...»

No hay edades a la hora de ser reprimido.
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Sin duda 
ese famo 
terizado

buey, lub ina y faisán, previo aperi­
tivo a base de txistu y tam boril. Po: 
o tro  lado, está la Euskadi de la ocu­
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q u ie r in ten to  de protesta, cualquie: c [ (
in ten to  de decir no, queda abortad; ¿ ya^0n*
con  la hab itual con tundencia de rrn



Las virtudes del diálogo.

Sus m ajestades, 
en su segunda 
visita oficial a 
Euskadi, jun to  a 
Jo sé  Antonio 
Ardanza, 
representante de 
la realidad 
«institucional».

dos realidades

s de &! ^0S <<vi°len tos»' l° s «into/eran- 
, a íes»... apenas pudieron  esbozar un 
aracten *ErreSeak kanpora»  an tes que el 
de da en^s'mo Porrazo ahogara su grito, 
ste uní ^ tr0S com et' eron  osad ía de poner
i Arz* V0Z 3 *aS Pare<^es de E uscadi y su- 
' demá> r̂en Pr's*®n acusados de «atentar 

relilcon,ra seg uridad del E stado». 
le / Valí- ^ re n te  a esto’ e n  U niversidad de 
con su¡ ^ eustu- l° s cerebros, se ha-
■abo de <(Paz y  esPeranza> toleran-

. cia, respeto a las ideas diversas...».

3ril Pof! ^'n a ’ una m uestra elocuente de 
la ocJ ese/ amoso lenguaje jesuítico , carac- 

nte pff ,er'za( 0̂ Por *a doblez y la am bigüe- 
le cual- cuand °  no Por la hipocresía. 

• ¡ N° en vano fueron los herm anos de
bortado CSla con§regación, «vasca donde las

hava», quienes organizaron  el cota-
Ia q no. Amén, le Sesu-

«N os consideram os una parte de esta  sociedad pluralista que tan tos y 
tan tos querem os construir»



Transcripción de las declaraciones del galoso arrepentido a la 
televisión belga

«Ni estoy loco ni soy un desequilibrado»

El escándalo  creado a  raíz de las declaraciones ofrecidas a  «Interviú» por el guardia civil ex-GAL arrepentido Jo sé  
M aría  Velázquez, cuya publicación se suspendió com o consecuencia de las presiones gubernam entales, aún no 
había term inado de cicatrizar. En estas circunstancias, sale a la luz pública una nueva entrevista , esta  vez de la 

m ano de la televisión belga, ju stam en te  en el m om ento en que el m ercenario galoso se desdice an te el juez de sus 
afirm aciones. Los ciudadanos vascos tuvieron acceso a una parte  de la inform ación recabada por los belgas a través 

de E TB . P U N T O  Y H O R A , por su parte , ha tenido acceso a  o tra  de las cin tas grabadas en  aquella ocasión y 
reproduce su contenido en estas páginas. A lgunas de las ideas vertidas por Velázquez resu ltarán  conocidas para 

quien haya visto el reportaje  de E T B ; o tras son inéditas. H em os respetado algunos errores, propios de la 
conversación, así com o detalles ta les com o la continua alusión a «España» y «Francia» . P o r o tro  lado, si bien las 

acciones del GAL han quedado paralizadas, por el m om ento, en Iparralde, tam bién es preciso co n s ta ta r un 
increm ento  de las acciones parapoliciales en  el su r de E uskal H erria . La penúltim a víctima de ellas ha sido Inaxi 

Vives, com pañera de A gustín Z eligueta , concejal por H B  en el A yuntam iento de O rere ta . Los «incontrolados» 
co rta ron  el pelo a Inaxi y le grabaron una cruz gam ada en el brazo con una cuchilla.

—José María, ¿cómo te sientes?
—Mal, muy mal. Fatal. He pasado de ser perseguidor a 

perseguido. Me siento como si fuera un animal al que tienen 
a tiro. No por el hecho de haber declarado a la revista ‘Inter­
viú’ todo este tipo de follón, sino porque a raíz de esto he per­
dido muchos amigos y  me siento perseguido por el servicio de 
inteligencia español.

—¿Tienes miedo?
—Sí, tengo miedo. Tengo miedo porque todo el mundo 

tiene miedo a perder la vida.
—¿Te podrían matar?
—Sí. Es un tema muy delicado en el que se llega a unas es­

feras muy altas y  pienso que me podrían matar. De hecho, 
tengo miedo, tengo pánico a que me puedan, más que matar, 
secuestrar, torturar y, sicológicamente, apretar para que diga 
que todo esto es mentira y  yo me declare loco. Y yo ni estoy 
loco ni desequilibrado. Y me pongo en manos de cualquier 
psiquiatra que quiera hacerme una prueba.

—¿Cómo habías entrado en el GAL?
—Fue hace tiempo, allá por el año 83. El señor Argote 

decía que yo no había visto a mi familia, que yo  era un hom­
bre separado... La cuestión vino por ahí. Pasé un mal mo­
mento familiarmente y, a raíz de aquello, de perder a mi 
mujer bueno, no la perdí exactamente, sino que ella se quiso 
separar... yo  tenía dos hijos pequeños— necesitaba tener la 
mente ocupada en algo para que aquello no causara mella en 
mí sicológicamente. Entonces, como sabían que mi momento 
era malo, mis jefes me ofrecieron el poder trabajar más fuerte 
de lo que trabajaba.

—Eras guardia civil en aquella época...
—Sí, era guardia civil del Servicio de Información de San 

Sebastián en acciones contraterroristas. Sansebastián depen­
día directamente de la Dirección General de la Guardia Civil 
de Madrid.

—Estabas en el cuartel de Intxaurrondo...

E l com andante R odríguez Gaiindo, organizador

—Bueno, no exactamente. En el cuartel de Intxaurrondo es 
donde se encuentra actualmente la fuerza. Pero, al ser una 
unidad independiente y  actuar de paisano, nos encontrába-



I rnos en unas dependencias que la Guardia Civil tiene en San 
Sebastián, en la Avenida de Zumalakarregi. A llí teníamos 
nuestras dependencias del Servicio de Información, todos los 
archivos generales, archivos que provienen desde hace veinte 
años. Por eso se tiene mucho control sobre el pueblo. A noso­
tros nos venía muy bien saber en un momento quién era 
quién. En esas dependencias era donde se desarrollaba toda 
la labor, independientemente de que luego cada uno vivía en 
la calle... O sea, yo  vivía en el barrio de Amara...

—¿Cuándo exactamente te propusieron una actividad 
más fuerte, en diciembre del 83?

— Ya en julio del 83 se propuso una actividad a través del 
comandante, el nombre lo digo también, del comandante Ro­
dríguez Galindo. Nos citó en su casa a varios miembros, 
miembros destacados, más que nada por nuestras acciones 
contraterrorista y  por nuestro movimiento dentro del Servi­
cio. En fin , que pedían voluntarios y  éramos los primeros. 
Esa fue una de las primeras acciones fuertes que se quiso lle­
var a cabo, que fue  el secuestro de José Luis Salegi Elorza, 
alias Txipi, je fe de los Comandos Autónomos Anticapitalis­
tas. Tuvimos pocas horas para desarrollar el tema. La cues­
tión era estábamos seis en el comando secuestrarlo en Biarriz 
y  traerlo a España, de alguna forma, y  en España haberlo in­
terrogado. De momento, en Intxaurrondo; luego supongo que 
se tenía alguna casa preparada para haber pasado allí una 
larga temporada con él y  que hubiera ido cantando todos los 
componentes de los CAA.

En «Francia», en  m sisión secreta

-Así que has sido (sic) en Francia en misión secreta por 
la Guardia Civil (sic)...

—Sí, sí, sí... Lo digo con toda claridad y  sin locura, como 
alguna persona ha dicho en la radio española. He estado en 
misiones secretas trabajando para la Guardia Civil en la 
lucha contraterrorista.

—¿Te acuerdas cuántas veces has sido (sic) en Francia en 
estas condiciones?

—Es que, claro, he pasado tantas veces... unas para la 
lucha contraterrorista y  otras solamente para recabar infor­
maciones o para entregar dinero. No lo sé. Creo que veinti­
cinco, treinta veces...

-¿Entregar dinero a quién?
— Ya sabes tú que siempre en los servicios de inteligencia 

ha existido el típico confidente. También ETA tiene sus trai­
dores. Así es que a veces hay que entregar dinero a traidores 
para que den informaciones sobre sus propios amigos y  así 
facilitar un posible secuestro, atentado o terror (sic).

—¿Y cómo andabas en Francia, en qué coches?
—Se ha andado en coches nuestros, coches del Servicio de 

Información —Renault 5, Ford Fiesta — , motos, coches fran ­
ceses — Peugeot —...

-¿Coches con matrícula falsa?
-N o  exactamente falsa... La entrada se hacía siempre con 

coches legales. Matricula falsa sólo se ha utilizado en el in­
tento de secuestro de Salegi Elorza. Ahí se utilizaron cuatro 
matrículas. Casi siempre eran matrículas legales. A nosotros 
nos los dejaban en Hendaia, Biarriz, Baiona... no creo que en 
situación ilegal. Yo me acuerdo que un Peugeot, de esas 
cosas que buscas una radio, una revista para leer, un paopel 
o algo para estar entretenido, llevaba su carpetilla de identifi­
cación.

«Nosotros éram os el GAL»

-¿Sabías concretamente que trabajabas para lo que lla­
mamos el GAL?

-S í. Esto es también una cosa delicada, en el sentido de

que la Guardia Civil, como organismo, tiene su gente y  siem­
pre es mucho más barato tener pagado a una gente que sabes 
que te va a responder en un momento dado, porque cobra ya 
un sueldo, a tener que pagar informadores o mercenarios. Di­
gamos que éramos unos mercenarios baratos...

—¿Pero tú tenías conciencia de pertenecer al GAL?
—Totalmente, totalmente. Claro que tenía conciencia. In ­

dependientemente de que la Guardia civil pague mercenarios. 
Bueno, yo creo que la palabra más correcta es la de mercena­
rios.

—Quiero decir... ¿este jefe de la Guardia Civil, el Señor 
Rodríguez Galindo, te había dicho concretamente que era 
trabajar por (sic) el GAL?

—Sí. Efectivamente. La cosa empezó por trabajar para 
pegar puñaladas, por decirlo de alguna forma, a la organiza­
ción terrorista. Pero sí, luego ya  se trabajaba para el GAL 
porque, de hecho, cuando se emitía algún comunicado des­
pués de algún atentado, quien lo reivindicaba era el GAL, y  
quines lo reivindicábamos éramos nosotros, o sea, que éramos 
el GAL.

R odríguez G alindo, ten ien te  coronel

—¿Sabes que hoy este mismo señor, el teniente coronel 
Enrique Rodríguez Galindo, es jefe del cuartel de la Guar­
dia Civil de Intxaurrondo?

—Es una de las cosas que yo no sabía y  que me ha dejado 
perplejo, cómo una persona, siendo comandante y  haciendo 
lo que está haciendo, puede ascender como ha ascendido den­
tro de la escala militar. M e es muy perplejo (sic), yo  no sabía 
que era teniente coronel. Anteriormente hubo allí un teniente 
coronel que el hombre duró muy poco... dos semanas como 
mucho. ¿Los motivos por los que duró tan poco? Más o 
menos era porque llegó un día el general que hoy manda la 
Guardia Civil, el general Sáez de Santamaría y, por lo visto, 
a este hombre se le fue  de las manos el no tenerle una escolta 
preparada. Pero la labor de la escolta no era del teniente co­
ronel, la labor de la escolta era del je fe del Servico de Infor­
mación, o sea, Enrique Rodríguez Galindo. Por lo tanto, no 
sé si fu e  una treta mal hecha o una jugarreta para que aquel 
hombre saliera de allí con pólvora. La cosa es que llegó el 
Sáez de Santamaría (sic), que iba a visitar unos heridos en la 
Cruz Roja de San Sebastián, se encontró sin escolta policial 
y, claro, Enrique Rodríguez Galindo, que era el je fe  del Ser­
vicio de Información que era el que tenía que haber puesto la 
escolta, siguió allí, tan tranquilamente y  normal. O sea, me 
causa gran impresión que este hombre haya podido ascen­
der... Bueno, me causa impresión y  no me causa. No me ex­
traña que este hombre haya ascendido tan alto en tan poco 
tiempo porque su ilusión era dirigir la comandancia como te­
niente coronel. Bueno, ya  lo ha conseguido. Ahora, si como 
comandante hizo mucho, imaginaos como teniente coronel... 
ahora más.

F elic itaciones tam bién de C assinello

—Como guardia civil has recibido condecoraciones ;Por 
qué?

—He recibido condecoraciones y  felicitaciones públicas por 
muchos hechos. Yo me movía dentro de un grupo antiterro­
rista de la Guardia Civil, el grupo A TE, y, entonces, por 
cada situación de peligro que nosotros teníamos, se hacia un 
historial sobre el tema, lo enviaban a Madrid y  la Dirección 
General de la Guardia Civil era la que catalogaba si nosotros 
merecíamos esa felicitación o no. Si merecíamos, mandaban 
un escrito firmado por el Director General de la Guardia 
Civil. Mi historial no lo tengo yo, lo tienen la revista ‘Inter­
viú’ y  los reporteros Antonio Rubio y  Manuel Cerdán. Ellos

___ ___________  _________________________________________ o_L



también han indagado por su cuenta, y, bueno, ahí figuran 
las codecoraciones mías y  las felicitaciones públicas. Por lo 
tanto, no comprendo, y  perdonar que sea reiterativo con el 
tema, cómo un señor abogado de la Guardia Civil puede 
decir que yo estoy loco, cuando yo tenía un expediente sicoló­
gico con el número 10, o sea, lo máximo, más luego felicita­
ciones públicas por todos los hechos antiterroristas legales 
que yo había realizado.

—¿Has recibido también condecoraciones o felicitaciones 
por tu actividad en el GAL?

—Bueno, ocurre una cosa. Un organismo no se puede enta­
llar las manos felicitando públicamente a personas como no­
sotros. Ha habido felicitaciones pero felicitaciones de tomar 
una copa o felicitaciones de recibir un incentivo de dinero de 
cuarenta, cincuenta... sesenta mil pesetas más en un sobre... o 
felicitaciones verbales. Pero felicitaciones públicas, no, por­
que tienes que comprender que lo que no te van a dar es una 
felicitación que ellos no puedan justificar. Felicitaciones pú­
blicas en el sentido de escritos, no. Verbales, muchas.

A lgunos nom bres de la tram a

—¿Quién te felicitó?
—Pues ha habido bastantes ocasiones en las que nos ha f e ­

licitado nuestro capitán, el capitán Vaquero, el teniente Fidel 
del Hoyo Cepeda, el comandante Rodríguez Galindo, el gene­
ral Cassinello... Hoy me parece que es ya  general de división, 
o sea, que ha ascendido también rápidamente. En un mo­
mento del año 85, si no recuerdo mal, estuvo el general Cas­
sinello en Intxaurrondo. Aquel día la cocina de la tropa se 
paralizó y  utilizaron toda la cocina para darnos a nosotros 
una felicitación, a todo el Servicio de Información. Llegó allí 
el genera! Cassinello a darnos una arenga política, porque 
aquello no era militar, a decirnos que aquello era una guerra 
y, como tal guerra, que caerían de un bando y  caerían de 
otro, pero que procurásemos nosotros caer menos. ¿Felicita­
ciones? muchas.

—Pero en este caso concreto, ¿el general Cassinello se re­
fería al GAL?

—No. Es que hay que saber distinguir. Dentro del Servicio 
de Información no todos éramos del GAL. El general Cassi­

nello por supuesto que conocería las actividades nuestras a 
través de Rodríguez Galindo, que era su jefe inmediato por 
debajo (sic). Por eso te estaba diciendo que aquello no era 
una arenga militar, era una arenga política, porque entre 
Pinto y  Valdemoro, como solemos decir en España, te deja 
caer el pastel. Hay un refrán en España que dice que a buen 
entendedor con pocas palabras basta.

A tentados a «Kattu» y «Txapela»

—Siempre a propósito del GAL... ¿tus superiores te han 
dejado entender que alguna autoridad política también es­
taba enterada de la actividad del GAL?

—No. Realmente no. Yo he visto reuniones. No puedo afir­
mar lo que se habló en ellas. He visto reuniones de Rodrí­
guez Galindo con Julen Elgorriaga, muchísimas reuniones... 
he- visto reuniones de Rodríguez Galindo con el ministro del 
Interior, José Barrionuevo. He asistido como escolta policial j 
del ministro José Barrionuevo a comidas que él ha hecho en 
algún restaurante en Gipuzkoa a las que ha asistido Rodrí­
guez Galindo pero a nosotros nunca nos hablaron de que hu­
biera ningún político metido en el tema.

—¿Has participado personalmente en algún atentado 
mortal en Francia?

—Dentro de la catalogación de persona! no sé a lo que te 
puedas referir. He estado en el caso de Oñaederra, en el caso 
de Txapela... en fin , he estado en varios casos, pero los más 
importantes creo yo que fueron esos, sí... el caso de Txapela. 
Pero si lo que te refieres es a apretar el gatillo... por su­
puesto, llevábamos armas pero nunca he apretado el gatillo. 
He asistido, he estado, pero nunca he apretado el gatillo. 
Siempre he ido de infraestructura.

—Por ejemplo, en el caso Txapela ¿qué has hecho?
—En el caso Txapela estuvimos de infraestructura, de co­

bertura del comando. Era un comando mixto, me refiero a 
que era un comando de guardias civiles actuando ilegalmente 
en el territorio francés y  de personas pagadas por la Guardia 
Civil, como era Jean Pierre Cherid. Sí he estado, claro que 
he estado, lo que pasa es que nosostros teníamos otras misio­
nes. Uno era el comando ejecutor y  otro el comando de 
apoyo. Nuestra misión era cubrir en un momento dado ese 
comando para que ellos pudieran salir, porque siempre se 
paga con menos pena el que no comete sangre ¿comprendes? 
Era preferible en un momento dado, si te cogía, que cogiesen 
a alguien que no podían probar por la pistola que llevaba que 
había disparado a la persona que había disparado. La pena 
es siempre mucho menor.

Je an  P ierre  Cherid, un profesional

—¿Has conocido personalmente a Jean Pierre Cherid?
—Sí, lo conocí personalmente. Me pareció una persona, 

dentro de la catalogación, seria, responsable, preocupada por 
su trabajo y  muy informada sobre el tema antiterrorista. Ha­
blaba bastante sobre el tema, lo conocí poco tiempo pero, 
vamos, la opinión que tengo de él es buena. Era una persona 
responsable y  preocupada por su trabajo y  trabajaba para la 
Guardia Civil, para el servicio de inteligencia de la Guardia 
Civil.

—¿Por (sic) los atentados habéis recibido de vez en 
cuando alguna colaboración del un sevicio francés?

—No. No sé a qué te refieres. ¿En cuanto a Policía? Es 
raro decir lo que te voy a decir. Nosotros nunca hemos tenido 
en Francia problemas para actuar. Con lo cuál te quiero 
decir que, si nosotros no teníamos problemas para actuar, es 
que, por supuesto, la Polcía francesa estaba informada por 
medio del CESID o por medio del comandante Galindo de 
que se iba actuar. Porque yo recuerdo que, cuando oíamos 
nosotros que aparecía la Policía, aparecía al cabo de veinte



minutos o media hora. Nosotros ya estábamos fuera. Yo no 
te puedo afirmar que a nosotros nos hayan apoyado porque 
no lo sé. Tú fíjate que yo era un miembro del GA L, yo no 
era un dirigente que tenía capacidad de hablar con el servicio 
francés. Posiblemente si, yo  pienso que si, que tendríamos 
apoyo.

El caso M arey

-H as participado personalmente en el interrogatorio de 
algún miembro de la ETA?

-S í, participé en el interrogatorio de Segundo Marey pero 
es que no sabía nada. Sabía muy poco. Se le secuestró más 
bien por el motivo de que supiese algo sobre el tema de ETA 
y  gente de ETA pero es que Segundo Marey no sabía nada... 
muy poca, muy poca información. Recuerdo que era un hom­
bre mayor y  que estaba acojonado, o sea, le daba un miedo 
horrible que le matasen. Nosotros le decíamos que no le 
íbamos a matar, que sólo queríamos información.

-Segundo Marey fue secuestrado en Francia. ¿Dónde 
fue interrogado?

—Cerca de la frontera española
-¿En Francia?
—Sí, sí. En Francia. En el monte, muy cerca de la frontera 

española. Si no recuerdo mal, el pueblo me parece que era 
Dantxarinea. Se le dejó además por ahí.

-Así es que tú lo has interrogado en Francia... ¿y quién 
más?

-Estábamos varios. Andia, Aitor, El Alemán, El Moro, 
Alonso... Estábamos bastantes. No recuerdo exactamente por­
que sabes que estoy pasando una tensión sicológica fuerte... 
Creo que éramos cinco o seis, si no recuerdo mal.

-¿Todos guardias civiles?
—Si, sí... No, miento. Recuerdo que estaba también Jean 

Pierre Cherid y  había otra persona más que además era 
belga, si no recuerdo mal Su nombre era Giuseppe pero el 
apellido ahora mismo no lo recuerdo. El nombre era Giu­
seppe porque recuerdo que le decíamos así y  nos estuvimos 
riendo un rato porque decíamos, en el sentido de broma, que 
las belgas eran buenas, en el sentido de diversión y  tal. Y él 
decía que mejor eran las españolas y  morenas. Nosotros te 
decíamos ‘tú eres un belga cabrón', en el sentido de risa. Re­
cuerdo que era belga por eso. Estaba con Jean Pierre Cherid.

«Interrogatorios fuertes»: to rtu ras

-Y  en España mismo has interrogado a algún miembro 
de la ETA?

—He interrogado a muchos dentro de la Guardia Civil.
-¿En dónde?
-H ay variación porque cuando se interroga a un miembro 

de ETA ya sabes tú que los medios a aplicar son fuertes. En­
tonces siempre existe la denuncia de malos tratos anticipada 
por los familiares en el juzgado de guardia y  entonces inme­
diatamente te mandan a un forense. Entonces, automática­
mente se trasladaba de lugar. Se ha interrogado en la coman­
dancia de la Guardia Civil, en la avenida de Zumalakarregi, 
en San Sebastián; se ha interogado en Intxaurrondo... un 
mal sitio. Yo siempre dije a mis jefes y  a mis amigos 
-vamos, a mis conpañeros— que era un mal sitio, porque 
Intxaurrondo es una urbanización —quiero que esto conste 
porque no quiero que nunca nada ocurra allí— donde viven 
los familias de los guardias civiles. El Servicio de Informa­
ción utilizaba aquello porque sabía que ETA lo que nunca 
haría sería atacar a un lugar donde existen inocentes... muje- 
res< niños, personas mayores... que son familiares de guardias 
civiles. Entonces, aprovechaban unas oficinas que había allí 
en un edificio para interrogar a la gente. Yo siempre he es-

José V elázquez, condecorado.

tado en contra de interrogar a la gente donde hubiera inocen­
tes porque, si en un momento dado nos ocurría algo, que nos 
ocurriera a nosotros, que éramos los profesionales pero a ino­
centes ¿por qué?

La m anta eléctrica

-H ab las de interrogatorios fuertes. Otros hablan de tor­
turas...

—Es que yo  no sé dónde se acaba la limitación. Es como 
decir que yo no sé dónde empieza mi libertad y  dónde em­
pieza la del otro. Tanto monta monta tanto. Interrogatorios 
fuertes y  tortura yo creo que es lo mismo. No hay interroga­
torios medios. O hay interrogatorios normales en los que 
hablas con una persona y  punto, y  se le hacen unas diligen­
cias policiales, o hay interrogatorios donde se utilizan medios 
fuertes, como pueden ser la bañera, los electrodos o meterle 
palillos en las uñas... Es muy delicado todo esto que te estoy 
diciendo. Es muy duro. Fíjate, sólo de pensarlo se me están 
poniendo los pelos de punta... O la manta eléctrica o... en 
fin... es que hay tanta diversidad... la capacidad humana 
cuando quiere hacer daño no hay método exacto para ha­
cerlo. Cuando queremos hacer daño se hace y  no se sabe 
cómo. O sea, que da igual hablar de torturas en lugar de in­
terrogatorios fuertes.

—¿Qués es una manta eléctrica?
—La manta eléctrica es que se desnuda por completo a una 

persona, se le envuelve en una manta, la manta se rocía toda 
de agua y  se le pone un negativo y  un positivo como son unos 
electrodos de 220 voltios. Pues imagínate, cuando la corriente 
entra en el cuerpo de una persona es fatal, fatal, se pasa mal. 
Pienso que se pasa mal, yo  no lo he probado nunca y  quiera 
Dios que no lo puebe nunca pero vamos, lo que yo he visto...



La bañera de O lano

—¿Y la bañera?
—La bañera tiene diversidad de formas. Existe la bañera 

normal, llena de agua, y  sumergir la cabeza del cuerpo de esa 
persona en el agua hasta que se vea que ya no puede respirar 
más o hasta que ella misma trate de cantar o de decir algo.

Después ha habido otra bañera que fue  la que se le hizo a 
Joaquín Olano Balda que era una bañera de plástico redonda, 
una especie de piscina de niño, llena de todo... de mierda, de 
meados... allí había de todo, porque estaba al lado del servi­
cio y  entonces se aprovechaba todo aquello. Bueno, había 
una barra entre puerta y  puerta, imagínate el marco de una 
puerta, y  en el marco de la puerta, a la altura aproximada­
mente de la rodilla, había una barra y  en la barra se ponía 
una tabla deslizante, hacia adelante y  hacia atrás. Una espe­
cie de báscula. A esa persona se le ponía una goma espuma 
típica de colchón, se ponía una manta alrededor para no ha­
cerle daño con las correas y  se le ataba a la parte de la claví­
cula y  a ¡a parte de las piernas para que no se pudiera mover. 
Claro, como estaba enrollado en una manta los brazos están 
rectos y  no se puede mover. Como es basculante...

«Estoy arrepentido»

—José María. ¿Por qué te has decidido a decirlo todo?
—Pues mira. Lo que quiero que quede muy claro es que 

yo he cometido atrocidades de las cuales estoy totalmente 
arrepentido porque creo que... No sé. he tenido un cambio 
sicológico muy grande a raíz de todo este tipo de cosas. En 
segundo lugar, porque cuando yo he intentado volver a 
reingresarme en mi servicio activo se me han cerrado las 
puertas. A mí me pidieron que actuase en la ilegalidad y 
yo fui el primero que dije que sí. A la hora de la verdad, 
cuando he querido volver a mi destino, me han dicho que 
no. El porqué no lo sé. Preguntádselo a ellos. Ante todo, 
como perosna humana he cambiado y estoy arrepentido de 
todo este horror que he vivido. En mi mente llevo todo 
grabado, desde los primeros interrogatorios a los últimos, 
desde los asesinatos... todo todo. Nunca he querido dejar 
mal, que quede muy claro, a la Benemérita, porque las 
atrocidades , que puedan cometer 16,18. 25 personas no 
pueden pagarlas un colectivo de 65.000 hombres que están 
en la calle. Muchos de ellos son ajenos a todo.

L a G uardia Civil paga mal

—¿Te han pagado todo el dinero que te habían prome- 1 
tido?

—No. Ni han pagado todo el dinero que habían prometido 
ni se ha cumplido la palabra de ciertas pesonas... nuestra 
reinserción en nuestro servicio. No han pagado. Mira, yo te 
voy a decir una cosa, para mí el dinero es lo de menos, a mí 
no me importa. Hay un refrán, y  yo  lo llevo muy en mi ca­
beza, que es que más vale vivir de pie que morir de rodillas \ 
¿comprendes? A mí me importa un rábano el dinero porque ¡ 
yo  lo que he hecho, cuando lo hice, lo hice con convencí- \ 
miento de que era bueno, por la patria. Luego me he dado 
cuenta de que todo es una mierda... no vale nada. La vida 
humana por enciama de todo.

—Un asesinato famoso en España, el del dirigente de HB 
Santiago Brouard. se ha quedado totalmente en el misterio. 
¿Sabes algo sobre eso? ¿El GAL estaría implicado en ese 
asesinato?

—No te puedo responder afirmativamente porque entonces j 
te mentiría. Te voy a decir sólo y  exclusivamente lo que sé. ¡ 
Un día antes, si no recuerdo mal, me vino un guardia de j 
abajo, de la plana mayor, y  me trajo una nota escrita, como i 
otra cualquiera, me dijo: ‘de parte del comandante Rodríguez 
Galíndo'. E l comandante decía: ‘saca los datos de Santiago 
Brouard y  me los bajas abajo, a mi despacho’. Como estaba 
ante una computadora que es la que archiva todas las fichas 
de todo miembro o supuesto miembro de ETA, o familiar o ■ 
dirigente, saqué de la computadora los datos que había de 
Santiago Brouard, los bajé abajo, al despacho del coman­
dante. El no estaba, los dejé encima de su mesa y  no sé más. f 
A l día siguiente me enteré de que había muerto, vamos, de 
que habían asesinado a Santiago Brouard. Me extrañó y  no 
me extrañó, se podía esperar, en el sentido de que yo, cuando 
te di vueltas a la cabeza, dije: joder, ¿por qué me pedían a 
mí los datos biográficos de este hombre?’. Me lo imaginé. 
Pero, como en todo caso, y  más en este tipo de cosas, silencio 
v a otra cosa.

A rm as belgas

—Has hablado de algún belga miembro del GAL. ¿Bél­
gica está implicada de alguna otra manera, aparte de la im­
plicación de alguno de sus nacionales?

— Yo te hablaba de un miembro que había en esos momen­
tos, cuando lo de Segundo Marey, un tal Giuseppe. Un hom­
bre de unos 35 años, pelo rubio y  bigote. A Itura aproximada
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de 1.75-1.80. Era un tío fuerte. En cuanto a cualquier otra 
implicación de Bélgica, nunca me ha gustado implicar a nin­
gún otro país en este tema porque te vuelvo a decir que yo  
era un miembro más. Yo te puedo decir que en algunos mo­
mentos he oído hablar de armas de Bélgica, de FN es del 9 
Parabellum. ¿A quién se lo he oído hablar? Pues mira, se lo 
he oído hablar al teniente Fidel del Hoyo Cepeda y  al 
comandante... en fin , he oído conversaciones, pero conversa­
ciones en cuanto a armas... 'pues este arma es muy bueno’, 
‘pues este arma había que conseguirla’... ‘¿Y  de qué fábrica 
es?’ ‘Pues es FN, es belga’. ¿Otro tipo de cosas? No lo sé.

—¿Tú personalmente has utilizado armas belgas?
—Sí, una de mis últimas armas fue  una FN del 9 largo. 

No, 9 milímetros parabellum. Una pistola ilegal que conseguí 
en Francia y, bueno, esta pistola, en estos momentos, la tiene 
el teniente Fidel del Hoyo Cepeda. El me pidió en enero-fe- 
brero del 85, no recuerdo exactamente el mes, que intentara 
conseguirle una pistola belga. Y entonces me puse en 
contacto en Francia con otro amigo que tenía allí y por muy 
poco dinero le conseguí una buena pistola belga, de la fábrica 
FN y  cartuchos 9 milímetros parabellum de carga hueca. O 
sea, con un agujero arriba, en el plomo de ¡a bala en que se 
puede meter mercurio o cualquier otro producto que sea ex­
plosivo o expansivo. Conseguí la pistola y  se la traje envuelta 
en papel normal junto con 50 o 75 cartuchos de 9 mm.

La Parabellum  de Fidel del Hoyo

-¿Qué quiere hacer este oficial con eso?
-Ah, pues no lo sé. Pregúntaselo a él. El tenía interés en

un pistola belga y  yo, como era uno de sus más allegados, se 
la conseguí.

—¿Qué vas a hacer ahora, José María?
—Eso es una pregunta muy difícil, Chirstian. M uy difícil 

porque yo  no sé cómo aceptará tu pueblo o cómo aceptará mi 
pueblo el caso de una persona que se intenta reinsertar de 
toda esta mafia en la que he vivido. Me es muy difícil. Tengo 
la cabeza hecha un taco total porque yo  sé que tengo capaci­
dad para hacer cualquier tipo de trabajo, pero me ocurre una 
cosa. Allá en el trabajo que esté, hecho de menos las armas, 
hecho de menos un arma. Es difícil que el pueblo lo pueda 
comprender pero hay momentos en la vida en los que uno 
tiene su estrella y  yo sé que puedo trabajar de zapatero, de 
camarero, de maitre de hotel... no sé, cualquier tipo de em­
pleo que haya hoy en la vida... pero que sé que allá donde 
esté recuerdo las armas, soy un enamorado de las armas. En­
tonces no sé si mi vida está hecha para ser mercenario o para 
ser qué. No lo sé, tengo que aclarar mis ideas porque estoy en 
una tensión sicológica fuerte. Y, después de haber hecho las 
declaraciones a ‘Interviú’y  de haber intentado un poco rein- 
sertarme, me he sentido perseguido, me he sentido secues­
trado. Me han intentado secuestrar en la capital de un país 
extranjero donde he estado y  no sé, chico, me encuentro muy 
mal, en el sentido de que no sé qué salida puedo tener. In­
cluso te diría, y  si quieres lo puedes confirmar, he estado en 
un país extranjero solicitando asilo político en una embajada, 
la embajada de Libia, para poder marchar a trabajar a Libia, 
y  bueno, de momento, no he podido solucionar nada. Creo 
que mi vida está marcada por las armas. Por mucho que yo  
me quiera reinsertar, voy a intentarlo durante algún tiempo, 
pero, por encima de todo, siempre me viene a la idea las 
armas, las armas y  las armas...

GAL y  tortura, dos caras de la misma moneda

Mitxel Urriza

A raíz de la publicación  del 
prim er repo rta je  de «In terv iú», en 
el que los im plicados aparecían  
citados bajo seudónim o, por deci­
sión expresa de los redactores, ya 
que, com o m ás ta rd e  hem os te­
nido ocasión de com probar, Ve­
lázquez S o ria n o  h a b la b a  con 
nom bres y apellidos, h a  ido des­
velándose progresivam ente la a u ­
téntica personalidad  de los g u ar­
dias civiles galosos.

Así, a las aportaciones que d u ­
rante las ú ltim as sem anas han 
hecho diversos m edios de d ifu ­
sión , e n t r e  e l lo s  P U N T O  Y 
HORA, hay  que sum ar la proce­
dente de un  periód ico  b ilba íno  en 
la que se nos señala que los in te ­
grantes del com ando  que asesinó

a «T xapela» eran : el p rop io  Jo sé  
Velázquez, P edro  G óm ez N ieto  
«El A lem án», E nrique D orado  Vi­
lla lobos «A itor», Ju a n  R odríguez 
G arc ía  «Txeli» , Felipe Bayo Leal 
«Andia» y L uis Sandoval C am pos 
«H uellas» .

T am bién  se citan  los nom bres 
de «un ta l A lejandro», M anuel 
M a riñ a s  y M anolo  B o te  C áceres 
« T a b a » , así co m o  al c a p itá n  
«Charly», del C E SID . Son todos 
estos nom bres de u n a  tram a que, 
a p esar de los desm entidos efec­
tuados p o r V elázquez S oriano  
an te  el ju ez , se irá desvelando 
progresivam ente .

Sin em bargo , hay  un  personaje, 
el ten ien te  Fidel del H oyo Ce­
peda, a qu ien  el guard ia  civil ga­
loso arrep en tid o  cita en n u m ero ­
sas ocasiones a  lo largo de la 
en trev ista  conced ida a la televi­
sión belga. Q uizá al lector de

P U N T O  Y H O R A  le in terese 
sab er q u e  este personaje está p ro ­
cesado  com o p resun to  au to r  de 
un  delito  de to rtu ras en la p e r­
sona  d e  Ildefonso S alazar U ñ arte , 
de ten id o  en ju lio  del 84 acusado 
d e  fo rm ar p arte  del com ando  
«Donostia»  y puesto  en libertad  
sin  cargos cu a tro  días después.

En febrero  de este año  «Efe» 
in fo rm ab a de que «es éste e l se­
gundo procesam iento po r supuestas 
torturas contra Fidel del Hoyo, y a  
que e l teniente de la Guardia Civil 
está implicado, asimismo, en e l su ­
m ario p o r  las denuncias de tortu­
ras presentadas p o r  e l lasartearra 
O laño Balda». N o es preciso seña­
la r  que el procesado  está en liber­
tad  provisional sin fianza.

De todo  esto cua lqu iera  podría  
d e d u c ir  q u e  la  a c tu a c ió n  del 
G A L  y la to rtu ra  son caras de 
u n a  m ism a m oneda.



A puntes para una histori^orru

E s el m es de setiem bre, el día 
18, y es a tracad a  la joyería  
R ubí, de S an tander, p rop ie­

dad  de Federico  V enero, que se en ­
co n trab a  en  la tienda acom pañado  
de unos v iajantes de la em presa co­
ruñesa  B enito  D ans. S orprendió  que 
V enero fuera  el m enos perjud icado  
del atraco, com o el que los a traca ­
dores tuvieran  noticia exacta de la 
presencia de los v iajantes que ap a re ­
cían p o r S an tan d er una vez cada 
seis meses. Los v ia jantes de Benito 
D ans llevaban siem pre en sus m ues­
trarios las jo y as verdaderas y no 
im itaciones, com o suele ser hab itual 
en el grem io. El com isario  je fe  de 
S an tander, A lejandro M iyares —pos­
te rio rm en te  denunciado  por el p ro ­
pio V enero com o im plicado en la 
red de co rrupción— solicita la in ter­
vención del te léfono del joyero  y 
q u e  se registren su casa, su chalé y 
el local, «p o r  existir sospechas fu n d a ­
das de su participación en los hechos 
y  tener la creencia de que parte de los 
efectos de dicho delito puedan ser ha­
llados en dicho piso». Las órdenes, 
sin em bargo , quedaron  revocadas 
d ías m ás tarde . Se sabía que Venero 
venía m an ten iendo  relaciones desde 
hacía tiem po con policías y guardias 
civiles. A ños después, el 15 de d i­
ciem bre de 1985, funcionarios de 
policía llam an a la puerta  de la 
joyería  R ubí. T raen  o rden  de d e ten ­
ción con tra  V enero y m andam ien to  
jud ic ia l de registro del estableci­
m iento. Buscan cocaína, pero  se en ­
cu en tran  con 300 gram os de oro, 
una fund ido ra  de m etales preciosos 
y algunas arm as largas de caza. Es 
acusado  de tráfico de drogas, pose­
sión ilegal de arm as de fuego y de 
perista. F ue el detonan te . Federico 
com enzó  a escupir. Q ue uno  de los 
policías que le obliga a vender 
d roga es B ercianos, el je fe  del g rupo 
an tia tracos de Bilbo. que le am ena­
zaba con la pistola en la sien si no 
co labo raba , o con m eterle droga en 
el establecim iento . V enero recuerda 
1981. Pero continúa. Q ue B ercianos 
le exigía entregas de joyas, cuadros, 
arm as antiguas, vídeos y otros ob je­
tos de valor, así com o diversas can ti­
dades de dinero , hasta de un millón 
de pesetas. El Juzgado  de Instruc-

Los casos «El Nai y B

L a  se m a n a  p a s a d a  P U N T O  Y 
H O R A  publicó la prim era p arte  de 
un ex tenso  reporta je  en el que se 
iban desgranando las claves de una 
enorm e red de corrupción policial 
que los casos «El N ani» y Banesto, 
ju n to  con  la s  d e c la ra c io n e s  del 
joyero  Federico  Venero, se  habían 
encargado  de poner al descubierto . 
L a droga, la venta ilegal de arm as, el 
robo y el asesina to  son los ingredien­
te s  de este  cocktel del que se des­
prende un insoportable hedor a  po­
drido.

Artebakarra _______________

ción núm ero  4 de S an tander tom a 
cartas en el asunto . T am bién  el d i­
rector general de la Policía. T res ins­
pectores llegan a la cap ita l cán tab ra  
con o rden  de llegar hasta  el final. 
Son in tervenidos los teléfonos del 
jo y e ro  y de 20 inspectores y com isa­
rios del CSP. C om probación : lo que 
afirm a V enero no es n inguna elucu­
bración.

Las reacciones policiales no se 
hacen esperar. H ay am enazas telefó­
nicas de m ontar escándalos que 
afecten  a las altas au to ridades del 
Estado. O tros p iden  que se eche tie­
rra  al asunto , m ientras unos terceros 
am enazan  de m uerte  a V enero. Y en 
el fondo, vuelve a salir a relucir el 
a traco  a la R ubí del 18 de setiem bre 
de 1981, p resun ta  y sospechosa­
m e n te  p r e p a r a d o  p o r  p o lic ía s , 
donde  los gallegos perd ieron  los 
m u e s tra r io s  q u e  e n s e ñ a b a n  por 
valo r de casi mil m illones de pese­
tas.

R elaciones con la red de prostitución

Sale a relucir tam bién otro  caso 
san tanderino . Este, de enero  de
1984. Los inspectores C aro  y Lizá- 
rraga facilitaron la hu ida del gitano 
M iguel Jim énez, «Pin-Pin». desde la 
cap ita l cán tab ra  a Barcelona. El gi­
tano , m inutos antes, hab ía  m atado  a 
R osa M aría  M uñoz en un b ar del 
barrio  ch ino san tanderino . El gitano 
era el «capo» de la prostitución y la 
d roga en la zona y los inspectores

co b rab an  un  im puesto  de protección * en fc
a  los dueños de los bares. Lizárraga ción
pid ió  el traslado  a M arbella  y Caro hote.
fue destinado  a la inspección de tarde
guard ia . T as las pertinen tes investí- arma
gaciones. En cuan to  a la venta de bían
arm as a atracadores, «G uti» y Fran- var a
cisco Ja v ie r  Fernández, el comisario. en Iri
en el verano  del 84 vendieron  una Má
pisto la del nueve largo a Venero al un rr
precio de cien mil pesetas, a pagar nesto
la m itad  en dó lares y la o tra  mitad del m



storiacorrupclón inacabada (y II)

% y Banesto ponen al 
la (TUpción policial

Preciosos de Bilbo, y en feb rero  de
1985, am bos peritaron  un brillan te 
de la m ism a p rocedencia —de 3,25 
k ilates— en el Institu to  G em ológico  
de M adrid . La b iografía  de «G uti», 
uno  d e  los profesionales m ás cualifi­
cados, según algunos com pañeros, se 
com ple ta  con la com pra de dos 
chalés en los ú ltim os años, uno  en  el 
Soto de la M oraleja , cercan ías de 
M adrid , y o tro  en la provincia, en 
Pelayos d e  la Presa. El de Soto de la 
M orale ja  costó 11 m illones de pese­
tas y fue p ag ad o  en cheques banca- 
rios en añ o  y m edio, p roveniendo  
uno  de los talones de un de lin ­
cuente.

D elincuen tes liquidados

Los casos «El N ani» y Banesto 
pertenecen  a los G ru p o s  I y III de la 
B rigada R egional de Policía Judicial 
de M adrid , am bas «antiatracos». 
Los m iem bros de am bas Brigadas 
han  coleccionado  un buen  núm ero  
de denunc ias  p o r to rtu ras y m alos 
tra to s  a  p re su n to s  d e lin c u e n te s  
com unes a lo largo de los años. El 
recurso  a  las arm as o a o tros m éto ­
dos expeditivos se hace sin dem asia­
das contem placiones. Sus relaciones 
con el su b m u n d o  de la delincuencia 
va m ás a llá  de lo estrictam en te p ro ­
fesional. En sus p lanes tuvo cab ida 
«El N ani» , su am igo M anzano  y 
a lgún  otro , que llegaron a ser ejecu­
tores de p lan tes ta n to  de policías 
com o de joyeros. M anzano, q u e  so­
brevivió  a las to rtu ras, denunc ió  la

en billetes de cinco mil. La o p e ra ­
ción se cerró  en la cafetería del 
hotel S an tem ar. V enero vendió  más 
tarde, en el m ism o lugar, la m ism a 
arma a  M anzano . Los policías sa ­
bían que con esa pisto la se iba a lle­
var a cabo, días después, un atraco 
en Iruñea.

Más cosas. «G uti» y «El Peque», 
un mes después del a traco  al Ba­
nesto, vendieron  joyas procedentes 
del mismo a la Sociedad de M etales

L a m uerte  de C orro to

Si M anzano  consiguió escapar de 
las tram p as tendidas, no  así los asal­
tan tes del ta lle r de joyería  Viuda de 
T oledano , de la calle de A tocha. De 
los tres asaltantes, dos m urieron  por 
d isparos de la policía, con la que se 
en con traron  cuando  ba jab an  p o r las

m uerte  del am igo. C om o resu ltaba 
incóm odo, le tend ieron  dos encerro ­
nas de las q u e  logró escapar. Y al 
m ism o tiem po  cree q u e  se h an  lle­
vado  a cabo  m ás encerronas contra 
personas «que sabían dem asiado» y 
que eran  consideradas «molestas». 
M anzano  confesó que V enero le 
vendió  tres arm as para  un  «trabajo». 
pero  luego le d ijo  que no le servían 
para  tal fin p o rque  eran  «unos ca­
charros m uy pequeños». E ntonces le 
p roporc ionó  un 9 largo —el de las 
100.000 pesetas— con el que pen­
saba llevar a cabo un  a traco  en una 
joyería  de Iruñea. Según M anzano, 
V enero ac tu ab a  com o in term ediario  
de Fernández Alvarez y «Guti». 
M anzano  se d ió  cuen ta  a tiem po de 
la tram pa, cuyos cerebros, según 
d iría  m ás ta rd e  Venero, eran los dos 
policías.



escaleras del inm ueble. E ra el 18 de 
ju n io  de 1984. U no de los testigos 
dijo que los policías conocían los 
p lanes de los asaltantes. Y que un 
inspector le hab ía  m anifestado que 
la policía conocía a unos atracadores 
de los que tenía fundados indicios 
de que iban a atracar el m entado ta ­
ller. Según este testigo, los policías 
estaban esperando  a los atracadores 
en el portal de la vivienda desde 
{frucho tiem po antes. El tercero de 
los asaltantes, el que llevaba el 
botín, consiguió escapar. Sin em ­
bargo. m urió mes y m edio más 
tarde, en la calle G ran ad a  de Mós- 
toles, en una ex traña persecución 
policial. Sucedió el 31 de ju lio  de 
1984. El botín del a traco fue eva­
luado  por sus dueños en unos 25 
m illones de pesetas. Del botín sólo 
se recuperó una décim a parte. El 
resto desapareció  con la m uerte de 
C orroto , el delincuente aba tido  en 
M óstoles. Se hab ló  de encerrona y 
sorprendió  que escapara qu ien  lle­
vaba el botín. T odo hacía suponer 
que el escapado hubiera sido utili­
zado con la intención de que in tro­
dujese en el m ercado las joyas roba­
das y que se desem barazasen de él.

una vez reconvertidas las joyas en 
d inero  m edian te la intervención de 
algún perista. C uando  m urió  tan ex­
trañam en te  Fernández C orroto , la 
nota oficial no hizo m ención alguna 
a qué hacían aquellos inspectores 
patru llando  en una ciudad en la que 
existe una com isaría desde hace 
ocho años. Pero más curioso resulta 
todavía que, al lado de los cadáveres 
de los dos asaltan tes m uertos en el 
portal del inm ueble de la calle A to ­
cha, sólo fueran encontrados 4 de 
los 40 m uestrarios de joyería  ro b a­
dos.

Los policías dignos

Comisario Francisco Javier Fer­
nández Alvarez. Implicado en los tres 
casos. Comisario jefe de la Brigada 
Regional de Policía Judicial de Bilbo. 
Antes destinado en Madrid como jefe 
de grupo. Suspendido y preso.

Inspector Victoriano Gutiérrez 
Lobo, «Guti». Embarcado en los tres 
sumarios. Suspendido y preso. Pagó 
fianza de 300.000 pesetas. Jefe del 
Grupo Antiaatracos número 1 de la 
Brigada de Policía Judicial de Ma­
drid.

Inspector Francisco Aguilar Gonzá­
lez. Implicado en el caso «El Nani» y 
Banesto. De apodo «El Ruinas». Ads­
crito a la Brigada Central de Policía 
Judicial.

Inspector Adelardo Rafael Martí­
nez García. Inmerso en el caso Ba­
nesto. Dos de los atracadores eran 
confidentes suyos. Vendió joyas del 
botín. Uno de los atracadores le 
acusa de organizar el golpe. Se le 
conoce por «El Peque». Adscrito al 
Grupo Antiaatracos de Madrid. 
Miguel Angel Bercianos Torres, im­
plicado en los tres casos, es inspector 
de primera. Jefe del Grupo Antiatra­
cos de Bilbo. Se investiga su compra 
de un chalé en Palencia. Llamado a 
declarar en el caso,.Banesto. 'el fiscal 
le avisó que lo hacía como posible in­
culpado. Fuertes acusaciones de Ve­
nero contra él.
Inspector Antonio Caro Fontanilla,

El com isario  Fernández Alvarez y 
«El Peque» fueron algunos de los 
policías que se vieron en  la «opera­
ción» del ta ller de joyería  de la calle 
A tocha.

Y después de todo esto , ¿qué?

El caso «El N ani» , el Banesto, las 
confesiones de V enero... no  son 
cosas aisladas, com o tam poco  pue­
den  aislarse de la incom parecencia 
de guard ias civiles en  las ruedas de 
reconocim iento  cuando  m edian  acu­
saciones de to rtu ra . H ay u n a  íntima 
y p ro funda conexión en tre  ellas y 
form an parte  de un  p lan  que, sin 
d u d a , se va a seguir: el crecimiento 
del poder policial. La p regun ta  que 
se hace todo el m undo es, si la in­
vestigación llegará hasta el fondo, 
h as ta  d o n d e  h a b r ía  q u e  llegar. 
P uede que, u n a  vez m ás, todos los 
poderes legalm ente establecidos y 
constitudos inclinen la cabeza ante 
un poder fáctico verdadero : el de 
los policías. Y  puede que todo se 
salde con unos años de cárcel que, 
luego, rebajados, quedan  en nada. 
Com o decía alguien, «no ha cam­
biado nada respecto a l régimen de 
F ranco  si a los siete meses de haber 
ocurrido esas cosas el M inisterio del 
Interior sobresee e l expediente y  ni el 

Jisca/ del Estado ni e l Defensor del 
Pueblo son capaces de exig ir el total 
esclarecimiento. E l miedo a ofender 
el ’honor’ corporativo de los cuerpos 
armados sigue siendo la prioridad po­
lítica...».

toda sospecha

responsable del Grupo Antiatracos 
de Santander, destinado en Port-Bou. 
Implicado en casos Banesto y Venero. 
Se aprovechó de los botines del Ba­
nesto para hacer regalos a su esposa. 
Acusado de cobrar protección a 
bares. Entregó 12 kilos de oro a un 
confidente...

En cuanto a los demás delincuen­
tes presuntamente implicados en el 
atraco al Banesto, hay que citar los 
nom bres de A lejandro Echániz 
Garay, de Pedro Camacho García, de 
Manuel Alejo Montero, de Juan José 
Rodríguez Díaz. Este, junto a Manuel 
Alejo, ha sido acusado de proporcio­
nar las armas con las que atentaron 
contra Santiago Brouard.



Mundo-----------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------

Belfast; pies de hierro y corona de espinos (I)

B elfast, la ciudad dividida de Irlanda 
del N o rte , donde el E jérc ito  de ocupación ' 
b ritán ico  declaró  la guerra sin tregua a  los 
independentistas cató licos. S in em bargo, aunque los 
so ldados destacados sean b ritán icos y p ro testan tes, y los 
resis ten tes  del IRA , nacionalistas irlandeses y cató licos, no 
se tra ta  de una guerra de religiones. Los nacionalistas de los 
barrios ca tó licos son los m ás hum ildes, trabajadores, 
desem pleados, m arginados, m ientras que los p ro testan tes 
p robritán icos corresponden a  las clases m ás privilegiadas y viven 
en zonas residenciales, fuera del sistem a de contro l planificado en «la 
caza  del terrorista». P U N T O  y H O R A  inicia a partir de esta  sem ana 
la  p resen te  guía correspondien te al problem a nacional de Irlanda del N orte.

Fernando Alonso_____________

E n tra r  en  B elfast al anochecer 
es com o p en e tra r al in terior 
de u n a  c iudad  ab a n d o n ad a  

en la que sólo el ru ido  d e  las p a tru ­
llas del ejército  b ritán ico  rom pen  la 
tensa m agia de un  toque d e  q u ed a  
implícito. Eso si, los fines de sem ana 
algunas áreas del cen tro  de la  ciu­
dad y de los barrios acom odados vi­
bran al r itm o  de las p in tas de cer­
veza ajenos to ta lm en te  al tiro teo  de 
cada noche, a  las detenciones, a  las 
agresiones. Es com o en todas partes 
del m undo; en  las trastiendas d e  las 
guerras viven las clases acom odadas 
ajenas p o r com pleto  a  un  conflicto 
que dicen no  en tender. B elfast no 
iba a ser m enos y el ejército  inglés 
se ha p reo cu p ad o  b ien  de que en  los 
barrios elegantes no se huela  a  pó l­
vora ni a so ldado  y de que sus resi­
dentes se en teren  de lo que pasa  por 
la prensa. A l sur, a  lo  largo  de la 
University R oad , o de M alone no  se 
ve a un solo so ldado  p a tru lla r  por 
las calles y los cuarteles m ilitares 
allá situados, com o el R egim iento  
para la D efensa del U lster en  A de- 
laide Park, no  tienen n ad a  q u e  ver 
con los de la parte  oeste d e  la  ciu­
dad. N o obstan te  h ab ría  q u e  ser 
muy ciego p a ra  no ver que Belfast 
es una c iu d ad  m ilita rm en te  tom ada 
por el ejército  b ritánico .

Belfast, ciudad dividida

El centro de la  cap ita l, ju n to  al 
ayuntamiento, está cercado por un 
anillo de verjas de unos tres m etros 
de altura perm an en tem en te  vigilado 
por la policía. N o  se perm ite el paso 
de vehículos, tan  solo a  los residen­
tes que deben  presen tar u n a  tarjeta 
en la garita de guard ia p ara  q u e  les 
sea levantada la barrera . Los au to ­
buses de línea que cruzan la  zona 
paran ju n to  a  la barrera  y un policía 
mira por en tre  los asientos en busca 
de algún paq u e te  sospechoso. El re­
gistro du ra  m uy poco, d a  m as bien 
la im presión de que es u n a  m era 
formalidad, un  ejercicio ru tinario , 
pues no registran  ni el in te rio r de las 
bolsas ni los paquetes; es com o si 
tan solo buscaran  bultos a b a n d o n a ­
dos. Al anochecer la m ayor p arte  de

estas puertas se cierran  ten iendo , de 
esta  form a, q u e  p asar o b liga to ria­
m en te  p o r el puesto  de guard ia  si se 
q u ie re  e n tra r  o sa lir del «anillo». 
E ste sistem a d e  contro l fue in tro d u ­
cido a ra íz  de una cam p añ a  de 
b o m b as co n tra  los grandes a lm ace­
nes q u e  se concen tran  en  esa zona; 
pero  de eso hace ya bastan tes años.

B elfast es u n a  c iudad  p ro fu n d a ­
m en te  d iv id ida, aqu í cada  barrio  es 
d e  un  b an d o  o de otro. C am inando  
p o r sus calles n o  es n ad a  difícil des­
cu b rir  en  q u é  b arrio  se esta; si en 
u n o  católico o en  u n o  pro testan te . 
E n  unas ven tanas se iza la tricolor

irlandesa , en las o tras la «unión 
jack»  britán ica . Los unos p in tan  los 
buzones d e  correos, las farolas, las 
aceras de n aran ja , b lanco  y verde 
m ien tras los otros lo hacen de azul, 
ro jo  y b lanco. Son postu ras irrecon­
ciliables, tan to , que en tre  barrio  y 
b arrio  cuando  no hay u n a  «frontera 
na tu ra l»  com o lo puede ser la au to ­
pista, el río, o  las vías del ferrocarril, 
u n a  a lta  verja co ronada  d e  espinos 
m arca el final de un territo rio  y el 
com ienzo  d e  otro. A lgunas veces 
d a d a  la p rox im idad  en tre  las facha­
das de las casas la b arrera  se alza en 
el ja rd ín  q u e  com parten , m etálica y

y i i i ............



Una larga lucha vivida desde la clandestinidad  

opaca, p a ra  que al levantarse el ir­
landés no tenga que verle la cara al 
britán ico  y pasar al resto del día 
am arg ad o  soñando  con la indepen ­
dencia y la reunifícación; y por su 
parte  el b ritánico vaya contento  al 
traba jo  convencido de que están ga­
nando  la guerra al terrorism o. U nos 
kilóm etros m as al sur, a poco m enos 
de u n a  hora p o r carre tera, la barrera 
se convierte en fron tera y los barrios 
en Estados, todo  ello en el interior 
de un  espacio geográfico com ún.

Los probritánicos p ro testan tes, la 
clase acom odada, los nacionalistas 
católicos los m arginados

O tra referencia válida y no m enos 
curiosa a  tener en cuen ta  para saber 
en qué bando  se está es observar las 
iglesias. En los barrios católicos hay 
tan  sólo u n a  o dos parroquias a las 
que van los fieles. A la en trada un 
enorm e cristo crucificado hace las 
veces de m onocrom ática bandera  ir­
landesa. Y es que para los naciona­
listas la cruz es un sím bolo m ás que

les identifica y les diferencia de los 
británicos. Por el con trario , las áreas 
p ro testan tes son un au tén tico  en jam ­
bre de iglesias diferentes. En cien 
m etros de calle en D onegal R oad, 
por ejem plo , hay casi una docena y 
todas ellas de d iferentes confesiones. 
Los católicos se quejan  del secta­
rism o de las iglesias p rotestantes que 
no les perm iten  alzar sus capillas en 
sus áreas de dom inio. M uchas veces 
no es la expresa prohibición de los 
pro testan tes sino los aten tados y las 
am enazas lo que les hace desistir en 
su «evanjelización».

Si estas diferencias fueran  pocas 
hay que sum arlas los signos externos 
del d iferente nivel social que hay 
e n tre  am b o s  b an d o s . L as á reas  
«U nionistas» —probritánicos, protes- 
tanes— son m ás acom odadas, lo que 
se traduce  en unos barrios más lim ­
pios, m ás abiertos, m ás dignos; 
m ien tras q u e  en  la o tra  parte, los 
dos barrios m as genu inam ente na­
cionalistas de Belfast; Falls y A nder- 
sonstow n, son el pro to tipo  de barrio  
de u n a  ciudad  en guerra; casas 
viejas y oscuras, calles sucias y tris­

El cien  por cien de los policías del U lster son» 
odio  visceral a los nacionalistas católicos

tes, com o los decorados de las pelí­
culas irlandesas de com ienzos de 
siglo. Parece no h ab e r  pasado el 
tiem po en tre estas casas, y los es­
com bros am on tonados y los edificios 
destru idos son com o fechas para el 
recuerdo; de lo que allí hubo, de lo 
q u e  allí pasó.

La m ayor parte  son huellas de la 
«guerra sucia» noctu rna de policías 
y m ilitares que hacen horas extras 
de paisano  cuando  se qu itan  el uni­
form e. Y com o para que no  se en­
fríe la m em oria quedan  los ladrillos 
cham uscados y los hierros retorcidos 
de lo que fueron pequeñas escuelas 
de barrio  en las que se enseñaba 
h istoria de Irlanda, centros de estu­
dio de gaélico —lengua irlandesa- 
de im pren tas «sospechosas»... es 
todo  un  sendero  el de las bombas
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er son ̂  que llevan en su sangre e l h istórico

nocturnas que va dejando  solares re­
pletos de escom bros que son u tiliza­
dos al anochecer p ara  levan ta r b a ­
rricadas. P ara protegerse de las 
«correrías» noctu rnas de policías y 
militares, los barrios nacionalistas se 
preparan en la defensa, o rgan izando  
grupos de vigilancia, a lzando  cercas 
de alam bre de espinos. Son pareci­
das m edidas a las que utiliza el ejér­
cito y la policía pa ra  cu b rir  sus 
puestos. Q uizás el ejem plo  m as sig­
nificativo de todo esto sea el del 
alambre de espinos. P or un lado  el 
ejército en to d a  su zona de dom inio  
levanta a lam bradas en todos aq u e ­
llos lugares en los que pod ría  si­
tuarse un franco tirado r del IRA ; de 
esta form a todos los m uros, tejadi- 
llos’ 0 cua lqu ier o tra  posición re la ti­
vamente elevada estaría bajo su 
control. Al p asa r a la zona de in ­

fluencia del IRA verem os exacta­
m en te las m ism as a lam bradas, pero  
a  este lado  la función es la co n tra­
r ia ; es p e rm itir  la colocación de 
puestos de tiro del IR A  y fren ar la 
posib le persecución del ejército.

M edidas de defensa en el cam po de 
guerra

S ucede lo m ism o con los en re ja­
dos de tela m etálica. El ejército  y la 
policía británicos en jau lan  com ple­
tam en te  todos sus edificios, incluido 
el te jado , con tela m etálica anti-co- 
hetes; de esta form a, cu a lq u ie r posi­
b le proyectil lanzando  por el IRA 
co n tra  ellos se estrellaría en la red 
exp lo tando  en ella, p ro teg iendo  asi 
el edificio. Este tipo de fortificación 
protege tam b ién  todos los organis­
m os oficiales, oficinas del gobierno 
etc. N u ev am en te , si pasam os a la 
z o n a  n a c io n a lis ta ,  o b se rv a re m o s  
igual sistem a de protección. Así, 
p ara  en tra r  en cua lqu ie r «Advice 
C enter»  —podríam os llam arle sede 
del S inn  Fein , partido  que apoya 
ab ie rtam en te  al IRA — deberem os 
lla m a r p rim eram en te  al tim bre  de 
u n a  au tén tica  ja u la  de te la  m etálica 
constru ida  en la acera, ju n to  a la 
puerta . En la fachada, u n a  cám ara 
d e  televisión observa to d a  la calle. 
Si nos es ab ie rta  esta p rim era  puerta  
—con un  sistem a de «portero  a u to ­
m ático»—, pasarem os al in te rio r de 
la ja u la , desde donde  posterio r­
m ente en trarem os al local. En el 
hall de en trad a  un  m iem bro  del p a r­
tido  hace g u ard ia  p e rm an en te  frente 
a  los m onitores del circuito  cerrado  
de televisión con el que contro la a b ­
so lu tam en te  to d a  la calle. En el ex­
terio r, a caballo  en tre  la acera y la 
ca rre te ra  enorm es p ied ras im piden 
el ap a rcam ien to  de vehículos, es una 
m ed id a  ru d im en ta ria  pero  práctica 
co n tra  los coches-bom ba. A dem ás 
de todas estas m edidas de seguridad 
so b re  in s ta la c io n e s  ta m b ié n  se 
to m an  p ara  los cargos públicos del 
S in  Fein q u e  usan chaleco an ti­
balas.

El ejérc ito  de ocupación, p arte  de 
paisaje

Si la co n tin u a  violencia q u e  se 
resp ira  en el am b ien te  fuera poca, la 
p e rm an en te  in tim idación  a la q u e  se 
ven som etidos los barrios nacionalis­
tas por p arte  del ejército  no  hace 
sino  echar m ás leña al fuego. Por * 
estos barrios patru llan  d ia riam en te  
com pañ ías del ejército  a  pie que

tom an  m ateria lm en te  la calle. Para 
qu ien  no vive en estos barrios la 
m an io b ra  so rp rende y atem oriza, 
pa ra  sus hab itan tes el ejército b ritá ­
n ico pertenece ya al paisaje y cam i­
n an  ind iferen tes en tre  los soldados. 
Los recorridos co tid ianos de estas 
com pañ ías son una au tén tica exhib i­
ción d e  prepotencia . Los prim eros 
so ldados de las co lum nas corren 
hacia las esquinas m ás próxim as 
m ien tras  los com pañeros que les si­
guen  a p u n tan  d irec tam en te  a la 
gente, q u e  cam ina por la calle com o 
si no  les verían . Al llegar a la es­
q u in a  son ellos los que encañonan  
m ien tras la co lum na se sigue desp le­
g an d o  y así hasta  q u e  tom an  todo el 
barrio ; después con tinúan  hacia 
o tro . Q uizás m ás q u e  sus uniform es 
de cam ufla je  y sus fusiles belgas 
FA L, im presiona la com pleta  ind ife­
renc ia de la gen te  ya acostum brada 
a  sus desfiles. N i los n iños se vuel­
ven y a  p a r  ver a  los soldados. D u ­
ran te  el despliegue, helicópteros 
exam inan  la zona con po ten tes te­
le o b je tiv o s , s itu á n d o se  in m ó v iles  
sobre el barrio .

A dem ás d e  todo  esto  el ejército 
tiene instalados lo q u e  ellos llam an 
«observatorios»  en  lugares estra tég i­
cos y desde d onde  con tro lan  todos 
los m ovim ientos de las calles.

T o d o  este tipo  de m ed idas no  se 
observan  en  el área  «legal» a la co­
ro n a  b ritán ica , tan  solo las clásicas 
p a tru llas  en  land-rover. Y  es que 
hay un  hecho  ob je tivo  que no se 
puede pasar p o r  alto  a l h ab la r de Ir­
landa del N o rte  com o es que el cien 
p o r cien de los policías del U lster 
son p ro testan tes  que llevan en su 
sangre  el h istó rico  odio  visceral a los 
católicos nacionalistas. Pero no  es 
solo en  la policía, la m ayor p arte  de 
los m edios de producción  están en 
m anos «unionistas» y la m an o  de 
o b ra  cualificada, así com o todos los 
m edios y altos cargos de la A dm in is­
tración, de las em presas, de lo que 
es vida co tid iana  en general ta m ­
bién. D e esta  form a, el papel social 
de los nacionalistas del U lste r q u ed a  
relegado  a las clases p ro le tarias y al 
e jercito  de parados; porque, aunque  
según fuen tes oficiales la tasa de 
p a ro  a n d a  a lred ed o r del 35% es un 
d a to  com ple tam en te  falso si p en sa­
m os que el nivel de p a ro  en tre  la 
pob lación  p ro testan te  es p rác tica­
m en te despreciable , po r lo cual ese 
p o rcen ta je  no sería en relación a  la 
pob lación  to tal sino exclusivam ente 
a  la población  nacionalista .



KARLOS SANTISTEBAN

Puskila-M uski la

Otoitz egin eta bapo jan-edan
B izkaiko Ziortza izeneko txoko eder paregabean 

dago izen bereko Kolegiata. Bizkaiko arte 
platereskoaren agergarririk ederrenetakoa da. 

Kolegiata XIV. mendearen hondarrean sortu zuten, 
elizaren aurrekalde gotikoa, nabea eta kapitela bezala, 
baina, hala ere, berpizkundeko artearen agerpen bikainak 
ditu; haren klaustro platereskoa, esaterako, bakarra da 
Bizkaian.
968. urtean fundatu omen zuten Andra Mariren Eliza eta 
Calahorrako apezpikuak eta Menako Gonzalo Jaunak 
Kolegiata bihurtu zuten. 1400 urtean Juan Manuel 
epezpikuak berriztatu zuen. Kolegiataren barruan Irustako 
Diego abadearen hilobia dago. Honek, kolegiatako eritetxe 
zaharra suak hartu zuenean, Estatu guztian diru-eske 
ibiltzeko baimena lortu zuen, 2.250.495 marai bilduz.
Karlos V.a enperadoreari atzerriko guduetarako parte bat 
eman ondoren. eritetxea berreraiki zuen. kolegiataren 
klaustroa jaso zuen, sarrerako hilobia eta beste obra batzu 
egin zituen. Kolegiataren ondoan aintzinako ostatu bat 
dago eta hurbilean ere gailurreraino doan eta Santi- 
Bidearen parte zen bidè bat dago.
Benetan interesgarria lekua, baina hemengo abadeek ez 
omen zuten denbora guztia otoitzean ematen, bai zera! 
Halako jan-lurrina dario lekuari gune guztietatik.
Kalonjeen mahaiaren administrazio liburua irakurrita 
gauza bitxi asko agertzen da eta hamazazpi eta 
hemeretzigarren mendeen artean egiten zituzten oturuntzen 
sekretuetan barneratu ahai gara.
«Oilasko, ahume eta bildotsen sasoian hasieran salda eman 
bedi eta ohizkoa aza-heltzea eta... beharrezko ardo guztia». 
Ahai izanez gero, garizuman eltzekoa garbantzu eta 
babarrunez osatua egotea gomendatzen zuten. Kalonjeren 
bat gaixorik bazegoen, aker-salda ematen zitzaion. 
Bazkaltzeko nahiz afaltzeko dela ordu horretan etxean 
zegoen kalonjerik zaharrenak egiten zuen, kanpaia joz. 
Berak ere. nahi beste sagardo banatzen zuen. Ardoa 
bikain-bikaina zen, primerakoa. Hainbesteraino non 
«gutxi-gutxi edan arren eragina nabaria baita», eta 
Ziortzako kroniketan ohizkoa da halako abadea «oso 
mozkortia» zela irakurtzea. Badago 1786.urteko faktura 
bat. ehun eta hogei eta hamabi erreal eta hamabi 
maraitakoa; kontzeptua lau botila anisete, bi «Perfecto 
Amor», sei «Fonteñán» eta hamar malagardo botila. 
Ziortzan 32 pitxarretako zahagi bat ardo gorrik 32 erreal 
balio zituen. Eta gabonetako ospakizunetan eta

Kolegiatako Andrearen egunean, abuztuan, urte horretan 
hamar pegar irentsi zituzten.
Kolegiatako abad berriek inguruko jendeari ardoa 
oparitzen zioten, Bolibarren ezarritako ontzi batzuren 
bidez. Ospakizun printzipalen bazkarirako, hala noia 
kalonjeen aldeko hiletetarako, sukaldari bereziak ekartzen 
zituzten. Beste xehetasun gehiagoren artean, mahaiaren 
administratzaileak, esaterako, izokin batek hamabi erreal 
kostatu zituela dio, baina «bi liberatako pisua zeukan». 
Garrantzi handiko beste atal bat Ziortzako Kolegiatan 
txokolatearena da. Urte bakar batetan Maracaiboko bi 
kakao arroba eta bi kanela libera hornitu zizkieten. 
Azafrana Iruinako fraile batek homitzen zuen. Ezaguna 
zuten Chester-eko britainiar gazta, Gaztelako eta bertoko 
beste batzurekin batera Bilbotik ekarria; oso gutxitan 
egosten zuten ogirik, debotuek igandeetako meza nagusian 
eskainitako ogiez aski zuten eta.
Fruita ere ugaria zen, mahatsetatik laranjetaraino. 
Kolegiatako sagardietan sagar asko biltzen zuten zapore 
gozodun sagardo argia egiteko. Menuetan mizpira eta 
muxikak agertzen dira ere, holako bat «kaskezurra bezain 
handia eta errape bat bezain leuna» zela adieraziz.
Kalonjeen aho fin eta janaldi onen berri edukita, morroiak 
marmar omen zebiltzen auzotarren artean, beraien 
bekaizkeria piztuz.
Irustako Diego abade jaunak kontatzen duenez, kalte 
handiak egin zizkioten Kolegiatatik atera eta bere jakitegia 
zakuratu zuten bertako batzuk. Korregidorea agertu arren, 
ez omen zuten Ziortzatik aide egin dena hustu arte. 
Kalonjeek. deboziozko erretratu eta gainerako zintzilikariez 
gain, bestelako jainkoak omen zituzten ere. Aintzinako 
historiaren liburu batetan janariekin zerikusirik daukaten 
pertsonaiak agertzen dira: Ziapea gertutzen zekien Jerjes, 
gaztanbera egiten zuen Agamenón; babak bihitzen trebea 
zen Marcelo; Anibai, sukaldari iaioa; Artajerjes, sartaginen 
apar-kentzaile...

B eraz, kalonje jator hauek debozio handia zioten 
tripazorriei dagokien guztiari.

Orain, berriz, hutsik dagoen Kolegiata eder hau 
berriztatuko omen du Bizkaiko Aldundiak eta 1987.ean 
Nafarroako La Oliva-ko monjeak etorriko dira.Berauen 
leloa, «Ora et labora» da. Ikusi behar aldiz aurrekoak 
bezain beharginak ote diren.



Kultur Kronika

Txontxongiloa, 
antzezteko era 
zahar hori...

J. Olaeta

Abuztuko op o rrak  am aitu  zitzaiz- 
kigunetik zenbait gai gogor astindu  
dugu gure asteroko  K u ltu r K ron ika 
honetan. Egia esan, az tertzeko  or- 
duan sakontasun  h au n d ia  eskatzen 
duten gaiak b a  d ira  gure zerrendan  
baina oraingoan , o rdea, nah iago 
izan dugu askoz gai apaiago  ba t au- 
keratzea: Euskal H erriko  txontxon- 
gilo taldeen arteko  ihardunald iak .

Euskadiko Txontxongiloen U rte- 
roko A gerketa izen ofiziala daram a- 
ten ihardunald iak  h irugarren  aldiz 
antolatu d itu  Bilboko U dalak , Hez- 
kuntza, K u ltu ra  e ta  Euskalgintza- 
rako arloan lan  egiten du ten  ardu ra- 
dunen bidez.

Antzezkizunei astelehenean  em an 
zitzaien hasiera eta iganderarte  ikus- 

> teko aukera izango duzue, em anald i 
gehienak A yala an tzok ian  eskain­
tzen direlarik. O rd u ak  oso aldako- 
rrak direnez, ez dugu a ipa tuko , ez 
du merezi eta.

Orotara, oker ez bagaude, Euskal 
Herriko zazpi herrialdee tatik  etorri- 
tako h a m a se i-h a m a z a z p i ta ld ee k  
hartuko dute parte . Bestalde, zenbat 
talde hainbat ikuskizun. Iruñea, Tu- 
tera, Bilbo, G asteiz, D onostia , O re- 
reta, Getxo, Sestaon... eta beste he- 
rrietan —Iparra ldean  ere, ja k in a —

txontxongilo  ta ldeak om en d ira. Di- 
rudienez, gure artean  ia ahazturik  
zegoen errepresen tatzeko  sistem a 
honek lo rald i ederra ezagutu  du  
E uskal H errian  azken urteo tan . H o­
rren  lekuko, iha rduna ld i hauetan  
p arte  hartzen  duen  ta lde kopurua.

E g ita rauan  ikusi aha l izan dugu- 
nez, ta lde  guzti ho rie tariko  bost 
batek  euskaraz egingo du, hots, 
gutxi gora behera heren  bat. A ipa- 
tzekoa iruditzen zaigu d a tu  hau.

Ikuskizun soilak ez ezik, zenbait 
ekintza osagarri ere au rk ituko  dugu 
iha rduna ld ie tan . I txaropena M. de 
Lezea, esate baterako , E rdi A roko 
txontxongiloaz arituko  da. Jäingoi-

koa bezala leku guztietan  dagoen  
C aro  B arojak ere parte  h artu  zuen 
aukezpenean . Bestalde, as tean  zehar 
e rakusketa  ba t izango d a  E tnografi 
M useoan. Euskal ih au teria ren  berri 
eskaintzen zaigu txontxongilo  panpi- 
nen  bidez. H orrez gain, bereziki ira- 
kasleei zuzenduriko  ikasta ro  bat 
e ra tu  da, aurreskolan  titereak  noia 
erab il daitezkeen  erakutsiko  delarik.

T xontxongiloak, antzezteko arte 
zahar hori, balio  h au n d ia  du  gaur 
egun, baita  ikuspegi pedagogikotik  
ere. Bilbon egiten ari den  ih a rd u ­
nald i hauek  -hortaz jabe tzeko  aukera 
eskaintzen digute...



Gasteiz hacia el bilingüismo

Ikastola Um andi. un ejem plo de m odelo B.

I. Iriondo

A sí, y en opinión 
de los técnicos de 
SIA D EC O , estos 

datos reflejan la im por­
tancia de la enseñanza 
en el proceso de euskal- 
dunización. Para hab lar 
sobre este tem a, hem os 
realizado una entrevista 
a P atxi M arigorta , res­
ponsable del área  de eus- 
kara del A yuntam iento  
de V itoria-G asteiz.
— ¿C óm o surgió la idea 
de hacer este estudio?
— « E l servicio de eus- 
kara se creó en Agosto  
del 84. Entonces hubo que 
presentar a la comisión de 
euskara un plan de actua­
ción para dar los primeros 
pasos, y  una de las prim a­
ras cosas que se pensó, 
que sería lo ideal para  
conocer un poco la m en­
talidad de la gente  v cómo 
valoraría unos pasos que 
se dieran en favor del eus­
kara, fu e  hacer e l estudio 
sociológico sobre la situa­

ción del euskara en Gas­
teiz  ».
— ¿En qué cam pos se ha 
p lan teado  este estudio?
— « S e  ha planteado en 
dos campos. Por un lado 
la situación del euskara  
en los servicios m unicipa­
les, y  la segunda parte era 
la situación del euskara  
en e l municipio, pero so­
la m e n te  co g ía  lo que  
abarca G asteiz. A raba 
queda fu era  de nuestra 
competencia  ».
— ¿Q ué tipo  de estudio 
se ha hecho en los servi­
cios m unicipales?
— « En los servicios m u­
nicipales se han estudiado  
los siguientes puntos: el 
euskara y  los circuitos de 
comunicación, la presen­
cia de euskara hablado y  
escrito en los servicios 
municipales, la realiza­
ción de una encuesta a 
empleados municipales, se 
hace tam bién  una e n ­
cuesta a concejales de di­
fe ren tes grupos políticos, 
y  lo últim o que se hace es 
una encuesta al público

que acude a l A y u n ta ­
m iento en una serie de 
días concretos, que se eli­
gen una vez que han es­
ta d o  en  u n a  o f ic in a  
concreta. Y  hay dos tipos 
de encuestas: una en eus­
kara, y  otra en castellano. 
Para lo que ha servido 
una parte de este estudio 
también, ha sido compro­
bar si los datos del censo 
del 81 eran re a le sB u e n o , 
ahí estaban introducidas 
unas preguntas referentes 
a! euskara, y  en concreto 
lo de Vitoria, aparecía 
que un 12% aproxim ada­
m ente sabía euskara de 

fo rm a  total o parcial. A hí 
aparecía alrededor de un 
3%, que eran los que do­
minaban bien e l euskara, 
y  e l resto, que correspon­
d ía  p r in c ip a lm e n te  a 
gente que había estado 
aprendiendo y  que ha lle­

gado hasta un nivel. Estos 
datos se han contrastado 
y  se ha visto que eran 
reates. Ahora, e l tener que 
realizar una encuesta en 
euskara tenía un grado de 
com plejidad bastante ele­
vado, y  se ha comprobado 
que sí, que esos datos 
eran reales ».
— P a tx i, ¿ q u é  datos 
puedes darnos sobre los 
circuitos de comunica­
ción?
— « Bueno, durante una 
sem ana estuvieron los téc­
nicos de S IA D E C O  mi­
diendo e l número de en­
tradas que había, tanto 
orales como escritas, j  
luego también las salidas. 
D urante ese período de» 
tiempo hubo 33.530, entre 
entradas y  salidas, orah 
y  escritas. En e l apartado 
de las entradas, el 82,Tí 
ha sido en castellano en

”En cuanto a l m odelo A , se ha comprobado que 
el euskara, como cualquier otra lengua, como 
asignatura es un m odelo bastante poco eficaz ’ ’

Según un estudio realizado por 
SIA D E C O , y encargado por el 

A yuntam iento de V itoria, la 
población gasteizta rra  se encuentra 

m ayoritariam ente a favor de la 
euskaldunización de nuestra  ciudad. 

Los datos de G asteiz (3,4%), 
com parados con los de D onostia 

(21,9%) y Bilbo (7,2%), m uestran una 
situación  más deficitaria que las 

dem ás. De en tre  los datos, podemos 
d es tacar que el m ayor porcen taje  de 
euskaldunes se da en tre  los niños y 
jóvenes m enores de 20 años, y entre 

los ancianos.



las escritas, y  el 98,5% en 
las orales. E n cuanto a 
las salidas, aparece un 
94,8% de las escritas en 
castellano, degradándose 
un poco la utilización dle 
euskara. H a habido un 
12% de receso, m ientras 
en las orales, en las sali­
das que ha te n id o  e l  
A y u n ta m ie n to  e s  d e l  
96,8% . E s decir, el perso­
nal del A yuntam ien to  ha 
utilizado un poquito  más 
el euskara que los ciuda­
danos. Pero en el aspecto 
escrito, al m enos en la 
utilización que han hecho  
los empleados m unicipa­
les, es m enor que la que 
han hecho los ciudadanos, 
lo cual está en contradic­
ción con la ley de norm a­
lización del euskara, que 
garantiza al ciudadano en 
sus relaciones con la ad­
ministración e l uso de la 
lengua que é l elija. R efe­
rente al estudio que han 
hecho sobre los circuitos 
de c o m u n ic a c ió n  d e l  
A y u n ta m ie n to ,  a la  
conclusión que han lle­
gado los técnicos de S I  A - 
DECO, es que han conta­
bilizado un to ta l de 54 
servicios municipales, y  
sólo en 26 es posible u tili­
zar el euskara, hay a l­
guna persona capaz de 
comunicarse en euskara, 
mientras que en los otros 
28 no hay ninguna p er­
sona. Y  referente a éto, 
proponen con la m ayor 
rapidez posible, que se 
haga un reciclaje de per­
sonal, para ponerse aun­
que sea, a un nivel de m í­
nimo, de poder atender ».
-  En cuanto  al euskara 
escrito en el A y u n ta ­
miento, ¿qué porcentajes 
aparecen, y q u é  cam pos 
se han estudiado?
-  « Según los datos que 
dan, aparece que están en 
castellano e l 91,4% del 
euskara escrito. E s decir, 
que lo que está en bilin­
güe o únicamente en eus­
kara no llega ni al 10%. 
Por otra parte, en este 
apartado de evaluación de 
la presencia del euskara

P atxi M arigorta

”Un porcentaje bastante alto del funcionariado, 
estaría dispuesto, siem pre que el A yun tam ien to  
de facilidades, a aprender euskara

escrito, los campos que se 
han estudiado son los car­
teles y  anuncios exterio­
res, papeles dentro de las 
oficinas, papeles oficiales 
e impresos ».
— ¿En q u é  m edida u tili­
zan el euskara  los funcio­
narios?
— « L os datos que nos 
han dado es que en sus 
relaciones con e l público, 
únicam ente ha utilizado el 
euskara durante este p e ­
ríodo de esta semana un 
1,3% de los funcionarios.
Y  este dato es un poco  
chocante, porque la u tili­
zación que hacen del eus­
kara hablado entre ellos, 
es de un 12,3%, y a  sean 
unas palabras, o para lle­
var una conversación en ­
tera con sus compañeros 
de trabajo. Por lo tanto, 
aquí lo que se ve, es que 
por una serie de razones 
con e l público se utiliza  
m ucho menos. Referente a 
esto, otra de las propues­
tas que hacen  es que  
habrá que tom ar una serie 
de medidas, y a  sea identi­
fic a r  a los funcionarios  
que hablan euskara, como  
concienciar al público de 
que hay una serie de f u n ­

c io n a r io s  q u e  p o r  lo 
menos son capaces de ha­
blar un m ínim o  ».
— Esto quizá sea porque 
el público  cree que no 
h a y  f u n c io n a r io s  q u e  
sepan  h ab lar en  euskara.
— « Exactam ente. Una de 
las encuestas se pasaba a 
los vasco hablantes, y  una 
de las preguntas era a ver 
si habían hablado en eus­
kara o en castellano, y  la 
inm ensa m ayoría de estos 
se habían dirigido en cas­
tellano. N o se les pasaba  
ni p or la caeza, que podía  
haber a llí una persona  
que conociese el euskara  
».
— ¿Los funcionarios m u ­
nicipales son favorables a 
u n a  in troducción  del eus­
kara?
— « E l funcionariado, en 
principio, es favorable a 
una introducción del eus­
kara. Una inmensa m ayo­
ría que va oscilando entre 
el 60% y  el 70%, consi­
dera que la utilización  
que se hace del euskara  
en este m om ento en el 
A y u n ta m ie n to ,  es p e ­
queña, que habría que irlo 
introduciendo paula tina­
m en te , pero  más. H ay

otro grupo que es m ás ra­
dical en estas afirmacio­
nes, y  que piensa que se 
tendrían que tom ar esas 
medidas con m ás urgen­
cia. Suele haber también 
un pequeño grupo que 
suele ir oscilando entre el 
10% y  e l 15% en sus m o­
m entos m ás álgidos, que 
tiene un pronunciam iento  
bastante radical en contra 
d e l euskara . D e todas  
form as, aparece un por­
centaje bastante alto que 
estaría dispuesto por su 
p a r te , s ie m p re  q u e  e l  
A y u n ta m ie n to  dé una  
serie  de fa c ilita d e s , a 
aprender euskara. Como  
medida m ás óptim a para  
és to , lo s  fu n c io n a r io s  
consideran la organiza­
ción de cursillos, m ás que 
dar otro tipo de p luses o 
ayudas económ icas  ».
— ¿Y los políticos qué 
op inan  sobre esta in tro ­
ducción del euskara?
— « Un hecho bastante 
general, y  que reseñalan 
lo s té c n ic o s  d e  S I A -  
D E C O , es que entre los 
grupos políticos del A y u n ­
tam iento parece bastante 
evidente que no ha habido  
d e b a te s  in te r n o s  p a ra  
a d o p ta r  u n a s  m ed id a s  
concretas en lo referente a 
la utilización del euskara. 
H ay incluso los de un 
grupo político, que se ne­
garon a contestar el cues­
tionario que se les p a ­
saba; y  den tro  de los 
g r u p o s  p o l í t i c o s  m á s  
m a y o r i ta r io s ,  m u c h a s  
veces h a y  valoraciones  
m uy dispares. N o  se da 
una hom ogeneidad  ».
— A parte , hay un estudio 
sociológico sobre la utili­
zación del euskara en el 
m unicipio.
— « Efectivamente. Este 
estudio es bastante más 
extenso y  los apartados 
que recoge son: por un 
lado hacer un estud io  
sobre el censo del 81 para  
contrastarlo con los datos 
que ellos han obtenido d i­
rectamente. Como luego 
refleja e l estudio, les han 
salido unos datos bastante



similares. En una segunda 
parte, estudian la presen­
cia del euskara en la vida 
social del municipio, y  
han estudiado la presencia  
del euskara en los lugares 
públicos, en los servicios 
sociales, en las sociedades, 
en las empresas y  en los 
centros de enseñanza. F i­
nalmente, con una m ues­
tra de 1.200 ciudadanos, 
han realizado unas en­
cuestas personales ».

— Según el inform e de 
SIA D EC O , uno  de los 
m ayores porcentajes de 
euskaldunes en G asteiz 
se da entre los niños. 
¿C uál es la actual situa­

ción del euskara en los 
centros de enseñanza?
— « Este es uno de los as­
pectos en el que la em ­
presa que ha realizado el 
estudio se m uestra más 
crítico, porque lo que ocu­
rre en un porcentaje bas­
tante alto de niños de un 
14%, en la fe ch a  en que 
re a lizó  e l e s tu d io , en  
marzo del 86, de un total 
de 50.423 niños, com pren­
didos desde guarderías  
hasta COU, hay 6.865 
que no reciben nada de su 
enseñanza en euskara, y  
esto viene a ser algo más 
del 10%. Por otro lado, el 
76,5% de los niños están 
en el modelo A , y  se ha

comprobado, que e l eus­
kara como cualquier otra 
lengua, como asignatura, 
es un modelo bastante 
poco  eficaz. R ec ien te ­
m ente se han pronunciado  
soc io lingü ista s de talla  
universal como Covarru- 
bias, cuestionando el valor 
que puede tener e l m o­
delo. A lrededor de un 10% 
de los niños gasteiztarras 
están en los modelos B o 
D, que son los m ás efica­
ces. H ay una minoría, el 
2% que está en e l D, y  un 
8% en e l B. L o  que rese­
ñaban bastante los técni­
cos de S IA D E C O , era 
que el elemento básico 
para plantearse la recupe­
ración del idioma es la 
enseñanza, y  por la dis- 
trución que hay por m o­
delos se ve realmente im ­
p ro b a b le . L o s  p ro p io s  
miembros de S IA D E C O , 
remarcaron aquí el es­

fu erzo  que está realizando  
el A yuntam iento en las 
escuelas municipales in ­
fan tiles, que hay un plan  
de reciclaje del personal 
para  ob tener e l títu lo  
EG A, y  que va a conducir 
a que los prim eros pasos 
de la enseñanza sean bi­
lingües, y  que es además, 
la fo rm a  m ás económica 
de conseguir la recupera­
ción del idioma, empen- 
zado con los niños más 
pequeños ».
— Y p a r a  f i n a l i z a r ,  
¿cuáles son las m edidas 
que va a tom ar el A yun­
tam iento  de G asteiz de 
cara al año que viene?
— « Fundamentalmente, 
de cara al 87, nos vamos 
a centrar en e l apartado 
de la enseñanza del eus­
kara. H asta ahora hemos 
venido trabajando en tres 
campos. Uno ha sido la 
euskaldunización y  a lfa ­
betización del personal in ­
terno, otro ha sido el área 
de la traducción, y  el ter­
cero, e l de la promoción  
social del euskara en el 
municipio.

A hora estamos redac­
tando los p resupuestos  
para el año 87, y  el apar­

tado que va a tener la 
p a rtid a  económ ica  más 
alta, va a ser precisa­
m ente la de euskalduniza­
ción y  alfabetización del 
personal. Por un lado se 
va a seguir con e l perso­
na l de las escuelas infan­
tiles , q u e  p a ra  e l 87 
vamos a tener 15 educa­
doras liberadas como ob­
je tivo  de que obtengan el 
diploma EGA. S e  va a li­
berar también un grupo 
de funcionarios elegidos 
de diferentes departamen­
tos en que no haya nin­
guna persona vasco ha­
blante, y  luego se va a dar 
un tercer paso que va a 
ser ofrecer clases de eus­
kara a los ciudadanos. Se 
va a em pezar como expe­
riencia p ilo to  en cuatro 
barrios de Gasteiz, que 
van a ser Aranbizkarra, 
Casco Viejo, L a k u a  y 
Sansom endi ».
— ¿C óm o se van a  orga­
n izar estas clases?
— « L a  idea es organizar 
dos grupos en cada zona, 
con 400 horas anuales. 
En uno de los grupos, se 
va a dar preferencia a las 
amas de casa. L a  idea es 
ofrecerles las clases de 
euskara, en e l intervalo en 
que ellas tienen  a los 
niños en clase, que coin­
cida con e l horario de los 
niños, porque para conso­
lidar e l euskara que están 
aprendiendo esos niños, 
vemos fundam en ta l que 
tengan ese refuerzo en 
casa.

Otro grupo será a par­
tir de las 7 para parte de 
la población que está tra­
bajando. Entonces, según 
se obtengan estos resulta­
dos, m e imagino que el 
paso lógico sería irlo ex­
tendiendo al resto de los 
barrios de Vitoria. Al 
menos a nivel político está 
aceptado que dentro de 
los program as de actua­
ción de los centros socio- 
cu ltura les que tiene el 
ayuntamiento, una de las 
ofertas que debe sostener 
el aprendizaje del euskara 
por parte de los adultos ».

”E l 12% aproxim adam ente de los gasteiztarras 
sabe euskara de fo rm a  to ta l o parc ia l”

Andoni Egaña, del área de euskara del Ayuntam iento.



-Behin batean ----------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------

Duela 150 urte Bilbo inguratu zuen 
Egia gudalburu karlistak

t x a n a k o  z u b i a
jabe tzeagatik , L u txanako  
Ja u n  K ontearen  titu lua 
eskura tu  zuen gudalburu 
k ristinoak .

A benduaren 25ean, goi- 
zeko boste tan , G obernu Ii- 
bera laren  tropak  Bilbora 
sa rtzen  d ira. B izkaiko hi- 
ribu ru ra  daram an  bidea

Behin baino  gehiagotan  
aipatu denez, karlistak  ez 
ziren izan hiri haundi ba- 
tetaz jabetzeko  gaiak . Ne- 
kazal g iro k o  h e r r ie ta n  
ondo baino hobeto  bazeu- 
den ere, h irira  iristera- 
koan ez zegoen au rrera  
jotzerik. Adibiderik gar- 
biena Bilbo dugu. K arlis- 
tadetan  behin e ta  berriro  
inguratu zuten . A lperrik.

O rain  dela 150 urte , 
1836ko u rria ren  23an ze- 
h a z k ia g o  —h o ts ,  le h e -  
nengo karlis tad an —, biga- 
r r e n  a l d i z  B i lb o z  
jabetzeko beharra  sen titu  
zuten gudalburu e ta  politi- 
koek. Ja k in a  denez, Zu- 
m alakarregik berak  lehe- 
nengo sa ioa  egin zuen eta , 
borroka ez ezik, bizitza 
ere galdu zuen Bilboko in- 
guraketan.

K arlisten buruzagi tal- 
dea D urangon  zegoen bil- 
duta duda m udatan . Au- 
rreko hondam ena ikusita, 
ez ziren ausartzen . K ariös 
M aria Isidro erregegaia- 
ren o r d e z k a r ia k ,  J u a n  
B autista E rro , eraso  egi- 
teko beharra  azaldu zuen 
eta, ezinbestez, Bilboz ja- 
betu behar zela erabaki 
zuten.

Beraz, u rria ren  23an, 
lehen aipatu  dugun beza- 
laxe, G ipuzkoako hiru  ba- 
tailioi, B izkaiko ba t e ta  
beste ba t n afa rra  Bilbo in- 
guruan le rro tu  ziren. Ara- 
bako ze n b a it ta ld e  e ta  
aragoidarrak ere  hör zeu- 
den. Egia gudalburuaren 
agindupean D esierto , Lu- 
txana, A rriaga, K aputxi- 
n o s , B a n d e r a s ,  S a n  
M ames e ta  B urzenaz ja- 
betzen d ira karlis tak . T xa- 
lupaz o sa tu riko  zubi baten  
bidez N erbioia ix ten  dute.

Bi h ilabete iraun zuen 
Bizkaiko hiriburuak  kan- 
potik inongo laguntzarik  
jaso gäbe. A benduaren ha-

sie ran  E sparte ro  gudal­
buru k ris tinoaren  solda- 
d u a k  a g e r t z e n  d i r a .  
H ila ren  lehenengo ham a- 
b o s ta ld ia n  o n d o  x a m a r 
e u s te n  d u te  k a r l i s te k  
baina G abon gauean , oso 
borroka odo ltsua izan on- 
doren, Asua ibaia gaindi- 
tzen  du E sparte rok . Lu-

libre dago. K arlisten  ingu- 
rak e tak  berriro  e re  porrot 
eg in  du . E rre g e g a ia re n  
k au sa  g a in b eh e ra  doa . 
S aldukeriaren  ordua iritsi 
da. H iru  u rte  geroago, Es­
p arte ro  e ta  M aro to ren  ar- 
teko  besarkadak  euskaldu- 
nekiko saldukeria burutu 
zuen B ergaran .



-  Mujer ------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------ -

Mujeres maltratadas ¿un problema individual?
M ariren ondorengo batzuk

C asi a d iario , pequeñas no ti­
cias ocupan  un  lugar d is­
cre to  en las páginas de suce­

sos de los periódicos: «m ata a su 
esposa para que no visite a su fa m i­
lia», «se suicida tras m atar a su 
am ante», «m ujer herida de considera­
ción tras una paliza»... Es un goteo 
constan te  de acontecim ientos, sin 
aparen te  conexión, que constituye la 
m uestra más extrem a de u n a  p rác­
tica asom brosam ente ex tend ida en 
nuestro  tiem po: la de los malos 
tratos, físicos o psíquicos, infringidos 
por hom bres a m ujeres.

U na realidad que se esconde

«M e da vergüenza salir de casa 
cada vez que m e pega. S i alguien me 
pregunta, le digo que m e he caído o 
que m e he dado un golpe por acci­
dente». P ila r lo dice con firm eza, 
ocu ltando  su ojo am o ra tad o  tras 
unas gafas de sol. R osario , sin em ­
bargo, no op ina lo m ism o: «A m í me 
da m ucho miedo. S i ahora se pone 
como un loco, no sé qué pasaría si se 
m e ocurriera denunciarlo. M e m ata ­
ría, seguro».

P robab lem ente  los m aridos de 
am bas sean personas aparen tem ente  
civilizadas, in tegradas en su en to rno  
social, individuos de quienes jam ás 
se sospecharía esa capacidad  de 
transform ación  en seres agresivos y 
caren tes de todo tipo de contro l en 
sus relaciones fam iliares. H a sido, y 
es en la actua lidad , m uy difícil 
conocer la can tidad  y form as de 
m alos tratos de ca rácter sexista, pero 
los datos que len tam ente van ap a re ­
ciendo  a la luz, son sencillam ente 
estrem ecedores. Las denuncias al 
respecto van acum ulándose por cen­
tenares en cada uno de los Juzgados 
de Instrucción; los partes de asisten­
cia m édica elaborados, los datos de 
traslados a H ospitales y C asas de 
Socorro, facilitados por asociaciones 
com o DYA o C ruz Roja, las consul­
tas de ca rácter ju ríd ico , así com o las 
realizadas a en tidades de bienestar 
social, o de m ero carácter asisten- 
cial, van revelando  que los malos 
tra to s  p rac tica d o s  p o r h o m b res  
sobre m ujeres, no  constituyen una 
rea lidad  de ca rácter excepcional, al

contrario , son prácticas hab ituales y 
frecuentes.

El m iedo a las consecuencias, la 
vergüenza por un  falso sen tim iento  
de cu lpab ilidad , por cierto  a len tado  
desde todas las esferas («algo habrá 
hecho», «le habrá provocado», «que 
no se hubiese ido con otro»...), consti­
tuyen todavía un im portan te  lastre 
pa ra  m uchas m ujeres, que no se 
a treven  a  revelar su situación.

O tras p onen  de m anifiesto  su im ­
potencia o su escepticism o frente a

la falta de recursos existente: «Si yo[ 
no tengo trabajo ¿cómo doy de comer 
a m is hijos?»-, «total, para qué, 11 
ponen una m ulta  y  luego, vuelta o 
em pezar» -, «me dijeron en el Juzgado 
que hasta que no m e clavase de ver­
dad el cuchillo, no podían meterle en 
la cárcel»... son m uestras testimonia­
les de la ausencia de soluciones efi­
caces en  esta cuestión.

Y  en el fondo, la ignom acia, la 
so ledad , la sensación de abandono)’ 
desam paro , la convicción de que



ella es la única que está viv iendo su 
problem a, de que ten d rá  q u e  resol­
verlo sola, frente a todo un  en to rno  
que se encargará  de presionarla  
para que transija , com prenda  y p er­
done a su agresor.

Los estereotipos

Es fácil configurar el re tra to  —tipo 
del hom bre que m a ltra ta  a  su es­
posa o com pañera : la m ayoría  de la 
población responderá  q u e  se tra ta  
de un ind iv iduo  aq u e jad o  de fuertes 
problemas, en ferm o m ental, o alco­
hólico, o p arado . So lam ente en 
con tadas o cas io n es , so b re  to d o  
cuando no existe v ínculo m atrim o­
nial de por m edio  en tre  la pare ja  en 
cuestión, se obse rvarán  otros facto­
res de desadap tac ión  social que 
contribuirán a  considerarlo  com o un 
jndividuo m arg inal, factores que

nada te n d r á n  q u e  v e r  c o n  su  
com portam iento agresor en este te­
rreno.

La sorpresa nos espera a la hora 
de observar los datos reales, y e n ­
contrarnos con personas ap a ren te ­
mente estabilizadas: traba jo , vi­
vienda, en to rno  social de relaciones 
amplio... q u e  no vacilan en am en a­
zar, insultar o go lpear a sus parejas. 
«Aí i  marido, después del trabajo, se 
va con la cuadrilla, hasta las 11 de la 
noche o m á s/M u ch a s  veces m e tengo 
que levantar a ponerle la cena, y  
tener cuidado con la cara que trae,

p or si acaso», cuen ta  A rantza. «Tra­
bajam os los dos. Yo antes no salía y  
le aguantaba todo, pero un día decidí 
salir con compañeras del trabajo, a 
una cena. A l  volver a casa, m e lo en ­
contré que m e estaba esperando con 
la escopeta».

E n tre  p are jas de clase m ed ia o 
a lta  a b u n d a n  los chan ta jes de tipo 
económ ico, de m anera  que m uchas 
m ujeres op tan  p o r so p o rta r todo 
tipo  d e  vejaciones p ara  sa lvaguardar 
su estab ilidad  económ ica. P or o tra  
parte , en  el m undo  de las p rofesio­
nes liberales, industriales... son fre­
cuentes los casos de ocultación y te r­
g iv e rs a c ió n  d e  d a to s  s o b re  la 
v e rd ad era  situación  económ ica, de 
fo rm a q u e  en  el posible caso de una 
separac ión , las aportaciones econó­
m icas del esposo, pueden  ser esca­
sas, o incluso nulas.

¿Y  en  los círculos de «intelectua­

les»? Las situaciones de m alos tratos 
tam b ién  existen, sobre  todo los de 
ca rác ter psíquico . Al parecer, la  fo r­
m ación in te lectual no  siem pre es un 
obstácu lo  p a ra  la agresión sexista, al 
con tra rio , a  veces constituye una 
ay u d a  p ara  el desarro llo  de m uchas 
form as: «N unca  imaginarás lo retor­
cido que puede llegar a ser ese hom ­
bre. M e da miedo moverme, porque  
todo lo va a utilizar en contra mía. 
M e va a separar de las amistades, y  
hasta tengo miedo de que lo haga con 
m i hija», re la tab a  la esposa de un 
profesor.

O bviam ente , las situaciones de 
m alos tratos m ás denunciadas, co- 
rrepsonden  a aquellos de carácter fí­
sico, y las m ujeres denuncian tes, en 
su m ayoría pertenecen  a la clase tra ­
b a jad o ra  y o tras capas populares. 
H ab ría  que cuestionarse qué tipo de 
atadu ras, de dependencias, vinculan 
a esas o tras m ujeres que no reaccio­
nan  en  form a defensiva frente a una 
agresión sexista.

Sin em bargo , resulta m uy tran q u i­
lizador p ara  la m ayoría de la pob la­
ción, sobre todo  la m asculina, el 
s im plificar y reducir la figura del 
hom bre que m altra ta  a la considera­
ción de enferm o o m arginado, sin 
capac idad  de superarse y hacer 
frente a  sus problem as, y, en cierto 
m odo, no m uy responsable de sus 
actos. Es el m ejor cam ino p ara  no 
acab a r ja m á s  con esta práctica.

«Fuim os al psiquiatra, y  m e dijo

que m i marido era un enfermo m ental 
y  que tenía que comprenderlo y  ayu­
darlo. M e dijo también que la única 
fo rm a  que tenía de recuperarse era 
dentro de la fa m ilia  y  que, si se sepa­
raba, lo hundiría». Esto lo rela taba 
u n a  m ujer que tuvo que soportar, 
adem ás de toda clase de m alos 
tratos, la violación de una hija del 
m atrim onio  por su padre. En los 
casos de alcoholism o, los consejos 
basados en el aguan te , la pena hacia 
el agresor y el p erdón  son casi una 
constan te. Sin em bargo , en estos fre­
cuentes casos en que la beb ida anda



de por m edio (que no necesaria­
m ente el alcoholism o), los térm inos 
podrían  invertirse ¿se m altrata  por­
que se bebe, o se bebe por lograr 
una desinhibición que perm ita y ju s ­
tifique el mal trato?

T odo se halla d ispuesto  para ofre­
cer un voto de com prensión al agre­
sor, para considerarlo  un pobre d ia­
blo sujeto a im pulsos incontenibles. 
¿Por qué?

Los padres, los hijos...

O tro de los tópicos, a la hora de 
p lan tear los m alos tratos, es el consi­
d era r que éstos se dan únicam ente 
en las relaciones de pareja, exista o 
no vínculo m atrim onial.

Si bien de m anera m enos fre­
cuente que hace algunos años, con ti­
núan  existiendo malos tratos físicos 
o psíquicos de padres a  hijos, funda­
m entados en consideraciones de ca­
rácter sexista: la hora de regreso al 
hogar, las salidas nocturnas, la elec­
ción de pareja, las relaciones sexua­
les... son frecuentes m otivos de dis­
p u ta .  en  los c u a le s  h a c e n  su 
aparición  los castigos, los insultos, 
las am enazas, los g o lp e s .. no ya so­
lam ente com o una m uestra de au to ­
ridad paterna, sino com o un reflejo 
del control paterno  sobre el com por­
tam iento  de la m ujer —hija, siem pre 
d iferenciado  del hom bre— hijo. A 
esto hay que añ ad ir que. en m uchas 
ocasiones, tam bién el hom bre-her­
m ano se convierte en garan te de los 
valores de su herm ana, lo cuál cons­
tituye una nueva fuente de agresio-

Qué hacer
1) Has de saber que no estás sola. 
Rom pe tu aislam iento: acude al 
grupo de mujeres, organismo o enti­
dad que se ocupe del tema en tu lo­
calidad.
2) Si has sido objeto de algún mal 
trato físico, acude al centro médico 
más cercano para que te reconozcan, 
y te den el correspondiente parte de 
lesiones.
3) Acude al Juzgado de Guardia o a 
la Policía Municipal a interponer la 
correspondiente denuncia, acompa­
ñando el parte. Solicita una copia o 
justificante de la denuncia.
4) Conoce si existe en tu localidad 
algún piso o refugio para mujeres 
maltratadas. Sabes que puedes per­
manecer fuera de casa, al menos, du­
rante treinta días, sin que puedan de­
nunciarte por ello.

nes en determ inados caros.
¿Q ué decir de las situaciones en 

q u e  los hijos asum en un papel ac­
tivo en las agresiones frente a sus 
m adres? Desde las ocasiones en que 
aquéllos adop tan  la posición paterna 
an te  el fallecim iento de éste, y lo su ­
ceden en sus tareas de control, a 
otros en q u e  la figura m aterna es 
u tilizada com o objeto de constantes 
agresiones por parte de padres e 
hijos conjun tam ente .

C abe p reg u n ta rse  si no tendrán 
algo que ver tantas form as de ag re­
sión, tantos tipos de agresores.

¿Un problema individual?

La verdad  es que, para ser una

cuestión aislada, se repite con bas­
tan te  asidu idad  y bajo  form as curio­
sam ente coincidentes. Sin embargo, 
la reacción del en to rno  cercano a un 
caso de m alos tratos, suele ser, en 
ú ltim a instancia, m uy sim ilar: «es su 
problema, ella lo tiene que resolver».

Y las consecuencias no ta rdan  en 
aparecer: «¿a quién puedo recurrirá 
los vecinos no quieren saber nada, y 
además me da vergüenza, los amigos 
son amigos de los dos, y  no le van a 
hacer daño a é l», «mi fa m ilia  quien 
que nos arreglemos, no quiere me­
terse*».

Las respuestas pueden  ir desde la 
jocosidad , a la indiferencia, pasando 
por los consejos caritativos... y, en el 
fondo, nuestro  m iedo a saber la ver­
dad . a en fren tarnos con u n a  reali­
dad  que nos puede herir, que nos 
toca, que llega m ucho m ás lejos de 
lo que pensábam os, y puede llegara 
com prom eter nuestros actos y nues­
tras vidas.

N o hay m alos tratos porque exista 
un p u ñado  de hom bres locos que 
an d an  sueltos. Los hay porque no se 
ad o p tan  las adecuadas m edidas de‘ 
castigo a los responsables y protec­
ción a m ujeres e hijos. Los hay por­
que los consentim os, los toleramos, 
los encubrim os. Porque todavía, en 
el fondo, seguim os pensando  que no 
es tan  grave el hecho de que miles 
de m ujeres sean golpeadas e insulta­
das a diario. Porque quizás, no esta­
mos m uy seguros de descubrir que. 
cua lqu ie r día, un  am igo, un vecino, 
un fam iliar, no sea un  agresor.



MARINAR, GUSTATZEN ZAIZKIGU

CAJA DE AHORROS  
M U N IC IP A L

A U R R E Z K I- K U T X A
MUN IZIP A LA

Kutxa/ain autnmatikn líatek ezin dezake irribarre ngin.
Baina problemak konpondu. bai. lita a'sko gainera.
Ordenadnrearen terminal batek ez d i/u  inoiz egunonik

emango. Baina. instant batean, zuk nahi duzun informazio
guztia emango dizu. Ilorrexegatik gustatzen zaizkigu makinak.

Zuk konponbide azkarra eta efikaza nahi duzun gauza
askotarako azkar eta eíikaziaz konpontzeko bidea ematen due
lako. Baina guie; makintíiiganako afanak baditu bere mugak. 

Zeren eta teknologia berriek niuiidu usoa alda badezakete

: : : : : t s í  e g ite n  dugu.

ere. beti egongo da zertxobait guk aldatu nahiko ez duguna.
Giza harremanek gurí; Kutxarentzat duten garrantzia

alegia. Ondotxo bait dakigu bezero bat soluziobideak nahi
dituen norbait déla.

lita guk ematen dizkiogu. Azkar. Cure tresnen bidez.
Baina. gainera, ¡rriño batekin eskaintzen dizkiogu.
Pertsonak gustatzen



rJendeak

El d ip u tad o  español por CP, José  
M iguel Bravo de Laguna y su esposa 
M aría C ab re ra , fueron sorprendidos 
un fraganti rob an d o  en  un alm acén 
de L ondres. Bravo Laguna, proce­
den te de U C D  y en la ac tua lidad  se­
cre tario  general del P artido  Liberal 
in teg rado  en CP, se declaró  culpable 
a n te  el ju e z  lo n d in e se , Je re m y  
C onnor, de hab e r robado  varias 
p rendas en uno de los alm acenes de 
la prestigiosa cadena «M arks and 
Spencer», situado  en la céntrica 
calle de O xford  de la capital b ritá ­
nica. «N o sabe lo m ucho que la­
m entam os ésto» d ijo  el d ip u tad o  es­
pañol de 42 años de edad  al juez. 
A rrep en tid a  tam bién  la señora  del 
d ip u tad o , u n a  dam a de 40 años de 
edad , po r su parte  declaró: «me 
siento  m uy avergonzada y lo siento 
m ucho». La sen tencia con tra  la p a­
reja fue de 200 libras, m ás 25 de 
costas procesales a cada  uno de los 
acusados de hurto . N o  ob tan te , los 
señores Bravo de L aguna q u e  v ia ja­
ron a L ondres en visita turística, lle­
vaban  encim a 332 libras esterlinas y 
ta rjetas de créd ito  de A m nerican 
Express y D iners C lub. ¡Q ué bo­
chorno!.

★

El refug iado  político vasco, Al­
berto Barrena, fue en tregado  el sá­
bado  pasado  por las au to ridades 
francesas a la Policía española. D ías 
antes fue deten ido  y trasladado  a 
M adrid . A gustin A zkarate. B arrena, 
hasta el m om ento  del cierre de esta

revista, es ya el decim otercer exi­
liado q u e  corre ta l suerte. D eten ido  
en Z ib u ru , p o r do taciones de la Po­
licía del A ire y F ron teras, inm ed ia­
tam en te  fue trasladado  al puesto  po­
licial de B eriatu  en la m ism a línea 
fron teriza  p a ra  ser en tregado  tan  
solo m ed ia  h o ra  después. A ntonio  
B arrena, conocido por «C hatarras» , 
n a tu ra l de D urango  (B izkaia), lle­
v ab a  d iez años exiliado en Ipa- 
rra lde . E n el m om en to  de su de ten ­
c ió n  c o n ta b a  c o n  p a p e le s  de 
residencia en regla con u n a  año  de 
du rac ión , así com o de ca rta  de tra ­
bajo  El C om ité  de R efugiados en un 
com unicado  a  la op in ión  pública 
destaca  la d isposición de los exilia­
dos políticos vascos a  «hacer frente 
a  todos los a taq u es sin caer en la 
falsa com p o n en d a  d e  salidas y a rre­
glos personales» . Al tiem po  llam an 
a m ovilizarse « tom ando  p arte  en 
todas las acciones destinadas a  d e ­
n u n c ia r esta difícil situación  rep re­
siva».

★

El G o b ie rn o  del PSO E decid ió  el 
n om bram ien to  de Pilar M iró com o 
nueva d irec to ra  general de RTVE. 
El n o m b ram ien to  de d irec to r gene­
ral d e  este en te público, com o se re ­
co rdará , com pete  al G o b iern o  y vo­
ta ro n  a favor de la can d id a ta  ocho 
m iem bros del C onsejo de A dm in is­
tra c ió n , s ie te  re p re s e n ta n te s  del 
PSO E y un independ ien te , siendo 
so lam en te tres las abstenciones, dos 
co rrespond ien tes al g rupo  Popular. 
P ilar M iró, m adrileña de 46 años de 
edad , com enzó a trab a ja r  en  teatro  y 
cine o b ten ien d o  en 1968 su p rim er 
ga lardón  cinem atográfico  en el Fes­
tival de M ontecarlo  con el co rtom e­
tra je  «U na fecha señalada» . En 1975 
dirig ió  su p rim er largom etraje , «La

petición». Pero  ta l vez su nJ1'1 
éxito  fue «El crim en de CueiJ0 
film e rea lizado  en  el 79 y que [ |ar 
estrenó  hasta  dos años más tar° 
secuestrado  p o r supuestos deütofj11 
«in jurias a  la  G u a rd ia  Civil», tf111 
80 estrenó  «G ary  C ooper queerr 
en los cielos» sin p en a  ni gloria.; 
años m ás ta rd e  dirig ió  «Hablí) 
esta noche» y recien tem ente «V. 
her», película de acogida diste— 
p resen tad a  en  V enecia. Desde el 
hasta el 85 fue d irec to ra  general 
C inem atog rafía , d im itiendo  del 
cargo por las críticas h ab id as»  
su sistem a de concesión de sul» 
ciones.

El industria l guipuzcoano 
Aginagalde, de 69 a  años de e¡ 
afincado  en  G asteiz desde hac 
años, fue secuestrado el día lí 
octub re  por ETA, según se 
p rende  de un  com unicado  en el 
la o rganización a rm ad a  vasc. 
a trib u ía  la  p e tem id ad  de la ac; 
El p residen te del PNV, Xabier- 
llus, al d ía  siguiente de producir 
secuestro  visitó el dom icilio fait 
de A ginagalde, m anifestando 
period istas posterio rm en te que 
bases peneuvistas se moviliz- 
para  conseguir la liberación de 
cuestrado . El d irigen te naciona 
asim ism o, m anifestó  que su pa­
se sen tía ag red ido  por la acción hi: 

don
lac 
le r
ai: 
In

El titu la r  de Justicia  en el Gobi a 
del PSO E, Fernando Ledesma, m
en su postu ra  sobre las ruedas « L  
conocim ien tos a  guardias ci'me 
p id ió  a la ju e z  E lizabeth  Huerta 
considere sus planteamientos».

amo



Jendeaki
dio cuen ta  de las m uertes de 

ind icando  que los presos re- 
por las cárceles españolas 

atendidos p o r personal m édico 
calificado y se siguen trata- 

m uv correctos». Sin com en-
j

señor m inistro.

líder laborista israelí, Sim ón 
eres presidió su ú ltim a reunión  de 
obierno p a ra  t r a ta r  los tem as 
ncernientes al a taq u e  palestino  
ntra el m uro de las lam entaciones 

n Jerusalén, y a  la pérd ida de de 
«Phantom» en L íbano. T ras 25 

eses de G ob ierno  laborista. Peres, 
tregó el poder el pasado  lunes 20 
octubre, a su adversario  conser- 

dor Isaac S ham ir que gobernará 
asta 1988. M ientras tan to  el G o- 
>ierno de U nión N acional del Es- 
ido sionista, va lo rando  los últim os 
olpes m ilitares a tribu idos a  los 
rabes, dispuso la o rden  de fortale- 
er la vigilancia y la presencia ju d ía  
n Jerusalen. En dicha ciudad  resi­
en 320.000 jud íos, y 120.000 pales- 
ios de religión m usu lm anana y 

ristiana, por lo que la á rabe  es la 
«ayor com unidad de todos los ceñ­
os urbanos israelíes.

El e x m in is tro  d e l G o b ie rn o  
ileno presidido por A llende, Clo- 
'm¡ro Almeyda, m anifestó  en G ra- 
'da la posibilidad de una «salida 
socrática a corto  tiem po» en su 
ls En la un iversidad granad ina, 

.■meyda, p ronunció  u n a  conferen- 
•a sobre «Salidas dem ocráticas en 

erica Latina», a petición de las 
‘toridades académ icas que previa-

afcCnle ex Presa ro n  <<su ap o y o  
floral a la causa dem ocrática del 

¡ J ^ l o  chileno».

Asteko pertsonaia

Angel Nieto

A ngel N ieto  es —o ha s id o -  
uno  de esos caballeros andan tes 
del d ep o rte  español que, com o 
O ran tes, S an ta n a  —o Ballesteros, 
a h o ra —, protagonizó desde m uy 
jo v e n  u n a  a u té n tic a  a v e n tu ra  
ép ica, en este caso a lom os de un 
caballo  m ás o m enos de hierro. 
E so le s irv ió  p a ra  g ra n je a rse  
am igos en tre  las personalidades 
políticas del m om ento . Y a se 
sabe, cu an d o  uno  está arriba  
todos son am igos y, po r otra 
parte , qu ien  a buen  árbo l se 
arrim a... Pero ese es o tro  cantar.

C on qu ince años, N ieto  parti­
cipó por p rim era  vez en una 
p ru e b a  m o to c ic lis ta  y, según  
cuen ta , sus p rim eros años y los de 
un  novillero  q u e  asp ira  a ser «pri­
m era fig u ra  del toreo» no  se d ife­
renc iaron  en m ucho.

N ieto , a sus 39 años, después 
de h a b e r  conqu istado  trece cam ­
peonatos del m u ndo  e im ponerse 
en  n o v e n ta  g ra n d e s  p rem io s  
—p alm arás sólo su p erad o  por el 
i t a l ia n o  G ia c o m o  A g o s t in i—, 
h ab ía  dec id ido  retirarse en el cir­
cu ito  de C alafa t. Luego estaba 
d ispuesto  a  co rrer las dos pruebas 
que q u ed a b an  pun tuab les p ara  el 
cam p eo n ato  estatal, pero  la des­
ped id a  a  lo g rande  estaba p re­
vista en el circuito  cata lán . Allí 
salió con su m oto, según cuenta, 
a d arlo  todo. El firm e del circuito  
estaba tan  deterio rado  que p a re ­
cía que pocos m inutos an tes h a ­
bían pasado  tanques sobre él. El 
caso es que N ieto, una vez más, 
fue a  d a r  con los huesos en el as­
falto  y, com o consecuencia, la 
tib ia y el tobillo  de su p ierna d e ­

recha q u edaron  hechos puré. La 
re tirada, en u n a  carrera  organi­
zada  por Solo M oto para hom e­
najea r a l cam peón de las peque­
ñas cilindradas, no podía ser más 
dolorosa.

N ie to  se va , sin  em b arg o , 
cu an d o  todavía es «alguien» en­
cim a de una m oto. N o será fácil 
qu e  nos acostum brem os a ver 
nom bres d istintos encabezando  
las c las ificac io n es  d e  m o to c i­
clism o en las páginas deportivas, 
au n q u e  hay que reconocer que de 
unos años a esta p arte  han  sur­
gido m uchos nuevos valores. De 
todas form as, A ngel asegura que 
co n tin u ará  ligado al m undillo  de 
la m oto.

Sólo una ú ltim a cosa. En una 
entrevista concedida a un sem a­
nario  m adrileño, el cam peonísim o 
afirm a que «es m ás d ifícil apearse 
de la m oto que de una mujer. M ás 
d ifíc il y  m ás doloroso porque  
aprendí a am ar a ¡as m otos antes 
que a las mujeres». H ay que reco­
nocer que se tra tab a  de una p re­
gun ta  capciosa por parte  del en­
trevistador, que llevaba im plícita 
la respuesta. Pero la frase de 
A ngel N ieto  se las trae. Pues vale, 
oye.



-Kirolak -------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------

El basket no se duerme en los laureles

q u e  se denom inó  Liga del cam bio. 
C om o contraste , la m áxim a catego­
ría apenas si ha experim en tado  a lte ­
ración alguna, au n q u e  es innegable 
q u e  con tinúa m ad u ran d o  en cuanto  
a calidad  se refiere y es q u e  todos 
los equipos se esfuerzan en m ejorar.

Los presupuestos crecen y crecen. 
O chen ta  m illones es el m ínim o a 
q u e  se ciñen los m ás m odestos. 
C om o siem pre. Real M adrid  y Bar­
celona se m ueven a años luz del

reparti­
dos al c incuenta por ciento. En uij 
segundo  p lano, C acaolat, Joventut; 
C A I y Clesa, que rondan  los 120): 
un  tercer segm ento  en el que se en­
cu ad ra  la m ayoría, incluidos los do: 
rep resen tan tes vascos, C aja Bilbao.' 
C aja A lava. El po rcen taje  de ese 
m on tón  de m illones que va a parará 
a las cuentas bancarias de las estre­
llas am ericanas supera en  espectacu- 
la ridad  al increm ento  observado 
com o no rm a por los dieciséis de la

Enrique Damasio

E l cuarto  cap ítu lo  de la era 
m oderna del basket estatal 
se ab rió  a m ediados del mes 

anterio r. Este añ o  las novedades son 
pocas en com paración  al to rren te re­
n ovador q u e  caracterizó  las últim as 
cam pañas. La verdad es q u e  en Pri­
m era B sí se han tom ado  ciertas m e­
d idas q u e  faciliten un salto im por­
tan te  hacia adelante, en la línea de
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élite.
La traducción  del p árrafo  an terio r 

es obvia: los dos m onstruos m an tie ­
nen la suprem acía y los dem ás 
aprietan o, al m enos, lo in ten tan . 
Según los técnicos en la m ateria , el 
equilibrio en tre  blancos y b laugra- 
nas se rom pe en favor de los ca ta la ­
nes gracias a un  p ar de operaciones 
ciertam ente in teresan tes. P or un 
lado, el trab a jad o  fichaje de A ndrés 
Jiménez, el eterno  p retend ido , a 
cargo del B arcelona, y por otro, el 
salto de F e rn an d o  M artín  a la NBA, 
suponen, en  principio, u n a  ventaja  
de salida q u e  no  adm ite  discusión.

El m ercado  in terio r h a  estado  mo- 
vidito com o lo p ru eb an  las 42 ad ­
quisiciones reg istradas en  P rim era 
de jugadores que, en  su m ayoría, ya 
conocen la división. La pa lm a en 
este ap artad o  se la lleva el C aja Bil­
bao que incorpora  a cinco hom bres, 
más el segundo  ex tran jero . La es­
cuadra de G asteiz  añ a d e  cuatro  
nuevos a su p lan tilla  y tam bién  un 
am ericano diferente.

En lo relativo  a la legión de yan- 
kees, un indicativo  revelador: el a u ­
mento del núm ero  de ex-profesiona- 
les, que to ta liza ya casi la vein tena. 
Siete han  cam biado  de colores este 
verano sin traspasar las fron teras y

de en tre  los im portados destaca 
Larry  Spriggs (R eal M adrid).

Los clubs vascos parece q u e  se 
han  cubierto  adecuadam ente . A bdul 
Jeelani, posee una calidad con tras­
ta d a  y no  necesita dem ostrar nada; 
M icheaux  no  ha ta rd ad o  en d ar 
m uestras de que su curriculum  se 
asien ta en una base sólida y que 
puede ser el com plem ento  ideal 
para el veterano  ídolo de M endizo- 
rrotza. En el C aja Bilbao, el tem a de 
los extran jeros es m ás delicado. Su 
condición de recién ascendido le 
obliga a  d isponer de u n a  pareja 
equ ilib rada , capaz de ta p ar las ca­
rencias prop ias de un p lantel inex­
perto . K opicki es una garan tía  des­
pués de lo realizado  el año  pasado, 
m ien tras a  D arre ll Lockhart hab rá  
que concederle un  m argen, si bien 
ya h a  ap u n tad o  una m ejoría en 
poco tiem po.

Hacia una equiparación

La P rim era B recoge el testigo 
q u e  d e  algún m odo h a  po rtado  la A 
y se instrum entaliza com o tram polín  
o escaparate  m erced a esa am plia­
ción del núm ero  de integrantes. 
V ein ticuatro  equipos perm iten  una

expansión no tab le desde la perspec­
tiva pu ram en te  geográfica y eso 
debe red u n d a r en beneficio de la 
m odalidad . La cam paña de po ten­
ciación d a  un paso de gigante con 
dicha m edida. T am bién  hay que 
considerar la duplicación del cupo 
de am ericanos. La experiencia h a­
b id a  en el escalón superior perm ite 
confiar en una m ejora en el nivel de 
ju eg o  y espectáculo. N o hay que ol­
v idar q u e  el auge del basket se ha 
apoyado  precisam ente en ese se­
gundo  supuesto.

La v istosidad h a  ten ido  un  papel 
estelar com o gancho  para el aficio­
n ad o  que es a fin de cuentas quien 
sostiene con su presencia todo el tin ­
glado. La ap e rtu ra  al exterior ha po­
sib ilitado  el éxito y au n q u e  resulta 
innegab le  q u e  la llam ada de la ca­
nasta  ha ca lado  hondo , observán­
dose u n a  identificación progresiva 
de la población con los equipos, 
n ad a  hub ie ra  sido  igual sin am erica­
n o s  e n  la s  c a n c h a s .  S e e s tá  
cubriendo  u n a  e tapa  necesaria, a u n ­
q u e  inconsistente si no  va aco m p a­
ñ ad a  d e  la creación de u n a  infraes­
tru c tu ra  para la prom oción a niveles 
escolares. La cantera, su explotación 
racional, es la segunda parte  del un 
p lan que de m om ento  avanza.

ARBAITZALDE ETXEA. SAN ROKE AUZOA. Tlf.: 45  96 29 - 46  29 64. DONOSTIA.
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La misión.— Z.— Roland 
Joffé. A k t.— R obert de 
Niro. Jeremy Irons, Ray 
McAnally.

«La Misión» ikusi ondo- 
ren. ikusle guztion gogoa 
indioen aldeko aukera de- 
fendatzeagatik hil diren mi- 
siolariekin dago. «H ilda- 
koen izpiritua bizi garenon 
gogoan mantenduko da bet i» 
bezalako esaldiek esanahi 
eta oroipen ugari dakarzki- 
gute zapaldutako herri ba­
tean bizi garenon burura.

Baina gogoetari beste 
abiapuntu bat eman behar 
zaio: Gurutze eta ezpataz 
baliatuz gure zibilizazioa 
besteei ezarri zietenen lana 
beharrezkoa eta bidezkoa al 
zen?

Galdera horri erantzun 
ondoren. has gaitezke fil- 
meaz mintzatzen.

XVIII. mendaren biga- 
rren erdialdean gaude. Ma- 
drilgo Itunaren ondorioz, 
guaranien lurraldea Portu- 
galek eskuratu zuen, Espai- 
niak emanda. Indioak eban- 
geliotu zituzten Jesulagunek 
ez zuten begi onez ikusi uz- 
keta hori, indioen artean 
lortutako partzuergo eta- pa- 
radisua (?) pikutara joango 
bait lirateke. Misiolarien jo- 
kaera higatzeko asmoz, po-

litikariek Ordena Espainia 
eta Portugalen suntsitzeko 
asmoa azaldu zuten.

Zenbaiten ustez, fílmeak 
badu zerikusirik Askapen 
Teologiarekin. Litekena da, 
baina. ene ustez, R. Joffék 
(«Los gritos del silencio») ez 
du soluziobiderik eskain- 
tzen. Borroka armatua eta 
indarkeria eza ditugu bi mi­
siolarien jokaera kontraja- 
rriaren jomugak (dena den, 
eskematikoegia déla deri- 
tzot), biak era berean era- 
kutsi eta defendatuta.

Bere lehen filmean be- 
zala, egileak nahiago izan 
du zenbaiten kontzientzia 
txarra lasaitzea, filmea ai- 
tormenerako erabiliz. Har­
tan Kanbodiako suntsidura 
adierazten bazitzaigun ere, 
ipar-amerikarraren barren- 
dam uari garrantzi berezi 
b a t eskain iz, o ra ingoan  
Mons. Altamiranoren infor- 
mea dugu filmearen ardatz 
eta ikuspegiaren oinarria. 
Hórrela egileak ez du jo- 
kaeraren bat ala bestea de- 
fendatu behar).

Hala ere, filme bezala oso 
ondo funtzinatzen du. Iga- 
zuko urjauziek edertasun 
bikaina erakartzen diote 
paisaiari. Bestalde, aktoreen 
lana, Morriconeren musika 
eta ekintzazko eszenetan 
erakutsitako indar zinema- 
tografikoa fílmeak lortuko 
duen arrakastaren zutabe 
ezinbestekoak ditugu.

La mitad del cielo.— Z.— 
M. Gutiérrez Aragón. Akt.— 
Angela Molina, Margarita 
Lozano, Antonio Valero.

Dakizuenez, G utiérrez 
A ragón-en azken film e 
honek Donostiako Zinemal- 
dian Urrezko Kontxa lortu 
zuen duela hilabete bat. 
Egia da Epai-m ahaiaren 
erabakiarekin ez natorrela 
bat, baina horrek ez du 
esan nahi fílmeak interesik 
ez duenik, ezta gutxiago 
ere.

Rosa familiako alabarik 
politena eta zuhurrena da. 
Gure protagonistak, alar- 
gundu eta herria utzi ondo­
ren, Madrilgo merkatuan

postu txiki bat lortzen du. 
Bere ahizpak eta jakituri 
b e rez i b a te n  ja b e  den 
amona berarekin bizitzera 
joango dira. Rosak familia 
osoa aterako du aurrera, 
odol beroko neska bait da.

Zinegile honen lana beti 
mugitu izan da errealismo 
fantastikoaren koordenade- 
tan. Horietako osagai batek 
desoreka bat sortu duenean, 
filmearen kalitatearen kalte- 
rako izan da beti. («Feroz»).

Baina ez da hori orain­
goan lepora diezaiokegun 
akatsa, amona eta protago- 
nistaren alabaren nortasuna 
oso berezia izan arren.

Istorioa primeran dago 
adierazita. Elipsien erabil- 
pena zoragarria da. Baina 
bukaera aldean gaia geldi- 
tuta dagoela deritzot. Egi­
leak erakutsi nahi ziguna 
ikusita dago, eta istorioak 
ez du geh iago em aten. 
Azken zatia dugu, hain 
zuzen, ezer berririk erakar­
tzen ez duenez, filme boro- 
bil baten aurrean gaudela 
esan ahal izateko falta zai-
guna.

Bestela. film e bikain 
baten aurrean gaudela esan 
behar.

Lady Jane.— Z.— Trevor 
Nunn. Akt.— Helena Bon­
ham Carter, Cary Elwes, 
John Wood.

Jane, Erreforma inglesa­
ren biktima dugu. 1553. ur­
tean, bederatzi egunez, In- 
glaterrako erregina izan zen 
neska hau erabilia eta deu- 
seztua izan zen politikarien 
eraginez. Lady Jane eta 
bere senarraren xedeek po- 
rrot egin zuten benetako 
agintarien interesekin topo 
egitean. Azkenik, hil egin 
zituzten. Janek 16 urte zi­
tuen. Senarrak hemezortzi 
besterik ez.

Film ea zinema histori- 
koari dagokion generoan 
kokatu behar dugu. Isto­
rioak duen kutsu erromanti- 
koa eta Inglaterrako zine- 
matografiak genero honetan

eta betidanik frogatu duen 
kalitatea (argazkia, giro- 
pena, aktoreen lana, mu­
sika, etab) ditugu lan atse- 
gin honen zutabe nagusiak.

Telebista
G ezurra badirudi ere, 

(denok dakigu zein den bi- 
tarteko eta presuposturik 
handienak dituena) aste ho- 
netako programazio zine- 
matografikoa ikusi ondoren, 
Euskal Telebsitak eskain- 
tzen digunak TVE-k aur- 
keztutako filmeen kalitate 
maila gainditzen duela ai- 
tortu beharra dago.

Egia da C. Malaparteren 
elaberri homonimoan Cava- 
nik burututako filmea ge- 
hiegikerian erori zela era- 
bat, età baita E. Silverstein- 
en «Zaldia zeritzan gizona» 
oso ezaguna dela gehien- 
goarentzat, baina zer esan 
dezakegu beste hiru filmee- 
taz?

A. Kurosawaren «Dersu 
Uzala»-ren edertasuna eta 
humanismoak egile horren 
filmografiaren gailurretako 
bat lortu zuten. Naturare- 
kiko maitasuna eta protago- 
nisten arteko adiskidetasuna 
eta errespetoa filmea ikusi 
dugunon gogoan gelditu 
dira betirako.

TVE-n zinema beltzari 
eskainitako zikloan titulu 
ugari falta dira, baina, du- 
darik gäbe, horietako bat 
età oso interesagarria gai­
nera, «Behin bakarrik bizi 
izaten da» duzue. Ene ustez, 
F. Lang-en filmerik intres- 
garrienetako bat duzue H. 
Fondak interpretatutakoa.

V. de Siccaren izena his­
toriara pasatzeko arrazoi 
bat neorrealismoaren zu­
tabe bat izatean bilatu be- 
harko  genuke. D udarik  
gäbe, aste honetan Euskal 
Telebistak eskaintzen digun 
«Ladrón de bicicletas» mu- 
gimendu horren filmerik or- 
d e z k a k o r r e n e ta k o  b a t 
duzue.

Dena den, TVE-k aurkez- 
ten dizkigun filmeetatik ba- 
dira biziki gomenda ditza- 
kegunak ere: C. Chabrol-en 
«Les biches-Las ciervas», M. 
Jancsoren «Los desespera­
dos», M. Gutiérrez Aragón- 
en «La noche más hermosa», 
J.J. Annaud-en «La victoria 
cantando» (Oscar), età V. 
Sherman-en «A través de la 
noche». Interesgarriak ba- 
dira ere, ez dira, ordea, 
ETB-ko 3 horien kalitate 
mailara iristen.
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E d o n o r e n  b iz i tz a r i  b u -  
ru z k o  lib u ru a k  ira k u rtz e ra -  
k o a n  h a l a n o l a k o  d u d a -  
m u g a  so r tz e n  z a io  b a ti. H an  
a g e r tz e n  d ire n  p a sa d iz o a k  
id a z le a k  p la n te a itz e n  d itu e n  
m o d u a n  s u e r ta tu k o  z iren  
a la  ez? N o rb e ra k  e re  ask o - 
ta n  ez d a k i, ira g a n a r i so 
e g in e z  d a b i l e l a ,  z e r g a t ik  
h a u ta tu  zu en  b id é  b a t bes- 
teak  b a z te r tu z , e d o  h a la k o  
p e r tso n a  h a re k  u ne  b a tez  
e g in ik o  ir a in a  b e n e ta z k o a  
izan  zen ...

D e n a  d e n , g a u z a  in te re s-  
g a r r ia  d a  o sp e tsu a  izan ik o  
b a te n  b iz itzan  m u rg iltz e a . 
o z to p c  e ta  g u z ti. P ia rre s  La- 
f itte  a p a iz a  izan  zen . e ta  
a p a iz  k id e  b a te k  id a tz ia  d u  
a ip a tz e n  d u g u n  l ib u ru a .  
B io g rafía  a ld e  h a te ra  u tz irik  
e re . b a d ira  g a u z a  in te re sg a -  
r r ia k  a g e r tz e n  b o lu m e n e a n : 
L a fitte k  id a tz ir ik o  a r tik u -  
lu a k  ( e u sk a ra z  e ta  f ra n tse -
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sez. leku ezberdinetan argi- 
taratuak), bertsoak, antzerki 
lanak, ipuinen aipamena, 
hala ñola argitara eman zi- 
tuen liburuen zerrenda (bi- 
txikeriak ere aurkitu ditugu, 
ez bait genekien «Gastibel- 
ízaren karabinak» Legasse 
eta Lafitten artean idatzia 
zenik).

190lean sortua zen Lu- 
huso Salaberrian. Beraz, 
egonaldi luzea harena gure 
mundu honetan. Umezurtz 
gertatu zen haurra izanik 
eta izeba-osaba batzuen 
etxera bizitzera joana. Ize- 
bak biarneseraz mintzo zio- 
nez, hizkuntza hura ikasi 
zuen Piarres gazteak, eus­
kara nahikoa haztu zuela. 
Txikitandik berpiztu zi- 
tzaion apaiz gogoa eta, 
nahiz erretorearen gustoz 
bere anaia egokiagoa izan 
apaiz bihurtzeko, hamaika 
urte zituela sem inarioan 
sartzea lortu zuen.

Arbelbidek dioenez oso 
progresista genuen Lafitte 
bere garairako. Sozial ara- 
zotaz kezkatzen zen eta, 
osasunak gehiegi laguntzen 
ez bazion ere, gazte jendea- 
rekin irtenaldi franko egi- 
nak zituen mendira. Saint- 
Pierrek bultzatu zuen eus- 
karara. Afrikara misionero 
bezala joateko gogoak al- 
dentzen zizkiola. Eta lan bi- 
kaina egina duela gure hiz- 
kuntzaren onerako inork 
ezin uka.

Zazpi urte pasa zituen 
aita Lhande jesuitak hasi- 
tako hiztegia am aitzen.
100.000 bat hitzez osaturiko 
zerrenda gehitu zion hare- 
nari «Dictionnaire basque- 

francais» delakoa bukatu 
zuenerako. Bestalde. eta La- 
fitterentzat «laburpena» bes- 
terik ez ornen den 500 
orrialdeko «Grammaire Bas­
que» eginez ham ar urte 
egon zen.

1936ko gerra zibila zela 
eta. hegoaldeko anaiei la­
guntzen saiatu zen, Eliz 
A m aren  h a in b a t sem e 
aurka izan bazituen ere. 
Haur mordoa gelditu ahal 
izan zen Iparraldean Lafit- 
terren lanari esker.

Bigarren Gerran ere parte 
hartu behar izan zuen. Bo- 
rrokan zuzenki ez ornen zen 
aritu. baina bai erresisten- 
tzian. Lafitte apaiza genuen 
eta aurrerakoia izan arren 
komunistak ez zituen asko

maite. Beraz, haiei indarra 
kentzeko bere jendea mugi- 
tzen saiatu zen.

«H erria» aldizkariaren 
fundatzaile eta zuzendaria 
izanikoak Argeliako inde- 
pendentzia defendatu zuen 
frantses zenbaiti ostikada 
ederra em anaz. Euskara 
bultzatzeko em an behar 
ziren pauso guztiak ema- 
teko prest agertu zen beti.

«Ezin uka halere —dio 
A rb e lb id ek — apez lana 
gatik ikasi badu euskara, ez 
dela hain garbi a ge ri zer lo- 
karri zuten apezgoarekin, 
euskara, euskaldungoa eta 
politikaren zerbitzuko pasatu 
dituen oren, egun eta ur- 
teak! Balio luke norbaitek 
ikerketa sakon bat egitea gai 
hortaz, berak idatzia ez bai- 
titeke uka alde batetik, eta 
bestetik harén biziari so egi­
nez, ageri baita, apezgoa ez 
eta sinestea, ez zirela haren- 
tza t, ehorzketa  egunean 
agertu dizkigutenak. Zein 
ziren hor, apez gisa, Euskal 
Herriari buruz, harén saila 
hartzen dutenak?»

Z elakoa zelako, etsai 
franko izan ornen zituen 
Lafittek bere sokako jen- 
deen buru egiten zutenen 
aldetik. Izenak aitatzen ditu 
Arbelbidek eta gertakizunak 
zehatz agertu. Beraz, nor- 
baiti interesatuz gero, hor 
du ikerketa lan polita egi- 
teko aukera...

«Lafitte barnagotik ezagu- 
tzeko behar litezke harén 
obrak irakurri. Aintzina'ren 
bi garaiak aise eskura dai- 
tezke. Le carillon des Jeunes 
famatuaz ez dut nihon ha- 
tzik ikusi. Ez eta ‘Herria’ren 
kontra bi ale atera zituen 
‘Euskaldunak’ik. Badira ger- 
takari batzu Lafittek eta 
bere lagunek ez baitituzte 
berdin  ko n d a tzen . Lan  
honek badu beraz itzala 
frango. Bainan itzalik ga- 
beko zerbaiten be ha egon 
behar bagenu, ez litezke se- 
kulan deus ager, domai baili- 
teke». aitortzen du Xipri 
Arbelbidek hitzaurrean.

Los trozos de 
madera de Dios

Usmán Sem ben 
Ediciones huracán —Cuba—

En Senegai los miembros 
integrantes de una familia 
se cuentan como trozos de 
madera de Dios, ya que

enum erarlos como hijos 
—pongamos por caso— sería 
acortarles el tiempo que les 
está destinado permanecer 
en  esto  q u e  llam am os 
mundo. De ahí el título de 
la novela de Usmán Sem- 
bén, conocido asimismo con 
el nom bre de Sembene 
Ousmane, un senegalés na­
cido en Ziguinchor en 1923. 
hoy por hoy, uno de los re- 
presenantes más destacados 
de la literatura y cinemato­
grafía africanas.

«Los trozos de madera de 
Dios», novela escrita en 
1960, es la singular narra­
ción de un hecho histórico. 
La huelga de los trabajado­
res africanos del ferrocarril 
Dakar-Niger en 1948. Diez 
años antes, en 1938, los 
padres de los que ahora de­
cidían plantar cara a sus co- 
lo n iz a d o re s , exigiendo 
igualdad de trato y subsi­
dios de vejez, se levantaron 
asimismo contra los dueños 
franceses del ferrocarril en 
demanda de sus derechos 
como trabajdores. Fue la 
primera huelga y sus resul­
tados no pudieron ser más 
sangrientos. Aquella derrota 
paralizó el movimiento re­
cién iniciado. El miedo se 
apoderó de los corazones y 
durante algún tiempo nin­
gún trabajador negro osó 
plantear la mínima réplica.

Pero llegó la Segunda 
Guerra Mundial, y los sene­
galeses fueron movilizados 
junto con el «resto de los 
franceses». Finalizada ésta, 
los ecos de la implantación 
socialista en la Europa del 
Este y el fortalecimiento del 
movimiento obrero mundial 
llegaron hasta lo que enton­
ces se conocía como Africa 
Occidental Francesa —Sene­
gal y Malí— y las gentes de 
estos lugares comenzaron a 
exigir igual salario e igual 
trabajo, y las mismas condi­
ciones de vida que disfruta­



ban los obreros europeos de 
la compañía.

La indignación de los eu­
ropeos (salvo alguna rara 
excepción), tanto patrones 
como trab a jad o res , fue 
enorme. Aquellos negros a 
los que les «habían dado 
todo» y a los que, por otra 
parte, apenas consideraban 
más importantes que las ca­
bezas de ganado —á veces 
menos— tenían ahora la in­
solencia de pretender parar 
la marcha del ferrocarril pi­
diendo lo imposible.

«Senegal, país de grandes 
contrastes, estrecha faja de 
tierra donde se encuentran el 
Africa guineana, sudanesa y  
sahariana; crisol de ‘razas’ y  
pueblos (wolofes, sereres, 
fulbe, tuculoros, diolas, ma- 
link‘s, saragolés, lebúes, 
moros, sirios, libaneses, fran­
ceses, caboverdianos); donde 
el 86% de la población es 
musulmana pero donde tam­
bién las religiones ‘animistas’ 
más antiguas resisten los em­
bates del cristianismo y  deI 
Islam. País donde las rela­
ciones de producción de tipo 
capitalista implantadas por 
los franceses habían dislo­
cado las más dissímiles es­
tructuras económico sociales: 
desde regiones donde sobre­
vivían elementos de Ia comu­
nidad primitiva, hasta pode­
rosos reinos ‘feudales’, con 
restos del esclavismo, aunque 
éste marcado por el carácter 
patriarcal». Así describe Ro­
gelio Martínez Furé la pa­
tria de Usmán Sembén.

El enemigo común eran 
los franceses, a los que de­
nominan tubabs como al 
resto de los blancos, pero 
entre la población autóc­
tona no todo era herman­
dad y solidaridad como en 
las novelas rosas. Enemista­
des a n tig u a s , ren c o re s  
nunca apagados y prejuicios 
contra todo aquel que no 
era de la misma familia y 
muy próximo estaban vivos 
en la población. Pero para 
llevar adelante esa larga y 
dura huelga hubieron de 
aprender m uchas cosas. 
Todos. Los viejos a conside­
rar que los jóvenes alguna 
vez pudieran tener más 
razón que ellos. Los jóvenes 
a sospechar la necesidad de 
aprender y desterrar su 
analfabetismo para dar res­
puesta a muchos de los pro­
blemas que se les plantea­
ban. Y los niños a forjarse 
una nueva visión de Africa

y del hecho de ser africano.
Seis meses de huelga para 

unas gentes que no poseen 
medios económicos con los 
que ayudarse, a los que se 
les im pide com prar s i­
guiendo el viejo principio 
de «ya te pagaré en cuanto 
tenga», a los que se les corta 
hasta el sum in istro  de 
agua... Gentes a las que se 
castiga sin ningún mira­
miento, contra las quC se 
dispara sin demasiados es­
crúpulos. que ven morir a 
sus hijos por falta de algo 
que llene su pequeño pero 
peligrosam entea abultado 
estómago.

Los senegaleses son polí­
gamos. es decir, un hombre 
puede tener tantas mujeres 
como pueda conseguir (pa­
rece que el número de mu­
jeres es indicio de riqueza 
p a t r im o n ia l ) .  H asta  la 
huelga del 48 el hombre era 
el que mandaba y las muje­
res, aunque a veces tuvieran 
pugnas con sus «rivales», se 
limitaban a acatar la volun­
tad de aquél. Pero el ham­
bre obliga, y en esta huelga 
las mujeres tuvieron un 
papel muy importante. Ellas 
fueron las que se dedicaron 
a buscar el alimento con el 
que sobrev iv ir, las que 
comenzaron a participar en 
las asambleas y las que, fi­
nalmente, llevaron a cabo 
una marcha desde Thies a 
Dakar en defensa de los de­
rechos obreros. Los hom­
bres, en un principio, se es­
candalizaron. pero a la 
larga no tuvieron más reme­
dio que acatar también la 
voluntad de aquéllas.

«Los trozos de madera de 
Dios» ha sido traducida por 
Evaristo García y, de mo­
mento, sabemos que ha sido 
editada en castellano por la 
editorial cubana Huracán. 
El título del original francés 
es «Les bouts de bois de 
Dieu».

La aguja 
dorada

Montserrat Roig 
Biografías y memorias 
—Plaza Janés 
900 ptas.

C ada viajero hace su 
viaje. Toda ciudad ofrece a 
cada persona una visión 
acorde con los sucesos —pe­
queños y grandes— que le

B IO G R A F ÍA S  V  M EM OR IAS

acontecen en su deambular 
por ella. Montserrat Roig 
cuenta en «La aguja do­
rada» su estancia de cinco 
semanas en Leningrado, en 
1980. A modo de aviso indi­
cará: «Si esperáis leer un 
libro sobre el paraíso sovié­
tico, dejadlo estar, no sigáis.
Si buscáis reflexiones de una 
intelectual desencantada por 
las traiciones de la URSS, 
también. Aquí no se hablará 
ni de economía ni de avances 
sociales. Tampoco de ‘gu­
lags’ y  de hospitales psiquiá­
tricos. (...) Porque, en reali­
dad, este libro es la historia 
de una pasión. En 1980 me 
enamoré de la ciudad de Le-

ningrado. Si alguno de voso­
tros comparte conmigo algo 
de esta pasión, me sentiré sa­
tisfecha».

La escrito ra ca ta lana 
narra su experiencia en la 
antigua Petrogrado, con in­
cursiones en la historia de 
esta heroica ciudad a la que 
el III Reich, con su plan 
Barbarroja, sometió a un 
asedio de novecientos días 
en el que murieron un mi­
llón de leningradenses sin 
que la ciudad cayera. Los 
recuerdos del sitio se entre­
mezclan con imágenes del 
Leningrado actual donde, 
como en todas partes diría­
mos, hay gentes que añoran 
la época de sus abuelos, 
g en te s  que se s ie n te n  
contentas de haber podido 
sobrevivir a aquel larguí­
simo período de hambre y 
frío y gentes que... pasan. 
Diversas generaciones y di­
versos planteamientos. Una 
ciudad bellísima en la que 
Pushkin lloró momentos 
amargos, ciudad que supo 
salvar todos sus tesoros ar­
t ís t ic o s  d u r a n t e  la 
contienda, que vio caer a 
los poderosos y contempló 
infinidad de cadáveres de 
los humildes.
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SA LN EU R R IA K H ILA B ETER A K O
HIRU

H ILAB ETER A

Estatu Española Posta 2 5 0 7 5 0
Aire posta 275 8 2 5

Europa Posta 4 5 0 1 .3 5 0
A ire posta 5 5 0 1 .6 5 0

Am erika-A frika A ire posta 7 0 0  * 2 .0 0 0

Asia-Ozeania Aire posta 1 .1 0 0 3 .3 0 0
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C O D IG O  P O S T A L

FORMA DE PAGO 
A NOMBRE DE ORAIN, S.A.

] ANUAL □
] SEMESTRAL □

Tarifas
A N U A L  S E M E S T R A L

Estado español .................................. 7 .000 3.500
Europa ................................................. 9 .000 4 .500
América ................................................. 12.000 6 .000
Africa......................................................  13 .000 6 .500
Asia ...............................................  13.000 6.500
Oceania, Corea y Japón ..................  14.500 7.250

P U f O o

YH®RA
DE EUSKAL HERRIA

Enviar la tarjeta a ORAIN, S.A., Apartado de Correos, 1.397. 20080  San Sebastián, 
adjuntando justificante de ingreso.

ADQUISICION DE NUMEROS A TRASADOS
Estimado lector, en vista de que recibimos muchas peticiones de números atrasados, hemos tomado la si­
guiente decisión:
Cada ejemplar costará 200 pesetas y el pago puede hacerse mediante un talón a nombre de ORAIN SA  
(Apartado de correos 1.397, Donostia).
Estamos seguros de que de esta forma se agilizarán y simplificarán los trámites.



HEMENEK BEH AR 
DESBEZALA HITZEGITEN DU


